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/'Aaw /?«ra ^/ arreglo de cárceles jr presidio 
correccional en Sevilla^ señalamiento de 
edificios proporcionados pata estos estable- 
cimientos , indicación del modo y medios 
de adquirirlos , disponerlos y mantenerlos^ 
Y de las ventajas que ofrecerán al piir 
blico y á los detenidos y presos. Del doc- 
tor don Manuel Maria del Mármol. Se- 
villa 1 8a I. 



jLJ. José González, ciudadano de Sevilla, 
ofreció por medio del ayuntamiento eons- 
titucional de aquella ciudad un premio de 
1000 rs. vn. á la memoria que desempeña- 
se mejor este programa. Establecer des cár^ 
eelet en Sevilla^ una para presos y otra pa-^y^ 
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ra presidio correccional dentro de los edifi* 
cíos existentes , cualesquiera que sean , pro^ 
poniendo los medios de adquirirlos , jr tam^ 
bien de preparar la comodidad y seguridad 
necesarias 5 y esplicando las utilidades que 
tendrán los presos , j el público , tanto por 
sus elaboraciones , como por su vigilancia^ 
su moral , su quietud y su religión. El pre- 
mio se adjudicó en 2 de mayo próximo 
pasado á la memoria del señor Mármol, 
quien lo aplicó inmediatamente á benefi- 
cio (le las escuelas gratuitas de ninas po- 
bres que están á cargo de la sociedad eco- 
nómica dé amigos del pais. Nosotros co- 
nocemos al señor Mármol muchos años ha- 
ce, y no nos admiran en él los rasgos de . 
caridad cristiana, de celo patriótico y de 
beneficencia ilustrada. Asi que sin detener- 
nos en elogios que podrían parecer sos- 
pechosos en boca de la amistad, pasamos 
á hacer la análisis de su opúsculo , en el 
cual no hemos encontrado una sola idea 
que no sea conforme á los mas rectos prin- 
cipios de poh'tica y de moral. 

Empieza formando el lastimoso cuadro 
de lo que hati sida las cárceles bajo el ré- 
gimen arbitrario , el cual , si no estimaba 
eu gran cosa los derechos del ciudadana» 



5 

virtuoso y tranquilo , ¿ por qué se ha de 
estrañar que no fijase su atención en la 
suerte de los infelices presos? Pasa después 
á manifestar las clasiñcaciones que deben 
hacerse entre los. presos por custodia y los 
presos por condena, mucho mas, cuando 
bajo el sistema constitucional es necesario 
conservar al hombre sus prerogativas, y 
no confundir al acusado, que aun no se 
sabe si es ó no criminal , con el que ya está 
convencido y sufriendo la pena. « Puede 
haber prisión , dice , para el que tal vez 
será delincuente ; perp por no estar aun 
probado el delito , se tiene y se debe te- 
ner por inocente; y puede haberla para 
el que es ciertamente reo. Las naciones mas 
cultas de la antigüedad han creido q^ie de- 
ben estar estos dos lugares de detención 
ó estas dos prisiones separadas del todo 
bajo distinto techo. Los atenienses cono- 
cian en sus leyes y practicaban esta se- 
paración , como nos lo dice Platón en sus 
libros de las leyes. Los romanos tenian las 
que llamaban lihcrw custodice , separadas 
de las cárceles , en que se penaba al de- 
clarada reo , como se infiere de varios 
lugares de Salustip y Livio. Sus leyes lo 
dan de sí, como puede verse en el Diges^ 
to de custodia rerum, » 
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La opinton señala con cierta nota in- 
famante al que ha estado en la cárcel 6 
preso , como Tulgarmente se dice ; y sin 
«mbargo^ ¡cuan injusta es la preocupación 
que no distingue entre las causas ó mo- 
tivos! Con igual nota queda manchado el 
'inocente, á quien la calumnia lanzó en aque- 
lla casa de infortunios, y el delincuente 
á qui^n llevaron á ella sus crímenes. Por 
estas razones concluye el señor Mármol, 
1.^ que no deben estar bajo un mismo te- 
cho los custodiados por prevención de de- 
lito y los condenados á prisión en pena 
de un delito probado : a.^ que ni aun de- 
ben tener un mismo nombre los locales^ 
ni los que están arrestados en ellos. A los 
que solo están en custodia, debe llamar- 
seles detenidos^ y casa de detención á aque- 
lla en que son custodiados , limitando el 
nombre infamante de presos á los que su- 
fren su condena, y el de cárcel al local 
en que la sufren. Esta nomenclatura, dic- 
tada por la justicia y la humanidad, y muy 
conforme á lo que establece nuestra Consti- 
tución, es la mas propia para acabar con 
la preocupación que impone cierta nota 
por solo el hecho de estar en custodia : por- 
que los hombres creep siempre que son 
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unas mismas aquellas cosas que se espre* 

san con las mismas palabras. 

Pasa después a manifestar la necesidad 
de separar los condenados á prisión por 
delitos graves y pior delitos de menor caan- 
tia : defiende la causa de estos segundos 
con las armas del raciocinio y del sentir 
miento y con las autoridades irrecusables 
de Filangieri y de Bentham, y prueba que los 
condenados á prisión por delitos, que no 
suponen una completa perversidad de ani* 
fÁOj deben sufrir su condena en un sitio 
separado , que debe llamarse casa de eor^ 
reccion ó presidio correccional ^ reservando 
el nombre de presidio para el local donde 
deben sufrir la suya los que la sufren por 
delitos muy cercanos al capital , y á estos 
el nombre de presidiarios. 

Últimamente demuestra , que asi en las 
casas de detención , como en las de cor- 
rección , debe haber separación entre los 
detenidos ó corregidos por diversos deli- 
tos. No debe estar el que solo se ha he- 
cho reo de calaverada ó deshonestidad con 
el que ha incurrido en el vil ¿ infame de- 
lito del hurto , el cual , aun en sus califi- 
caciones mas débiles , supone cierta bajeza 
de alma, tan difícil de corregir, como fa- 
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cíl de propagar entre los que estaD den- 
tro <e una mbma habitación. 

Establecidos estos principios, i.^ la se- 
paración de la casa de detención del pre- 
sidio correccional , j 2.* la separación 
entre los reos de diferentes delitos , exa- 
mina detenidamente los males que son ane- 
jos al estado de detención , y que ó son 
consecuencias necesarias de dicho estado, y 
por consiguiente irremediables , ó son ac- 
cesorios y pueden remediarse con el ce- 
lo y la vigilancia , ó sen abusos procedi- 
dos de la negligencia de las autoridades , y 
pueden y deben cortarse de raiz. Esta par- 
te de la memoria es la mas interesante 
de todas , y la que es casi imposible de 
analizar, porque sería necesario copiarla. 

El señor Mármol , después de espli- 
car sucintamente el sistema de cárceles de 
PensiWania , y la inspección universal ó 
el Panóptico de Bentham , concluye , que 
atendidas nuestras circunstancias, no son 
aplicables á nuestra economía de prisio- 
nes. En cuanto al Panóptico , es preci- 
so que una nación mas rica haga el ensa- 
yo y dé á conocer por la esperiencia las 
Tcntajas de aquel sistema. En cuanto al 
método de los pensil vanos ^ no podría tras- 
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plantarse en su totalidad á España,, sino 

se trasplantaban al mismo tiempo las cos- 
tumbres de aquel pueblo , y los ciiaharos 
con su entusiasmo rclijíioso v con su in- 
vencible perseyerancia. Pero á lo menos es 
posible tomar de.su sistema aquellas par- 
tes que sufren una aplicación mas inme- 
diata en nuestro país, y esto es lo que 
propone el señor Mármol. 

Su sistema de reforma para las casas 
de detención en Sevilla se reduce á los 
pimtos siguientes : 

I.** Segundad de la custodia. El edifi- 
cio debe estar construido de tal manera, que 
no sea necesario asegurar á los detenidos 
con grillos^, esposas, cadenas , argollas ni 
los demás instrumentos bárbaros que ani- 
quilan enteramente la liberta^ de mover los 
miembros, y que son causa de tantas en- 
fermedades. Es una crueldad gratuita pri- 
var al detenido del movimiento necesario 
para su salud: es ademas una pena que se 
le impone injustamente, porque al deteni- 
do se Je supone inocente mientras no se 
pruebe su delito. Tampoco es necesaria la 
incomunicación con sus compañeros de in- 
fortunio ni con su familia y amigos , sino 
en un determinado periodo de la causa que 



la ley deberá haeer lo mas corto que seti 
posible. Asi los calabozos 9 los cuartos ais- 
lados j la incomunicación indefinida que- 
dan proscritos. 

/ a.^ Comida moderada y bien preparada. 
Los detenidos que tengan medios para 
mantenerse, deben comer lo que gusten. 
£1 gobierno deberá pagar la comida de los 
indigentes; pero á unos y otros debe pro-^ 
hibirseles el uso de los yinos y de los li- 
cores fuertes. Una vez consentida la entra" 
da de bebida en la prisión , es el paso al 
abuso muy corto y fácil. Si esto es cierto 
en todos los paises, mucho mas lo deberá 
ser en Sevilla , donde los yinos sumamen- 
te capitales engendran mas ferocidad que 
alegría , y son la causa de la mayor parte 
de los crímenes que se cometen. «No se juz- 
gue rigoroso este plan. La esperiencia ha 
acreditado que un alimento suficiente y 
sencillo , y agua solo por bebida , hace á 
los hombres mas á proposito para trabajos 
seguidos y los mantiene sanos. Desde qu« 
se introdujo este método en Filadelfía y 
Nueva- Yorck , se observó que hombres de» 
teriorados por los vicios , sujetos al referi- 
do plan en La cárcel , recobraron en poco 
tiempo su salud y fuerzas , según la reía* 
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cion de Eddy y de Mr. Liaíicourt/* 

El autor examina si el suministro de los 
alimentos debe hacerse por contrata , ó de- 
be darlo el gobierno mismo. «Bentham ha 
tomado una senda por donde ha llevado 
tras sí ios votos de muchos ; mas hasta aho- 
ra no se han puesto en ejecución sus ideas. 
Suponiendo un determinado número de 
presos y y una computación de los que sue- 
len morir por aquel numero de hombres 
en un año , désele una cierta cantidad al 
asentista por cada uno de los que no mue- 
ran de aquel número , y exíjasele otra me- 
nor por cada uno que haya perdido por 
muerte ó evasión.^' De esta manera se le 
da un interés en la conservación de los de- 
tenidos , y por consiguiente en dar buenos 
alimentos y en la competente cantidad. 

El señor Mármol no confía mucho en 
este método, porque pueden proceder la 
enfermedad y muerte del preso de causas 
muy diversas del alimento ; por ejemplo, 
del mal trato que reciba del director ó de 
los inspectores. Pero nosotros creemos 
que los gefes de la prisión no tienen nin- 
gún interés en maltratar á los detenidos , y 
bastará una prudente vigilancia para enfre- 
narlos. No asi el asentista , interesado en 
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dar de comer lo menos y lo peor que pue- 
da: es necesano por lo menos neutralizar 
e^te ínteres que á veces burlaría la mas 
celosa vigilancia ; y no hay para ello me- 
jor nuMÜí) que oponer un interés á otro, 
como propone Bentham. 

Sea (le esto lo que fuere, el señor Már- 
mol propone que se dé la comida por 
asi(^nt<), vigilando el gobierno municipal los 
suministros pí)r medio de un diputado de 
cárceles, y admitiendo á la participación de 
esta vigilancia á una junta de caridad que 
deberá exif^irse para el alivio de los d-ite* 
nidos y corregidos, 

3.*^ Ocupación de los detenidos. La ocio- 
sidad que en todas las situaciones de la vi- 
da humana es un tormento que estimula 
al vicio , lo es mucho mas en las cárceles 
donde se reúnen otros muchos motivos de 
aboi;recer la existencia, y muchos mas gér- 
menes de perversidad. El ejercicio que pro- 
duce el trabajo moderado es muy conve- 
niente á la salud. Hay pues dos grandísimos 
intereses en hacer trabajar á los detenidos, 
el de ellos mismos y el de la sociedad. Su 
salud crana en ello: sus costumbres se me- 
joran , ó á lo menos no se pervierten : sus 
productos aumentan la riqueza pública , y 
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el orden interior délas prisiones no ei per- 
turbado. «Debe pues hacerse una contra ra 
en que las autoridades exijan tener ocupa- 
do al número de presos que desunan , á 
cada uno de los cuales dé el empres.iiio 
tal diario , según el estado de principiante 
ó adelantado, y según laclase dé trabajo 
que se efectué.'' • 

La elección del artefacto debe quedar 
¿arbitrio del empresario, teniendo tam- 
bién atención á las fuerzas , edad^ y demás 
circunstancias del detenido. Los pudientes 
deberán trabajar también ; porque también 
«tienen salud que conservar , ociosidad que 
ocupar, orden que guardar, si no intereses 
que adquirir." El diario que ganen los in- 
digentes* servirá para pagar su comida y 
vestido, y lo restante formará un capital 
que les será muy útil en el momento de re- 
cobrar la libertad. 

4.° Beglaniento para el aseo , ventilación^ 
dormitorios , separación de clases según sus 
delitos^ inspección y orden interior^ deberes 
religiosos etc. El autor examina con pro- 
fundidad todos estos objetos, y manifiesta 
en los principios que sienta y en los por- 
menores a que desciende, cuan arraygados 
están en su corazón ios sentimientos de be- 
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neficencia que le pusieron la pluma en la 
mano. Concluye esta parte de su memoria, 
esponiendo el código de castigos y recom- 
pensas para el régimen interior de la casay 
y las atribuciones de la junta de caridad. 

Pasa después á los presidios correccional 
les, y demuestra que no debe emplear í 
los corregidos en los trabajos públicos^ 
«Bentham , que tanto estudió el corazón del 
hombre y el influjo de la opinión , que* 
ria que no entrase nadie en su casa de cor- 
rección sin tener cubierto con una máscara 
el rostro de los encerrados ; porque de no 
bacerlo, esponiéndolos á los ojos de los 
que entrasen , se endurecerian á la yergúen- 
za, y se perdería el fin de su reforma 
moral, que en la casa de corrección se in- 
tenta lograr. Pues ¿cuánto mas se endure- 
cerá el reo á la yergüenza , si se presenta 
al público per dias enteros? ¿ Llerará más- 
caía para trabajar? Aquel infeliz está des- 
tinado á volver á entrar en sociedad, ¿cómo 
se presentará después de una ignominia 
que le señala y hace incapaz de volver í 
día? No hay que dudarlo : en los trabajos 
públicos la infamia de la publicidad es mas 
capaz de depravar á un reo , que de refor- 
marle la costumbre de trabajar/' 
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El autor opina , que los principios es* 
fablecidos antes, en cuanto á las casas de 
detención, deben aplicarse á las de cor* 
reccion. La memoria concluye señalando 
entre los edificios públicos de Sevilla los 
€pie parecen mas á propósito para los dos 
establecimientos : 7 son el de la estingui- 
da inquisición para casa de detención , j 
una parte de la fábrica del tabaco para ca* 
sa de correecioD. 
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Constitución del ducado de Sajonia^Cobourg, 



Este pequeño estado de Alemania, que 
solo tiene 25 millas cuadradas de área, 
y 800Q0 almas de población , acaba de 
recibir ana constitución , dada por su prín- 
cipe, la cual, aunque está fundada sobre 
bases liberales , seria mucho mas favora > 
ble al pueblo si el duque hubiera podido 
seguir los impulsos de su corazón , y no 
se viese obligado á contemporizar con lo que 
la Santa-alianza llama el principio monár^ 
quico. Las máximas generales de este códi- 
go constitucional son las siguientes : 

Los derechos políticos y civiles son los 
mismos para todos los ciudadanos, sin dis- 
tinción de nacimiento ó de creencia. 

La propiedad está bajo la salvaguardia 
de la ley : son redimibles todas las pres- 
taciones feudales. 

La administración municipal será inde- 
pendiente. 

Habrá una sola cámara de diputados, 
compuesta de seis diputados , elegidos por 
los propietarios de bienes feudales, dos por 
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las municipalidades deGobourg y Saalfeld, 

y tres por los recindaríos de Gobourg, 

Sa&!feld y Poesnech. 

El príncipe puede conceder privilegios 
y dispensas : jiene la iniciativa de la ley; 
y puede cobrar los subsidios que le niegue 
la cámara, dando cuenta de su inversión. 

Habrá una diputación permanente en 
el intervalo de una sesión á otra. 

Este acto constitucional ni permite la 
libertad áél pensamiento ^ ni señala lista 
civil para el príncipe , ni habla de la publi- 
cidad de los debates en el cuerpo legislativo. 

Examinada atentamente esta constitu- 
ción, comparada con la carta de Francia y 
con otras , en las cuales domina el princi- 
pio mona'rquico , vendremos á conocer que 
este principio tan recomendado por la San^ 
ta-alianza , no es mas que conceder liberta* 
des sin gainutía^ asi como el que muchos 
llaman principio liberal se reduce á crear aU'- 
toridades sin poder. 

Nosotros queremos gobierno y libertad^ 
uno y otro con garantías reales y efecti- 
Tas; y pues el abuso que se hace de las 
palabras exige una nomenclatura mas exac- 
ta , llamaremos á nuestra máxima el prin^» 
cipio representativo, 

TOMO xii. " a 
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Es de la mayor importancia distingui|, 
estas diferentes gradaciones , porque la di- 
plomacia aristocrática j el ultraliberalicTno 
abusan cada uno por su parte de las doc- 
trinas mas comunes,' dando diferentes sen«- 
tidos á una misma frase, é introduciendo el 
errar con el tono de la demostración. 

La palabra monarquía asi puede apli- 
carse al gobierno de Persiá ó Constantino- 
pla, como al de Wurtemberg ó ,dc Ingla- 
terra. Por consiguiente la espresion princi" 
pió monárquico es esencialmente vaga ; y 
cuando la pronuncia un ultra de París ó 
un diplomático de Viena , no podemos co- 
nocer con exactitud su significación , sino 
estudiando la esencia de las constituciones, 
en las cuales ellos mismos dicen que do- 
mina el principio monárquico. Ahora bien, 
¿cuáles son los elementos de estas consti- 
tuciones ? Igualdad ante la ley y facultad 
en el principe de conceder dispensas y pri- 
vilegios : cuerpos representativos obligados 
á deliberar sobre proposiciones emanadas 
del ministerio é incapaces de iniciativa ; cá- 
maras conservadoras para entender en cau- 
sas de conspiración , y no para juzgar á los 
ministros, que no son responsables, pues no 
liay ley que haga efectiva s\\ responsabili- 
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dad : representación nacional , que no re- 
presenta á la nación, pues la elige en gran 
parte la aristocracia: libertad del pensa* 
miento y de la persona, y leyes de escep- 
cion que. las destruyen: en fin, máximas 
escritas y omnipotencia en el gobierno pa- 
ra violarlas : ideas muy liberales si se quie- 
re, pero sin garantías que las hagan efec- 
tivas y las saquen del estado de máximas , en 
una palabra , la libertad en los libros y el 
despotismo en la práctica. Si á eso llaman 
gobierno monárquico, ése es el gobierno 
de Genstantinopla , . y por lo menos no 
engaña. 

Mejor es la idea que naturalmente ocur* 
re del principio monárquico , examinado 
según las máximas del verdadero libera- 
lismo. El poder ejecutivo de la sociedad 
se confia a un solo individuo : esa es la 
monarquía ; atendido el origen de la voz. 
Será pues una constitución verdaderamen- 
te monárquica , si llena estas dos con di* 
. ciones : i .^ si deja al poder toda la lati- 
tud que es necesaria para que desempe- 
ñe las funciones que le están encargadas: 
^,9. si dentro de la esfera de su actividad 
constitucional le asegura la libertad de mo- 
verse y de obrar , sin oponerle el choque 



de los hombres y de sus pasiones. Cuan-- 
do el código constitucional asegura al 
pod^r estas dos condiciones , sin las 
cuales ni es poder , ni es nada , ¿ qué le 
falta para ser eminentemente monárqui- 
co? ¿La ilimitacion de la autorid^ad real? 
Pero para crear un poder ilimitado, ¿qué 
necesidad hay de Constitución ? ¿ La opre- 
sión de las libertades y derechos natura- 
les del hombre? Oprímanlo pues si pueden , 
mas no le engañen con constituciones es- 
critas. ¿La intervención en todos los ac- 
tos administrativos ? ¿ Y en qué constitu- 
ción deja de tenerla el rey ? Examine- 
mos por un momento la de España que 
pasa entre los diplomáticos déla Santa-alian- 
za por muy poco monárquica ^ y veremos 
que no h^y ningún acto en que no inter* 
venga el trono. 

En primer lugar, el gobierno puede pro- 
poner leyes á la deliberación de las Cor- 
tes , no á la verdad esclusivamente ; por- 
que en £n , el mas severo aristócrata de 
Viena confesará, que los pueblos pueden 
tener necesidades muy urgentes , de que 
hagan muy poco caso los ininistros ; pero 
al fín se le deja á estos la latitud nece* 
¿aria para que propongan las suyas, és de- 
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tir, para que pidan las garantías de orden 
que jiiiguen convenientes , como son di- 
nero , fuerzas , leyes represivas ect. 

En segundo lugar, el gobierno puede 
negar la sanción á una ley, y esto sin ries- 
go ni peligro alguno» Nuestra Constitución 
ha rodeado el trono en este caso de todas 
las garantías necesarias para que obre con 
independencia. El Rey es arbitro de mo- 
derar, con el acuerdo de un consejo de es- 
tado nacional , la actividad escesiva que 
podria tal vez introducirse en las delibe- 
raciones del congreso. 
> Vemo« pues que en la parte mas' esen- 
cial de la administración , es decir , en el 
ejercicio del poder legislativo , el gobierno 
constitucional de España tiene una influen- 
cia tan esencial, como es proponer y san." 
Clonar. Es todo lo que se le puede conceder, 
y todo lo que necesita un gobierno mo- 
nárquico para mantener el orden público, 
la independencia nacional y la dignidad del 
trono , que son las funciones propias de 
su instituto. 

En tercer lugar el Rey nombra para 
todos los destinos : "^es decir, que por Jo 
menos los hombres que hau de juzgar, 
que han de guerrear , que han de go- 



bernar , esun bajo su inmediata influen- 
cia , ó es cierto que el interés no obra 
ya sobre los corazones humanos. ¿ Es esto 
ser poco monárquica una constitución ? 

En fin y no hay. ningún acto público 
que no esté ligado al poder real , como á 
centro de los demás poderes. El Rey cons- 
titucional de España puede hacer todo 
el bien que acierte á desear : ¿Es esto 
ser poco poderoso ? A la verdad no pue- 
de hacer ningún mal : pero la facultad de 
hacer mal no es poder , es tirania : no es 
autoridad , es desautorización. El gobierno 
constitucional de España no puede privar 
á los ciudadanos del derecho de decir , y 
escribir , y publicar su opinión sobre los 
actos del gobierno y en materias políticas: 
no puede prender arbitrariamente: no puede 
vejar los pueblos exigiéndoles mas contribu- 
ciones que las votadas por el congreso ; pe- 
ro puede reprimir los desórdenes, vigilar los 
movimientos de las facciones, prevenir la 
e&plosion de los volcanes revolucionarios, 
contener á los enemigos dej sistema esta- 
blecido ; le sobran medios legítimos y cons- 
titucionales para acallar las ' discordias, 
amortiguar el fuego de las pasiones, y ejer- 
cer su acción con nobleza y dignidad den- 
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tro de la esfera á que está circunscrito, 
es decir, dentro de los límites, en que es 
necesario para el bien de la sociedad. 

Los que pidan mas poder que este, quieren 
abusar de él ; porque ¿ qué necesidad tiene 
el gobierno de una estension inútil de auto- 
ridad? Quitense pues la máscara los aris^ 
tocratas y confiesen paladinamente, que el 
trono no existe para el bien de la socie- 
dad, sino la sociedad para el trono. La 
palabra monárquico en sus labios y en sixn 
escritos significa lo contrario de nacío^ 
nal. Quieren un gobierno que sea todo^ 
y que ante él la nación no sea nada. Pues 
eso ya no es posible en nuestro siglo. Ha- 
ya trono : haya gobierno : haya poder to- 
do el que sea necesario para conservar el 
orden: pero la libertad del último ciuda- 
dano que more en la mas miserable ca- 
bana del reyno, ha de ser respetada é in- 
violable; y sino ¿ para que sirven las cons- 
tituciones ? ¿No ve la aristocracia que 
se contradice en sus concesion-es ? ¿Wn ve 
que todos los sistemas que crea, son falsos 
y mentirosos , porque concediendo liber- 
tades y negando garantias , se miente á 
sí misma y á los pueblos ? ¿Quiere mo- 
narquia ilimitada? Dígalo francamente; por- 
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que .mas Tale pelear que engañar; su 
derrota definitiva es siempre segura; pero 
á lo menos las naciones no se irritan tanto 
con la audacia como con la perfidia. 

Hemos visto cuan errados van los que 
redactan constituciones , en las cuales no 
hay garantia ninguna contra el poder en 
favor de la libertad. Examinemos ahora las 
opiniones políticas de los que quieren des- 
truir las garantías del orden; porque asi 
como hay quien traspasa la línea al lado 
del poder , también hay quien la traspa- 
sa al lado de la libertada Estos son mas fá- 
ciles de convencer; porque son de mas bue- 
na fe. Su único argumento es que quieren ser 
libres'^ y para ser libres atacan , sin pararse 
en los medios , al gobierno establecido. 

A estos preguntaremos si puede haber 
libertad sin algún gobierno, sea el que 
fuere , ó gobierno sin el poder necesario pa- 
ra sostener el orden. Claro es que respon- 
derán que no ; pero que no quieren el go- 
bierno ni el poder actual , sino otro ó con 
„ diversas personas ó bajo diversas combina- 
ciones. ¿Y qué garantía ofrecéis á ese otro 
nuevo gobierno? Si teniendo medios cons- 
titucionales, reconocidos y^ asegurados por 
la ley, para atacar los que creéis yerros en 



el actual , os valéis de recursos ilegítimos y 
perturbadores de la tranquilidad publica; si 
amenazáis con los puñales , que son siem- 
pre el argumento del que no tiene razón, 
á los que piensan ó escriben contra vues- 
tras opinionos ; si convertís la polémica 
constitucional en una guerra aleve de ame- 
nazas , insultos y personalidades indecen- 
tes, que nada hacen al caso en la cuestión 
que se ventila ; si os valéis de argumentos 
■ de la historia .pasada y juzgada ^a por la 
parte culta de la nación en las materias po- 
líticas que son del día ; en fin , si t^n vez 
det patriotismo ostentáis el furor , en vez 
de las razones presentáis las calumnias , los 
dicterios^ las espadas, ¿qué garantía, vol- 
vemos á repetir, podréis dar á ningún go- 
bierno , á ningún sistema de cosas presen- 
te ó futuro? ¿No conocéis que vuestro ins- 
tinto es el de destruir, no el de edificar? 
¿No veis que la pasión y los furores son bue- 
nos para derramar 5angre; pero de nada sir- 
ven para construir un sistema de gobierno? 
Últimamente, ¿no veis que para hacer una co" 
sa tan razonable como es el gobernar, es ne- 
cesaria la razen que despreciáis, que in- 
sultáis , y á la cual y al que os la dice es- 
cupís? ¡Ah! si vuestras pretensiones fueran 
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juátas, si vuestras opiniones fueran vertía* 
deraS; de otra manera las espondriais. Só- 
crates decia tranquilamente la verdad á sus 
oyentes : el puñal y la injuria son las ar- 
mas naturales del error; ó sino, ya que 
sois tan libenpAs, examinad como hablan 
los fanáticos perseguidores por causa de re- 
ligión , comparad su lenguaje con el vues- 
tro, y avergonzaos de pertenecer todavia á 
los siglos de la barbarie, alómenos por los 
sentimientos inhumanos que os atormentan, 
y el idioma tártaro con que los espresais. 
Podéis tener razón ; pero la defendéis con 
armas que ella desconoce. 

Pero vuestro principio es errado. Creéis 
que el carácter de una nación libre es el 
estado de guerra contra su gobierno. No 
es eso. Ni Roma ni Atenas procedieron 
asi. En todos los paises donde es respeta- 
do el nombre de la libertad , hay medios 
legítimos y compatibles con el orden , pa- 
ra contener á un ministerio que le escede. 
En las repúblicas de la antigüedad bastaba la 
presencia y la acción continua del pueblo, 
ante cuya soberanía se humillaban las se- 
gures y haces consulares. Este medio era 
sencillo , y ni aun costó el trabajo, de in- 
ventarlo. Guando la reunión del pueblo 



ha llegado á ser imposible por la estensiou 
del territorio, son roas complicados íos re*- 
cursos de una nación contra un gobierno 
prevaricador. Estos recursos se contienen 
todos en el principio representativo. 

En TÍrtud de este principio la nación 
delega todos sus poderes ; y eada delegar 
do, sea individuo ó corporación, no tie- 
ne mas autoridad que la que se le ha con* 
fiado en el acta de la delegación. ¿Necesi- 
tan de' mas en ciertas circunstancias y ca« 
Kos no previstos ? Es necesario recurrir al 
pueblo , fuente y origen de toda autorir 
dad, para aumentar ó modificar los pode- 
res existentes. 

¿Sucede que algún funcionario público 
ó el gobierno mismo abusa de su autori- 
ádiáí Este caso está previsto. Las Cortes 
acusan : el tribunal supremo de justicia sen- 
tencia > los periódicos preparan la opinión 
general, publicando todas las razones en 
favoi y en contra : la nación se instruye, 
y los jueces tienen que obedecer al grito 
de la justicia. No hay necesidad de tumul- 
tos, ni de amenazas, ni de puñales: estos 
son argumentos propios'de asesinos, no de 
acusadores. 

Pero y »¿si la representación nacional 
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no atiende i las reclamactones justas con*' 
tra el gobierno?" Puede mqy bien sucedor 
que un cuerpo representativo se aparte tal 
Tez de la razón , porque en fin te compo» 
ne de hombres. Pero aun en ese caso , qne 
es muy remoto dpnde hay una ley liberal 
de elecciones, debe el ciudadano partícu- 
la ^ someter su opinian á la de toda la nar 
cion, cuya razo» , cuyo entendimiento , cu- 
yo voto esta legalmente representado en el 
congreso. Enhorabuena que á mí me parezca 
demostrado que el congreso yerra: enhora- 
buena que lo imprima, que lo publique con 
toda la energia del patriotismo , y con todo 
el respeto que se merecen tan altos fun- 
ciímarios ; ¿pero me atreveré yo solo á con- 
trariar amenazando ó conspirando el voto 
uhiversal de mi nación , que está espresado 
legalmente en las decisiones de los legisla- 
dores? No : deberé tener paciencia ^ y 
apelar de la nación á la nación mejor io.» 
formada en otra lesfislatura. 

Concluiremos este artículo con una ob- 
servación , y es que la nación española ha 
sancionado con su voto el sistema consti- 
tucional, como está descrito en la Cons- 
titucion de Cádiz. Esta proscribe el poder 
ilimitado : proscribe también la licencia: 
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tiene garantías para la libertad : las tiene 

para el orden. La Constitución deCadizes 
la que quiere el pueblo español': esa es la 
que nosotros seguimos. El principio repre- 
sentativo domina en ella , no el democrático 
de los ultraliberales, ni el monárquico de los 
aristócratas. Españoles , ¿ será un delito de- 
fender y aplicar en todo^ los casos el sis- 
tema de gobierno que habéis adoptado í 
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TEATROS. 



Sancho Ortiz de las Roelas : tragedia arre» 
glada por don Cándido María Trigueros. 



Esta pieza es en su origen la comedia 
de Lope de ^ega, intitulada la Estrella de 
Sevilla^ que arregló á nuestro teatro y 
ennobleció con el pomposo nombre de tra- 
gedia el buen Trigueros de prosa jca memo- 
ria. Fue muy celebrada en el tiempo de su 
novedad , y aun en el dia es muy aplaudi- 
da cuando se ejecuta con destreza. 

En efecto , la situación dramática no 
puede ser mas tierna y dolorosa. Estrella, 
obligada á perseguir en justicia á su ado- 
rado amante, Sancho Ortiz, separado pa- 
ra siempre de Estrella porvun asesinato 
que se creyó obligado á cometer, presen- 
tan uno de los cuadros mas trágicos é in- 
teresantes. Es en el fondo la misma situa- 
ción del Cid : y esto precisamente es lo 
que disminuye el mérito de la coujbina- 
eion de la Estrella de Sevilla; porque cuan- 
do se copia la situación es necesario que 
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los medios sean nuevos y de mucho in- 
terés, para que la nueva pieza no pierda 
en la comparación. Ni Ótelo puede Juchar 
con Orosman , ni Montcasin con Tancre- 
do^ ni Sancho Ortlz con Rodrigo de Vi- 
bar. 

El enlace del Sancho Ortiz no puede 
pasar en una nación civilizada. Toda la 
sangre sube á la cabeza; y el espectador 
murmura de indignación , cuando ve al 
amante de Estrella, fanático por lo que él 
llama el servicio de su Rey , insultar á su 
amigo, á su hermano, al que le ofrece to- 
d^ sn felicidad en ^a mano de su queri- 
da , con el objeto de incitarte á una lid 
en que muera ó mate. No hay escena mas 
odiosa ni mas inmoral. Se detesta á San- 
cho Ortiz, y no vuelve á inspirar interés. 
Las lágrimas de los espectadores son para 
la desgraciada Estrella , carácter perfecti- 
simo ; pero basta que sea carácter de mu-' 
■ger dibujado por Lope, 

Para hacer interesante á Ortiz seria ne- 
cesario que Su manera de sentir fuese con- 
forme á la razón ó á los afectos comunes 
de los hombres , ó por lo menos una preo- 
cupación propia de la época á que se re- 
fiere la acción del drama. Se ve pues que 
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la cuestión (Ifam&tica está ligada con cues* 

tiones tiistóricas, morales y políti<;as. 

Examinemos en primer lugar^ si en 
tiempo del rey don Sancho el Bravo habia 
en España la preocupación de que ^ra ü^ 
cito asesinar cuando el rey lo mandaba. Tan 
lejos estaban los españoles de aquel siglo 
de pensar de esta manera , que antes bien 
las ideas y máximas comunes entre los no- 
bles y personas de distinción se dirigían 
mas bien á exagerar el poder y prerogati- 
vas de la nobleza que los del rey. El mis» 
mo don Sancho el Bravo tuvo que matar 
por su mano , casi en el mismo regazo de 
su esposa , á don Lope de Haro, señor fac- 
cioso y atrevido. Este hecho prueba la bar- 
barie del siglo; mas no prueba que los no» 
bles corrían como Sancho Ortiz, á degollar* 
se por dar gusto al rey. 

Nadie ignora los desórdenes de la me- 
nor edad de dop Fernando IV, hijo de 
Sancho, y de Alonso XI, nieto del mis- 
mo: de modo quo aquel siglo fue en el 
que Castilla se Vió mas es puesta á los des-- 
órdenes de la anarquía feudal. Por con- 
siguiente, estaban muy lejos de los animas 
las máximas serviles de la obediencia pasi- 
va. Sabido es que Alonso el Bravo hizo los 
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Mayores esfuerzos para triunfar de la aris- 
toeracia española; esfuerzos que su hijo Pe* 
droy llamado el cruel ^ continuó con mas 
imprudencia que fortuna, que le cortaron 
la vida y el trono. Tampoco se ignora 
qpuie en los rey nados de los descendientes 
de san Fernando aun no era una ley fun • 
damental de la monarquia la transmisión- 
hereditaria de la corona , como lo es en el 
dia ; pues vemos á Sancho el Bravo alejar 
del tr^no á los Cerdas y á Henrique de 
Trastamara , adquirir el cetro por un par- 
ricidio ; y aun después los grandes de Gas- 
tilla quisieron dar la corona al vnfante don 
Fernando, pospuesto el hijo legítimo de 
Henrique el Enfermo , y mas adelante de- 
pusieron soletn neníente al rey doa Henrique 
lY, «sustituyéndole su hermano el infante don 
Alonso. Pues una época en que ni aun 
estaba exenta de los caprichos de la aris- 
tocracia la sucesión al trono , no es en la 
que los reyes pueden imitar al viejo ase- 
sino del Gurdistan. 

Las espresiones fastidiosas é inmora- 
les del lenguage servil, de que abunda Ja 
comedia de Sancho Ortiz^ no son propias 
del siglo de Sancho el Bravo ^ sino del de 
Felipe ni , cuando la nación domesticada 
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por Fernando V, enfrenada por la Inqui- 
sición , llena de cadenas y laureles por Car* 
los I , y envilecida bajo Felipe II, habiá 
perdido con su antigua altivez el sentimien- 
to de su dignidad , y adoptado un len- 
guage correspondiente á su nueva fortuna. 
Entonces se podia decir: 

«Vuestra voluntad es ley, 
Que no esceptua á ninguno; 
Y si ha de ceder alguno 
No ha de ser quien ceda el rey. » 

«Vale tu quietud mas, 
Que el vasallo que mas vale.» 

«¿El rey no pudo mentir? 
No: que es imagen de Dios.» 
« No sé si es injusto el Rey: 
• El obedecerle es ley ( i ). » 

«Pues mandó el Rey matarle, 
Sin duda daría causa. » 

Que se fuesen con estas horribles má- 
ximas á los castellanos valerosos y turbu* 
lentos del tiempo de Alonso el Sabio y 

(i) Guando habla y manda como rey, y por 
decirlo asi , desde su trono y bajo la responsabili- 
dad de sus ministros , si : cuando manda como hom- 
i>re particular , no. 
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de sa hijo dbh Sancho , á «duellos caste,- 
lisios que se desnaturalizaban de su pa- 
tria por el agravio que recibían ó creian 
haber recibido de su rey , y que cuan^ 
do volvian á ella sabian, como el ilus- 
tre Alo nao de Guzman , dar el cuchillo pa- 
ra la muerte de sus hijos , por conservar 
la plaza que se les habia confiado. Hom- 
bres de este temple no asesinaban para fa-r 
vorecer los amores de un monarca. Esos 
horrores estaban reservados á Felipe II y 
á Antonio Pérez ^ y quizá la segunda in- 
tención de Lope de Vega al escribir la co- 
media de la Estrella de Sevilla , fue censu- 
rar la conducta atroz y baja del Tiberio 
español , que mandó asesinar á Luis deEs- 
cobed<i , engañó al despreciable asesino , y 
le hubiera dejado perecer en un cadalso 
si no le hubiera valido su diligencia. Mué- 
venos á creer esto ver que la acción de la 
pieza es inventada : que no hubo semejan- 
te hecho ni en tiempo de Sancho el Bra- 
vo ni de otro rey antiguo de Castilla; y 
que el único suceso que se le parece fue 
el de la traición de Antonio Pérez. La his- 
toria no justifica pues el carácter de San- 
xjho Ortiz. 

La moral tampoco. Felizmente vivimos en 
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un siglo de luces y humanidad , en que 
ninguna especie de fanatismo puede dis. 
culpar el asesinato ni atenuar el horror que 
escita tan odioso crimen. El homicidio,' co- 
métase en nombre del cielo ^ del servilismo 
ó de la libertad; es siempre una acéion 
abominable y contrarÍ£(. á los intereses de 
aquellos, á cuyo favor se perpetra. Todo 
delincuente debe perecer á manos de la ley ' 
y no á manos del hombre. La condena- 
ción de los hijos de Bruto el antiguo sal- 
vó á Roma: el asesinato de Cesarla perdió 
para siempre. ¡Desgraciada de la libertad 
cuando para defenderse tiene que Yecurrir 
al puñal de los asesinos! porque es se» 
nal de que las leyes son insuficientes : y si 
las leyes no bastan, ¿que bastará. 

¿Por qué pues en un siglo ilustrado se 
presenta á la conmiseración de los espeo*-' 
tadores un« asesino , que cuando mas solo 
debe escitar el terror? ¿Tiene su crimen al-" 
guna disculpa en la máxima política que le 
hizo obrar? No: aquella preocupación no 
existia en su tiempo , ni ha existido en 
otro ninguno , sino bajo el despotismo de 
la' dinastía anstriaca: entonces se decía en 
los teatros y se escribía en los libros, que 
fos rieres son dueños de vidas y haciendas^ 
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pero no del honor : escepcion decorosa pa- 
ra la nación española , que aun en el esta* 
do de la mas abyecta esclavitud puso fue- 
ra del alcance del despotismo la mas pre- 
ciosa prenda del hombre social. 

Pero en nuestro siglo, en que ya se sa- 
be qué el rey no es amo , sino magistrado- 
no es propietario, sino gefe; bajo un go- 
bierno constitucional que demarca con to- 
da exactitud los deberé» y derechos de los 
subditos, ¿qué interés puede inspirar San- 
cho Ortiz? Los versos que se han añadido 
últimamente en \» re^presentacion , y que 
sirven como de correctivo al servilismo que 
mancha toda la pieza ^ acaban de destruir 
todo el efecto teatral que los desgraciados 
amores de Sancho y Estrella hayan podido» 
inspirar á los espectadores. 

Lloremos pues la desgraciada situación 
dé Rodrigo de Vibar : su historia , cantada, 
en España desde tiempo inmemorial; las 
máximas del pundonor, omnipotentes en 
su siglo V no abrogadas todavia en el nues- 
tro; la terrible ofensa que recibió su padre; 
los insultos que él núsmo sufre en su diá-r 
logo con el conde Lozano; todo disculpa 
su desafío , todo contribuye á lastimarnos 
de su desgraciado amor , y la compasión 
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que escita JirAena se estiende también á su 
desventurado amante. £u su tragedia se pin* 
tau costumbres antiguas, ideas y preocu- 
paciones propias de la época á que se re- 
fiere, que es la de la barbarie feudal : el con- 
traste entre el amor y el lionor es alli per- 
fectamente dramático; porque los medios 
son proporcionados á las situaciones. Deje- 
mos pues á Sancho Ortiz entregado en la 
prisión á sus reflexiones, que se crea A^- 
roe cuando no és mas que un asesino , y 
escuchemos los lamentos del Cid, que sin 
creerse héroe lo es , y que ha cumplido el 
mas triste de todos los deberes. Sandio 
Ortiz de las Roelas no puede ya vivir en 
nuestro teatro \ porque es una pieza coiw 
traria á los sentimientos morales de la ac- 
tual generación. Ademas , toda su intriga 
eonsiste en el silencio del rey ; y esto se 
repite tantas veces y de tan diversas mane- 
ras , que es de estrañar como los jueces y 
el pueblo no conocen la causa del delito de 
Sancho Oriiz. Estrella por lo menos la pe- 
netró , como se ve en la ultima escena del 
aóto IV. 
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Concluyen las ohservaciones relativas al opús^ 
culo del señor Romero Alpueute. 



Hemos salido ya de la parte mas eno- 
josa del discurso que examinamos, que es 
la relativa á las personas: entremos ya en 
la que pertenece á las cosas, en la cual ten- 
dremos el placer de coNvenir casi en to- 
do con el señor Alpuente. Pregunta este 
señor en su tercera cuestión , si « la ilustra- 
ción del pueblo sobre las ventajas de lá 
Constitución y de las leyes que emanan de 
ella , seria un ^ran golpe para la suprema 
junta de conspiradores; » y responde como 
era, necesario , que si. Pero no se conten- 
ta con enunciar esta afirmativa, se detie- 
ne á probarla enumerando con la compla- 
cencia de un verdadero liberal, todas las 
ventajas del gobierno representativo esta- 
blecido y arreglado por nuestra sabia Cons- 
titución.' Sentmios no poder estractar esta 
parte interesante del discurso, porque no 
es susceptible de estracto'; seria menester 
copiarla: pero recomendando mucho su 
lectura, nos limitaremos á es tender y am- 
plificar ciertas consecuencias muy impor- 
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tantes que se derivan de los juiciosos prin- 
cipios sentados por el señor Alpuente. Di* 
ce este célebre patriota /y dice muy bien, 
que «para hacer amable la Constitución, 
es preciso hacerla conocer ; porque sien- 
do el objeto del amor únicamente el bien^ 
en vano nos empeñaremos en que nue&« 
tros pueblos amen la Gonstitucioví , si no 
conocen los bienes que encieiTa ; » y hé 
aqui lo que este pobre Censor tan calum-. 
niado está predicando hace mas de- ua 
año. Cien veces y bajo cien formas, di- 
ferentes hemos inculcado y repetido, que 
para consolidar el nuevo régimen es pre- 
ciso hacerle amar ; que para hacerle amar 
es indispensable que los beneficios que él 
promete no se queden en promesas, que 
el primero de los beneficios para un pue- 
blo es la paz interior , la unión y con- 
cordia de sus individuos, que para obtenec 
esta paz , esta unión y esta concordia es muy 
mal medio exaspe rar , denigrar, insultar con 
apodos, proscribir y perseguir á clases enteras 
de ciudadanos , algunas de ellas muy respe-^ 
tables y numerosas , como las de los eclesiás-^ 
ticos , los grandes^, los empleados : que cuan- 
do una persona haya cometido algún crimen, 
no se debp ver en él mas que el indi?. 
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Tiduo, no la clase ó corporación. & qUe per- 
tenece. Hemos dicho igualmente, ^e si 
alguna vez fuere indispensable desenvay» 
nar la espada de la justicia por delitos 
políticos, ha de ser con ei dolor con que 
una madre se ve precisada a castigar los 
errores de un hijo seducido y estraviado: 
hemos dicho que nada enagena mas los 
ánimos en cualquiera mutación política , y 
nada les impide mas abrazar con gusto ins- 
tituciones nuevas , que el verlas precedidas 
del terror y rodeadas de sangre : y hé 
aqui mas estensamente individualizado lo 
que el señor Alpuente dice en su conci- 
sa y enérgica frase : « es preciso hacer ama» 
ble la Constitución,^^ Hemos dicho y repe- 
tido cien veces que, para estender y gene- 
ralizar las ideas liberales , las doctrinas fi- 
losóficas y los principios políticos que sir- 
ven de base á la Constitución y á todo el 
sistema de leyes que de ella se deriva y es 
necesario mucho tiempo : que para ilustrar 
á los hombres es menester enseñarles y 
convencerlos , no degollarlos : que los pa- 
tíbulos nunca fueron buenos argumentos 
ni serán nunca las armas con que se de-^ 
fiendan las buenas causas en cualquier gé- 
nero que sea; y hé aqui también I9 quc^ 
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en suma dice el señor Al puente cuando 
ensena que « para liacer amable la Cons- 
titución es preciso hacerla conocer;» y cuan- * 
do añade muy juicio5a mente que siendo 
el o^tjeto del amor únicamente el bien , en 
vano nos empeñaremos en que nuestros pue-- 
blos amen la Constitución , si no conocer^ 
los bienes que encierra, \ Qué vasto cam- 
po nos ofrecían estas preciosas palabras 
pai'a confundir á los jacobinos y anarquis- 
tas que tan neciamente declaman y se en- 
furecen , porque al año y medio de res-» 
tablecida la Constitución , no es ya cada 
español un Rousseau ó un Condillac en la 
filosofía , y un Frankiin ó. un Wasington 
en energia republicana. ¡Ilusos! ¿ no \en que 
el propagar y generalizar las buenas doc- 
trinas y los principios filosóficos en una 
nación en que por tantos siglos han esta- 
do cerradas las puertas á la luz y al ver- 
dadero saber , es obra del tiempo y de lar- 
go tiempo? ¿No ven que para enseñar fi- 
losofia no son bu'enos testos los martillos 
y los puñales ? ¿ No ven que prescindien- 
do de lo que se llama instrucción , es ndie- 
nester también para regenerar políticamen- 
te un pueblo, mudar sus hábitos morales 
y que ^sto ha de ser obra de instituclo- 
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nes que aun no se han creado y de una 
educación patriótica y liberal, para la cual 
no se han puesto todavía los cimientos? ¡Y 
se indignan ya de que los habitantes de 
los pueblos pequeños, que ó no saben leer 
ó no han leído mas libros que el Aste- 
te y el Belarmino , tengan preocupaciones 
religiosas ! ;Y quieren por fuerza que clé- 
rigos y frayles que no han estudiado mas 
qiie el Lárraga, y los muy prÍTÍÍegiadoS 
el Gonet ó el Billuart, sean Tamb\irinis y 
Palmieris! ¿ Ignoran que es muy fácil pro- 
nunciar palabras nuevas , pero muy difí- 
cil mudar el sistema completo de las ideas? 
"No insistiremos sobre verdades tan obvias 
que solo puede desconocer el vandalismo 
de lois jacobinos , y que están consigna- 
das en todas las páginas de este periódi- 
co ; pero para que se vea si hay ya de- 
recho para exigir que lo que se liama la 
nación , es decir las nueve décimas de los 
habitantes (porque no concedemos poco 
si suponemos que un millón de ellos es 
verdaderamente instruido) , ame el régimen 
liberal por principios y con conocimiento 
de Causa, copiaremos aqui lo que el ilustre 
Filangieri dice sobre los beneficios y la ne- 
cesidad de la ilustración^ y lo que á su jui- 



cío deberán hacer las leyes para promover- 
la y generalizarla en un pais. 

«¿Quién no ve , dice , el inQujo €|uetie* 
lie esta (la instrucción) en la prosperidad de 
los pueblos , en su libertad y en su^ costum'^ 
bres mismasí Si el hombre (Urdido y per* 
suadido por la razón 9hra con mayor ener» 
gia que cuando le impele la Juerta ó el te- 
mor , sin saber él mismo adonde es condu- 
cido ; si los tiempos de la ignorancia han 
sido siempre tiempos de ferocidad , de in-* 
triga, de bajeza y de impostura; si la fal«- 
ta de luces, cubriendo todas las cosas con 
un velo , haciendo inciertos todos los dere- 
rechos , alterando , desfigurando , pervirtien- 
do las máximas y los dogmas , ha manchar 
do con sanare los tronos y los aliares , ha 
suscitado los tiranos y los rebeldes ^ ha dado 
k los errores tantos mártires^ á la verdad 
tantas víctimas , al fanatismo tantas hogue- 
ras, á los impostores tantos secuaces, á la 
religión tantos hipócritas y enemigos , si en-> 
medio de la ignorancia jamas está el prin- 
cipe seguro del pueblo , ni el pueblo def 
principe , él respeto se convierte en vile- 
za , la obediencia en temor , el^ imperia 
en violencia; la magistratura es arbitraria^ 
la legislación incierta ^ lo& errores eter&o« 
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y venerados, las reformas peligrosas é irri^ 
sorias^ la opinión piiblioa despreciada, y 
la administración patrimonio de los que ro- 
dean el trono, y venden al príncipe con una 
mano y la nación con otra, sí la verdade* 
ra sabiduría , siempre acompañada de la jus- 
ticia , de la humanidad y de la prudencia^ 
no escita jamas á los hombres á que come- 
tan delitos^ si segura de conseguir tarde, ó 
temprano el triunfo que m,erece , no necesita^ 
eomo la impostura , comprarle con la sangre 
y con las miserias de los mortales ; si la 
filosofia j^enunciando la verdad con intre- 
pidez y celo , mostrando á los hombres los 
trágicos efectos de la tiranía , de la supers^ 
ticion , de los delirios de los reyes , de las 
preocupaciones de los pueblos, de la am- 
bición de los grandes, de la corrupción de 
las cortes; si descubriendo á los principes 
sus verdaderos intereses, y a\i^ haciendo 
alguna vez que se avergüencen de sus er- 
rores, no ha encendido jamas el Juego xlé la 
discordia^ ni producido facciones en los esta- 
dos , ni empuñado , como la ignoran Aa , el 
cuchillo regicida; en una palabra, 'si tanto 
los que mandan como^los que obedecen, en- 
cuentran sus verdaderos intereses en los 
progresos de la razón; justo es que^ la 
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ciencia déla legislación no pase en silen<^ 
cío un objeto tan interesante como olvi- 
dado en nuestros códigos ; justo es que exa- 
mine cuales son los ostáculos que se opo- 
nen á estos progresps, cual el método que 
debe seguirse para removerlos^ cual la di- 
rección qiie debería darse á los talentos, 
cómo escotarlos á mirar por el bien^dela 
patria, bajo los auspicios de la libertad,, 
cómo distraerlos de las ocupaciones que 
tienen mas de fastuosas que de útiles, co- 
mo conseguir que las meditaciones de loi 
filósofos precediesen siempre á las opera- 
ciones del gobierno, y qué los ministros de 
la razón preparasen el camino á los minis- 
tros de los principes en todo lo que con- 
cierne al interés público, cómo servirse 
de su ministerio para disponer los ánimos 
á las reformas necesarias y k las inovar 
ciones útiles, cómo aprovecharse de la dis- 
cusión , madre fecunda de la verdad, disr 
cusion producida por la disfersidad de opU 
niories^ cuando la autoridad no atemoriza 
la pluma de los escritores, ni retarda el 
curso de sus especulaciones, cómo guiar 
todos los talentos de los hombres á un ob- 
jeto común , cómo hacer que las bellas ar- 
tes sean tributarias de la utilidad pública, 
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como hallar y multiplicar los caminos pa- 
ra difundir en las provincias las luces de 
las capitales, y generalizar el precioso de- 
pósito de los conocimientos útiles , y en 
fin el modo de conseguir que aun los ciu* 
dadanos ocHpados en las artes mas su- 
balternas , sepan lo que deben á Dios, a sí 
mismos, á su familia y al estado; que ten- 
gan ideas verdaderas de lo que es el hom- 
bre y el ciudadano, y estén bastante ins- 
truidos para conocer toda la dignidad de 
su carácter y el respeto que se merece." 
(Ciencia déla legislación tomo i.** ) 

Hemos copiado este largo pasage del 
célebre Filangieri para que se vea, i.o cuan- 
ta es la importancia de la instrucción en 
las naciones: 2.0 cuan distantes estamos hoy 
de que sea entre nosotros cual llegará á 
ser algún dia : 3.o cuan grande injusti- 
cia y necedad es exigir que nuestro pueblo 
esté ya completamente ilustrado, cuando to- 
davía no se ha hecho casi nada para que lo 
sea ; y 4*^ para que nuestros amartillado* 
res y puñaleros vean que la ferocidad y la 
ignorancia son compañeras inseparables ; que 
la ignorancia y no la ciencia es la qué 
pervierte las máximas^ manchn con san^ 
gre el trono y el altar ^ suscita los tiranos^ 
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fomenta las rebeliones^ sacrifica victmas y_ 

enciende las hogueras del fanatisúio : qu^ 
la verdadera sabiduría va siempre acompa^ 
nada de la justicia , de la humanidad f de 
la prudencia , jr segura de su triunfo no fw* 
cesita comprarle con la sangre y las miserias 
de los mortales : que la filosofía no en^ 
ciende jamas el Juego de la discordia^ ni pro-^ 
duce facciones ^ ni empuña el cuchillo regi" 
cida ; y que esto no lo dice ning^un afran-* 
cesado, ni ultra , ni servil, sino uno de 
los escritores mas liberales que produjo A 
ultimo siglo ; y repetimos con este raoti* 
To que á hombres que citan estos escritos, 
que pregonan estas doctrinas y que hacen 
esta profesión de fe política^ solo U mas 
negra ealumnia puede contarlos entre los 
enemigos de la libertad y de la filosofía , y 
entre los propagadores del oscurantismo* 

Volviendo ya al señor Alpuente, pue« 
Ae verse por lo dicho que estamos ente* 
raniente de acuerdo en que el gran medio,- 
nosotros diremos el único , de acabar cen 
todas las conspiraciones actuales y de im« 
pedir que se repitan, es ilustrar al pue- 
blo , és combatir la ignorancia , el error. 
y las preocupadles de todas clases; pero 
se entiende, no á martillazos y á puna- 
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ladas , ni con cantares del trágala , sino con 

la doctrina , la ciencia y las armas de la 
razoñ. Lo único en que no conyenimos con 
el señor Alpuente es en que las reuniones 
patrióticas sean á proposito para ilustrar al 
público y propagar las sanas doctrinas en 
que conviene imbuirle. Suponemos que el 
señor Alpuente habla de las reuniones pa-. 
triótícas tales como han existido hasta aquí, 
porque dándoles otra forma , y sujetán- 
dolas á reglas que eviten l6s abusos , ya 
hemos dicho en varias ocasiones que pue- 
den ser útiles permitirse y aun promo- 
verse en un pais constitucional. Mas insis- 
tiremos siempre eii que las reuniones en 
forma de club, es decir, en las cuales pue- 
de el primer loco que se presente subir á 
la tribuna y declamar un discurso desorga- 
nizador, incendiario y antisocial, lejos de 
ser una buena escuela constitucional y de 
contribuir á cimentar sólidamente por me- 
dio de la instrucción el gobierno represen- 
tativo 5 son y serán eternamente la tumba 
de la libertad, y el medio infalible <le ha- 
•cerla odiosa y abominable. Esto lo hemos 
dich^ tantas veces, y lo hemos probado de 
una manera tan victoriosa, que á nosotros 
mismos nos causa tedio y hastio tener que 
TOMO -xii, 4 
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tocar esta cuestión juzgada ya en el tril 
nal del público. Sin embargo , como el 1 
ber sido nosotros los primeros que en IV 
drid (en Barcelona ya se habia publica 
sobre la materia un escrito muy juicioi 
nos atrevimos á combatir los clubs jacol 
nicos, malamente llamados Reuniones paíf 
ticas ^ nos ha valido tantos denuestos, t; 
tas calumnias, y una tan encarnizada gu< 
Va, como la que desde entonces nos está 1 
ciendo la facción anarquista ó jacobina; 
podemos menos de observar con este ni 
tivo que lo que entonces anunciamos coi 
en profecia , se ha realizado punto [; 
punto , y han llegado los males á un < 
tremo que entonces no nos atrevimos á i 
dicar aunque lo conociamos bien. Lea cuj 
quiera el artículo sobre reuniones patri 
ticas, inserto en el núni. i.^ del Cena 
(dia 5 de agosto de iSao), y coteje nuesti 
tristes prodiciones con la historia de 1 
clubs de Madrid y resumida en pocas pal 
bras, NO por algún afrancesado sino por 
Gaceta, á cuyos redactores creemos q 
nadie tachará de francesismo. «En la ti 
buna del cafe de Malta, 'dice en el nii 
3o9 , y en la de la Fontana de Oro , adc 
de concurrían muchísimos ciudadanos he 
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rados creyendo que iban á oir er evange* 
lio de la liberad, es donde s^ han ense- 
ñado las perniciosas doctrinas que han agi- 
tado los ánimos y han causado en ciertas 
épocas algunas conmociones que han podi- 
do ser funestas. Alli se ha ensenado lafaU 
sa doctrina de la soberanía del pueblo , al- 
terando la letra y el espíritu de la Goristi^ 
tucion. En la furiosa tribuna de la Fonta* 
na, en aquella cátedra de sedición^ se dijo 
una noche al pueblo , precisamente cuan- 
do 'estaba mas irritado, porque creia que es'^ 
taba ultrajada su soberanía^ que la guerra 
civil era un don del cielo ; y aunque el que 
profirió tan atroz espresion quiso modifi- 
carla en las noches siguientes , no por eso 
dejó de atestar de maíisimas máximas 
aquellos mismos discursos que se dirigian 
al parecer á enmendar un enor- En aque- 
lla misma tribuna se le dijo tambie^ al 
pueblo, que bajo las apariencias de una 
Constitución era gobernado como una gavi- 
lla de esclavos. En aqnella misma tribu- 
na se le dio siempre ó casi siempre una idea 
siniestra del poder ejecutivo , pintándose- 
lo como. una autoridad enemiga por esen- 
cia de la libertad pública , infi-actord |>ér^ 
pétua dé lais leyes fundamentales del estci-' 
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dO) 7 en fía merecedora die la indignación 
nacional por su culpable incuria en plan- 
tear las instituciones liberales. De este mo- 
do sé exasperó el ánimo del pacífico ciu* 
dádano, y en aquel mismo sitio en qu^ de- 
bió haber aprendido á amar y respetar un 
gobierno por mil títulos acreedor á su con- 
fianza , se imbuyó de falsos principios , se 
llenó de errores subversivos de todo orden so^ 
éial; y en fin se estravió hasta el punto ^e 
creer de buena fe que era su primer deber 
llborrecer y despreciar á una autoridad que 
le presentaban como prevaricadora y ene- 
miga de la Constitución. Estos hechos son 
de tan pública notoriedad, que insistir en de- 
mostrar su evidencia , seria en cierto modo 
empeñarse en probar que la luz alumbra." 
Hasta aqui la gaceta. Véase ahora . si el 
Censor se ha esplicado alguna vez con tan- 
ta fuerza contra las reuniones de Madrid: 
siempre ha tenido la delicadeza de genera* 
lizar la cuestión siii contraer sus reflexiones 
í este ó aquel club determinado ; no por- 
que no estuviese viendo lo mismo que al fin 
confiesa la gaceta y reconoce todo hombre 
de buena fe , sino para que no dijesen suis 
enemigos qne aparentaba males que nq exis- 
tían, y qup combatía fantasmas. ¡C^alato- 
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dos los errores que ba im|iugnado , todas 
las desgracias que ha previsto y todos los 
horrores que ha llorado, no existan nun» 
ca siñóeí^. la imaginación de sus editores! 
Ne (lejarémos este punto de las reunió- 
nes sin hacer una pregunta á sus defen- 
sores. Si son tan buenas, tan útiles, tan ne- 
cesarias; si son escuelas inocentes de pu- 
to liberalismo ,y;porqué no se presentan en 
sus tribunas á ilustrar al pueblo las dipu- 
tados nacionales , los consejeros de esta- 
do , los jueces de los tribunales colegiados, 
los generales , los altos empleados de todos 
ramos; y en otra categoría los académicos 
de ambas academias ^ los directores de ins- 
trucción ptibiica, los catedráticos , los abo- 
gados célebres, los sabios y literatos cono- 
eidós , los gi*andes propietarios , los ricos 
comerciantes, en suma, los ciudadanos mas 
distinguidos ; y solo arengan en ellas por 
lo general el tío fulano, el eurita A, el 
ex-frayle B y algún otro individuo poco 
autorizado y conocido? ¿Y por qué cualquie- 
ra délos altos personages miraría como una 
deshonra el que se le llamase clubista y 
orador de café? ¿No prueba este solo hecho 
que no se mira esta profesión como muy 
honrosa? Mediten bien esta, reflexión núes- 
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tros lectores : nosotros vengamos ya & la 
4*^ 7 5. A cuestión. 

Todo cuanto dice en esta parte el se- 
ñor Al puente se reduce : i.^ á que sin em- 
bargo de que la responsabilidad legal de 
los ministros españoles es mas estrecha y 
se estiende á mas actos que la de los in- 
gleses y franceses^ hay todavía casos en 
que esta responsabilidad ante la ley no 
es remedio eBcaz contra los males; por- 
que no están abiertas las Cortes , ó aun- 
que lo estén , ó no le aplican ó le apli- 
can tarde: a.^ á que hay otros varios ca- 
sos , en los cuales aun cuando los males de 
la patria exijan este remedio , no há lugar 
á él, sin embargo de que estén abiertas 
las Cortes y deseen aplicarle : 3.^ que la 
responsabilidad de los ministros apte la 
opinión pública suple á la de la ley en aque- 
llos casos á que esta no puede alcan- 
Av , como las acciones ú omisiones que' ó 
no están prohibidas ni níandadas , ó hallán- 
dose dentro de las permitidas por la ley, 
pueden preparar la ruina del sistema ó 
causarle graves daños : 4*^ á que cuando 
una orden y aunque cubierta con la letra de 
la ley , es perjudicial , la culpa no es de la 
ley ni del rey , sino del ministro que la 
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firma y y que semejantes órdenes puedeti 
y deben ser objeto de la censura pública^ 
dirigida no contra el rey sino contra 
el ministerio ; y 6.^ que el poder real , tal 
como se halla /arreglado por la Constitu- 
ción y no es un poder aereo , sino el mas 
grande de la tierra. Todo cuanto el señor 
Alpuente dice para esplanar y probar estas 
proposiciones, es en general muy cierto y 
en algunos puntos se esplica como ün an« 
gel : y asi poco tendremos que observar 
sobre esta última parte de su discurso. Sin 
embargo > como hay en ella ciertos princir 
pios espuéstos con demasiada rapidez y 
Gon algunalgeneralidad, que pudiera dar lu- 
gar á que gentes poco instruidas hiciesea 
de ellos aplicaciones poco acertadas y aun 
perjudiciales; procuraremos esplicar el sen- 
tido genuino y muy constitucional en que 
el señor Alpuente quiere sin duda que sean 
entendidos y aplicados. 

Es muy cierto que los requisitos y trá- 
mites que se exigen en toda buena cons- 
titución pava poner en acusación á los mi- 
nistroá y juzgarlos definitivamente, hacen 
lenta y dificil esta operación ; pero de aqui 
no se infiere que esta responsabilidad le- 
gal asi regularizada no baste > si la Gon^- 
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titadoD no es un nombre Taño, pan que 
las faltas graves, los Terdaderos crímenes 
pulíticos de los ministros no queden im- 
punes. En cuanto á las faltas menos tras- 
cendentales , los errores j las debilidades 
á que están sujetos, porque al fin son hom- 
bres, el rey es quien advertido ya por 
consejeros fieles , ya por el clamor público, 
puede poner remedio con solo mostrarles' 
su desagrado, y liando hasta separarlos 
si sus indicaciones no bastasen. Podrá su- 
ceder y sucederá muchas reces, que in- 
trigas palaciegas ó alguna facción conser* 
Ten en el ministerio á un individuo indig- 
no de ocuparle , ó precipiten d» la silla 
ministerial á un ciudadano benemérito. Po- 
drá suceder también y sucederá acaso al- 
guna Tez , que el cuerpo representatÍTo no 
use coi^ energia de ^u autoridad para per- 
seguir á un ministro culpable, ó que este 
escape con amaños á la Tenganza de la ley; 
pero ¿que remedio á estos males eti un 
gobierne de hombres ? Si pudiéramos traer 
del cielo ángeles para gobernar en la tier- 
ra , ó si pudiéramos couTertir en angeles 
impasibles é impecables á los individuos 
de la especie humana, todo iría bien, to- 
do seria perfecto y acabado entre nosotros; 
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^éro no pudiéndose conseguir uno ni otro, 
es inútil exigir una perfección absoluta en 
ninguna obra que salga de la manó de los 
hoinbres. Lo mejor que hasta ahora se ha 
ideado para impedir ó hacer muy raros los 
abusos del poder en los ministros , es su- 
jetarlos á la responsabilidad en el modo 
y formiA eme determinen la Constitución y 
tas leyes : pero como ai mismo tiempo es 
menester dejar bastante espedita la acción 
tlel gobierno ^ ha sido necesario coartar 
esta misma responsabilidad á los delitos 
graves, y rodearla de- tales precauciones, 
que no pueda ser nunca efecto del ca- 
pricho ó la pasión de los enemigos per* 
sonales de los agentes del poder , los cua- 
les por esta cualidad no^ deben ser de peor 
condición que los demás ciudadanos á quie- 
nes concede la ley todas las garantias imagi- 
nables para que no sea atropellada su ino- 
cencia. Si estas mismas precauciones ha- 
cen algima vez ilusoria la responsabilidad^ 
este será uno de los mil y cien males que 
es preciso tolerar ahora: para lo sucesivo 
el remedio es reformar en esta parte la 
Constitución y las leyes. 

Es también cierto que> para aquellas 
faltas que no dan lugar i exigir las res- 
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ponsabilidad legal , el único tribunal que 
bay sobre la tierra es el de la opinión pú- 
blica ; pero es menester fijar con toda exac- 
titud lo que se entiende por opinión pú* 
blica , determinar cuando merece este nom« 
bre el rumor escitado contra un ministro, 
y convenir en la pena que este inflexible 
é incorruptible tribunal puede pronunciar 
en estos casos. Un volumen no muy pe- 
queño seria necesario para ilustrar comple- 
tamente esta cuestión de la opinión públi- 
ca; pero ya que los estrechos límites de 
un artículo de periódico no permiten tra- 
tar magistral mente esta difícil y delica- 
da materia , nos contentaremos icón inser- 
tar al pie de la letra lo que dijo muy opor^ 
tunamente la Gaceta de Madrid de i.^ de 
este mes. No lo hacemos por ahorrarnos 
el trabajo de espresar las mismas ideas á 
nuestro modo , sino porque soliendose res- 
ponder por nuestros enemigos á cuanto 
nosotros decimos , que somos afrancesados^ 
se hace preciso copiar las mismas doctri- 
nas de escritores que no lo sean , para que~^ 
en su boca tengan mas fuerza que en la 
nuestra. Dice pues asi la Gaceta : « No es 
nuestro ánimo querer quitar su fuei'za á la 
o|>inion , ni menos despojar al hombre del 
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derecho que tiene i esponer la suya ; pe- 
ro quisiéramos que fuese siempre recta , y 
se apoyase en el raciocinio y no en va- 
nas aprensiones sin intervención del juicio. 
Oygo y 'oiré las. opiniones , deeia un escri- 
tor español hablando de esta materia ; pe* 
ro no me hacen ni me harán fuerza nun- 
cZf sino las de aquellos hombres juiciosos 
é instruidos que por efecto de su tino men- 
tal y discernimiento por lo mucho que 
han estudiado , leido y reflexionado , y últi? 
mámente porque eatan^do lados de aquel ins- 
tinto que se llama talento , son y serán 
siempre los imicos capaces de formar opi- 
nión. Las de todos los^ demás son absolu- 
tamente nulas ; pnes asi como cien ciegos 
no equivalen á un hombre con vista , cien 
falsos opinantes no equivalen á uno bue- 
no.= A la instrucción y conocimiento en 
la materia sobre que se opina, es menes- 
ter que se agregue la rectitud y buena fe, 
pues faltando estas, y tratándose de soste- 
ner una tema ó capricho, es á veces per- 
judicial el talento , porque da mas armas 
para oscurecer la. verdad. En efecto, ¡cuán- 
tas veces vemos sosten^erse paradojas y aun 
preocupaciones absurdas , de que tanto 
abunda la época actual ! Gentes hay que 
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se apasionan sin saber por qué y odian á 
tin sugeto, ó forman buen concepto de él 
sin considerar en qué se fundan , y asi ha- 
blan siempre sin pensar nunca lo que Tan 
k decir. Estos tales no pueden tener ni 
formar opinión. Hay también opiniones 
pegadas ó inoculadas como las viruelas 
( permítaseme esta espresion')^ y son muy 
malignas á veces según el humor de que 
se han tomado. Esto es harto común « pues 
ya se ha dicho muchas veces antes de aho- 
ra que el modo de pensar de los hom- 
bres es contagioso. En efecto , pocos pien- 
san y hablan por sij sino según piensan 
y oyen hablar á otros , y los |mas son 
votos de reata en cualquiera materia de 
que se trate, ó unos meros ecos de voz 
agen a. Aun si esta voz que siguen fiíera 
la de la razón y buen juicio , si fuera la 
de la justicia y recta imparcialidad , seria 
muy ventajosa y saludable esta deferencia 
al que se cree que sabe mas , y serviria pa- 
ra propagar las buenas ideas ; pero por una 
de aquellas fatalidades inseparables dé la 
flaqueza humana , sucede que no son es- 
tas las que se estienden y propagan , sino 
acaso las mas destituidas de fundamento, 
en una palabra las ideas de los necioa. 
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Gomo el número de estos es infinito, se- 
gún el Espirita Santo , j cada uno busca 
su semejante , de aqui es que no buscan 
ni aprecian el dictamen y opiniones de los 
sabios ( en lo que padecería mucho su or- 
gullo), sino el de los que están á sü ni- 
vel. » — Creemos oportuno presentar por 
ahora estas breves observaciones presta- 
das para que todos estemos alerta con- 
tra aquellos que con bastante frecuencia pro- 
curan alucinar á los incautos con las en- 
fáticas frases de : esta es la opinión gene» 
rali este es el voto de todos \ asi piensa la 
maydr parte de la nación: el pueblo opina 
de esteniodo , y otras semejantes, que bien 
analizadas, tal vez no significan mas que 
las siguientes: asi pienso yo y mis amigos: 
asi pensamos un puñado de gente: este es el 
dictamen de 200 ó 5 00 personas, — Re- 
comendamos mucho las reflexiones arri- 
ba citadas , á fin de que todos los que quie- 
ran investigar con imparcialidad cuál es la 
verdadera opinión pública , no se dejen ar- 
rastrar por frases retumbantes, sino que 
calculen , analicen , comparen , inquieran 
y después de hecho esto juzguen : este es 
el medio de equivocarse menos, y de que 
•1 error y los juicios aventurados sean me- 
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nos frecuentes. Esto dice la Gaceta , j 
nosotros resumiendo en pocas palabras 
cuanto pudiera decirse en la materia, di- 
remos al señor Alpuente, que reconocemos 
y respetamos las inapelables decisiones de. 
la verdadera opinión pública; pero que 
este augusto tribunal no se compone es- 
elusivamente de los oradores de cafe y de 
los artículos de ciertos periódicos. La opi- 
nión pública se manifiesta legalmente, i." por 
esposiciones libres y espontáneas de los 
ayuntamientos y de las diputaciones pro- 
vinciales , y 2.*^ por medio de la impren- 
ta cuando esta es verdaderamente libre; 
pero es meneíHer que aquellas esposicio- 
nes sean muchas , simultaneas y uniformes; 
y que los escritos sean numerosos y de 
todas clases , es decir , periódicos y no pe- 
riódicos , y que á manera de nube inunden 
por todas partes el pais. Mientras las esposi- 
ciones sean la obra de ciertas sociedades*, ven- 
gan solo de ciertos puntos, y traygan uncier* 
to número de firmas , la mayor parte desco- 
nocidas; y mientras que ^lo ciertos periódi- 
cos que se llaman á sí mismos periódicos de ' 
la oposición, sean los órganos de lo que fal- 
samente se condecora con el augusto nonibre 
de opinión pública, ya sabe el gobierno y sa- 
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be todo hombre sensato el caso que debe 
hacerse de semejante opinión. 

£^ cuanto á que la censura á que den 
lugar las órdenes que , aunque cubiertas con 
la letra de la Constitución ó de la ley ypue^ 
den ser perjudiciales , ;no deba dirigirse 
contra el Rey sino contra el ministerio, 
se esplicH el señor Al puente con tal pre- 
cisión y tan atinadamente que nada tene- 
mos que hacer mas que copiar sus pala* 
bras. «Esta, dice , es la mas importante 
cuestión, y aunque al parecer delicada, 
la mas fácil de resolverse. El supuesto so- 
bre que camina es de que el perjuicio que 
se sigue al bien público es tan manifiesto 
y de tal trascendencia, que llega á ser ob- 
jeto de examen ante el ttibunal de la opi- 
nión pública , y por consiguiente digno del 
formidable decreto de execración hacia el 
que fue su causa. Hacese este supuesto por- 
que si el perjuicio no es de esta entidad^ no de* 
be entrar en cuenta para descrédito de nin- 
guno , ni para forzar á nadie , sea quien 
fuerey á que siempre acierte y haga lo mejor, y» 
Palabras preciosas que merecian esculpirse 
en letras de ero y lijarse en todas las es- 
qni^ias, i.^ porque *en ellas está perfecta- 
mente determinado el caso en que la opi- 
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Ilion pública debe ejeicer su oensuim contra 
las órdenes ministeriales, j i.^ porque coa 
ellas el señor Alpuente ha respondido ¿I 
mismo sin advertirlo á todos los cargos que 
deja hechos al ministerio. En cuanto á lo 
i.^ queda establecido en principio quepa* 
ra que las órdenes ministeriales sean cita- 
das ante el tribunal de la opinión púbitcaí 
el perjuicio que causen al bien público ha 
de ser tan manifiesto y de tal trascendencia 
que sea ya digno del f^^rmidable decreto de 
execración ; y que si no fuere de #6ta en- 
tidad y no debe entrar en cuenta paradcscr¿» 
dito de ninguno \ porque no se debe exigir 
de nadie ^ sea quien fuere ^ que siempre acier- 
te y haga lo mejor. En cuanto á lo segun- 
do, juzgado por esta regla el ministerio 
actual , saldrá necesariamente absuelto en el 
tril)unal del público, porque no hay hom* 
bre imparcial que no vea que el perjuicio 
que pueden ocasionar al estado, si es que 
son capaces de causar alguno las órdenes 
censuradas por el señor Alpuente, no es 
tan manifiesto ni trascendental que merez- 
can aquellas el formidable decreto de exe- 
cración centra el que las espidió. Ya hemos 
probado largamente ^que á lo mas podrá 
decirse de alguna, que en ella no se acertó 
ni se hizo lo mejor. 
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Sentado este luminoso principio , pasa 
el señor Alpuente á probar que aun supues- 
to que una orden ministerial irrogue al pú- 
blico un perjuicio de mucha trascendencia, 
la responsabilidad ante la opinión es toda 
del ministro., aun cuando este ' se escuse 
con que el rey le mandó con empeño que 
espidiese. la orden que se supone mu}^ per- 
judicial^ y dice : «I*ío piense el ministerio 
que asi como S. M. puede reclamar la glo- 
ria ó las alabanzas de los pueblos , asi po- 
drá traerse su indignación y sus maldicio- 
nes, poique la ficción constitucional con 
que haciendo al hombre inviolable y sa- 
grado le eleva sobre la humanidad , le pone 
al lado de la divinidad misma, y á la ma- 
nera que la divinidad como omnipotente 
para el bien é impotente p?ra el mal, solo 
puede ser alal>ada y nunca maldecida ; asi 
el rey constitucional , como omnipotente pa^ 
ra la felicidad de los pueblo^ , é impotente 
pava su desgracia j deberá ser en todo lo bue^ 
no aplaudido y nunca , ni en lo mulo , ¿z¿¿r- 
ininado^ Tan preciosas y constitucionales 
palabras no exigen comentario alguno: que- 
remos solamente que estén grabadas en to- 
dos los corazones , y que las tengan pre- 
sentes los periodistas cuando tomati 1^ pjiu- 

TOMO XII. % 



66 

ma , y los oradores de las tertulias patrió- 
ticas cu.iriilo suben á las tribunas. ¿Y haa 
respetado siempre unos y otros este -dogma - 
constitucional? El público sabe cuanto pu- 
diera decirse pora responder á esta pregun- 
ta. Nosotros no recordaremos, ni sería pru- 
dente , los borrores que recientemente se 
ban estampado en a^gnn periódico contra 
la persona sagrada del Rey, ni las atroces 
alegorías con que en alguna tribuna se ha 
blasfemado su nombre; y concluiremos ja 
este largo artículo, manifestando nuestro 
dolor de que el señor Alpuente baya con- 
cluido su opúsculo , hablando , ni aun en 
hipótesi, del caso en que «el Rey fuese pre- 
sidente ó vQcal de la suprema junta de 
conspiradores , y de que estuviese también 
en ella el príncipe ó infante sucesor á la 
corona." ¿La prudencia de un diputado no 
ha visto que escribiendo para el público en 
tin tiempo en que pueden convertirse en 
veneno semejantes suposiciones , no se de- 
be tomar en boca tan funesto acontecimien- 
to, ni hablar de él, y ni aun siquiera su- 
ponerle posible? ¿Ignora el señor Alpuente 
que estfts posibilidades divulgadas malicio- 
s£rttient<^ entre el vulgo de París pocos días 
^ntes jJel to de agosto de 1791 , precipita- 
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ron del trono al desgraciado Luis XVI , y 
le Condujeron al patíbulo á él , á su espo- 
sa y a su inocente hermana , y que la re- 
paración de aquel atentado ha costado á la 
especie humana diez ó roas millones de víc- 
timas? ¿No sé ha estremecido al considerar 
las fatales cohsecueacias que puede tener 
una indiscreción de esta clase? Conocemos 
que el señor Alpuente está muy distante dé 
querer insinuar ni la mas leve sombra de sos<^ 
pecha con tria tan altas y sagradas personas} 
pero queremos decir únicamente que hu- 
biera sido iniaá prudente no haber citadd 
tan delicada y peligrosa cuestión. 
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Continúan los apuntes del piagero 



Fueron tan tristes y tan repetidas las 
nuevas que iban llegando de los progresos 
de la epidemia en Barceloneta en los días 
siguientes á mi líltima visita á casa del co- 
merciante , que no pude pensar en otra co- 
sa que en salir inmediatamente de la ciu- 
dad dirigiéndome á esta corte, que es en mi 
concepto el pueblo menos espuesto que 
hay en España á esta clase de desgracias. 
Bien hubiera querido yo tomar el cami- 
no mas corto y no detenerme en él sino 
lo muy preciso para evitar los malos ra- 
tos de las posadas , que asi en esta carre- 
ra como en casi todas las del reyno , mas 
bien deberían llamarse guaridas ó alber- 
gues que paradores. Pero por muy pre- 
parado que yo estuviese á las privaciones 
propias de los viag^s , estaba muy distan- 
te de figurarme las molestias que me es- 
peraban en las inmediaciones de un pueblo 
del tránsito en donde se hallaba estable- 
cido un lazareto. Pero ¡qué lazareto gran 
Dios! Mas bien parecía destinado á coa- 
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servar y "ptomovev las pestes , que á ser- 

TÍr de barl'era para que no se proptguen 
j difundan. 

Reducíase este de que hablo á un con- 
vento de dominicos medio arruinado, don- 
de habia por junto un religioso , el cual 

•desempeñaba á un mismo tidnpo las fun- 
ciones de prelado y de subdito , y dos le- 
gos que cuidaban d^ la huerta y de bar* 
rer la iglesia y la cocina. Estaba situado 
este convento estramurps de la cindad, 
y se entraba ei) él por una valla de ma- 
deros ahumados que formaban como una 
especie de locutorio esteríor para las per- 
sonas que iban á visitar á los detenidos. 
Luego que penetré en aquel recinto 
con mi ci*iadoy pregunté á la primera per- 
sona que encontré al paso, que cual era 

. la habitación que se me destinaba , y don- 
de podria colocarse mi corto equipage. No 
tiene usted que molestarse , me respon- 
dió, en buscar* en todo el convento nin* 
guna habitación separada, sino acote lo mas 
pronto que pueda el rincón que mas le 
acomode de todos estos claustros , y há- 
gase inquilino y guarda de lo que en él 

• deposite-5. porqute á un volver de cabeza se 

)x[ue4ará iin J^is maletas aunque trajese en* 
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oeirada en ellas toda la peste de Barcelo- 
na. ¿Y qué, le dije, no hay en este laza* 
reto disposición alguna de cam&s ni de co- 
mestibles para eslar con alguna comodi- 
dad , pagando cada uno su dinero ? Por lo 
que hace a' comestibles , me replicón, ya 
habrá usted visto á la puerta una muger 
con su anafe que está casi todo el dia fríen» 
do "* bacallao , y también vende sardinas 
arenques qué algún dia fueron frescas, 
pero al presente no hay paladar que pueda 
resistirlas. Suele también vender pan y aun- 
que no siempre^ y una cierta mezcla de un 
sabor endenioniado á quien ella llama vi- 
no. Mas por lo respectivo á camas , ine- 
* sas, platos, utensilios de cocina, sillas y 
otros muebles precisos , no solo no hay 
nada mas que lo que tienen para su uao 
el prior y los dos Jegos ,. sino que hasta 
ahora usted es la primera persona á quién 
-oygo echar d^e menos todas, esas golloriai. 
Trece días llevo ya en este recinto^ y de los 
doscientos setenta y seis individuos que 
están encerrados en él , á ninguno 1« Iota 
ocurrido todavía que se necesite otra co* 
sa para vivir regiamente que bacallao y 
sardinas saladas. Luego qiie upted se'iti- 
terne por esas cuevas ó galerías tfendfá 
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motivo para hacer reflexiones, asi sobre 

ia vida palriaxcal, como sobre las super- 

.íluidades. que ba inventado el Itijo ^n las 

naciones que se llaman civilizadas. 

Tampoco se ha creido necesaria la pre* 
sen ci a de un médico, ni un botiquín , m 
ninguno de los auxilios que pueden cou- 
•venlr á un .enfermo, y en una palabra ai 
el prior no tuviera la bondad de decir- 
nos una misa cada domingo, también ca- 
receríamos del (nedio de cumplir esta obli- 
gación. £1 recinto ya le verá usted despa- 
cio y obsiervará que apenan es suficiente 
para la cuarta parte de los que le ocupan; 
mas según el paso que esto lleva, dentro do 
pocos dias no cabremos en pie. Lo iioico 
que podría servirnos de algún desahogo, y 
al mismo tiempo contribuiría á la salu- 
bridad interior , que es la buerta , se ha 
tenido gran \ cuidado de cerrarla, sin otra 
mira ni objeto que el de dac á esta es- 
tancia el ayre de una pdtsion. Pera vamos 
por ahí adentro á ver el modo de acomo- 
dar á usted en un sitio abrigado no sea que 
llegué otro huésped y sea doble la inco- 
modidad. 

Triste fue la ióipresioa que hizo en mí 
el razonamiento de aquel buen hombre, al 
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paso que me sifvió de gran consuelo Ter 

el buen modo y atención con que se brin- 
dó á acompañarme é instaurarme en mi 
nueva morada. Acotamos en efecto el rin- 
cón menos sucio de los claustros , j dejando 
en él á mi criado, fuimos á presentamos 
al conserge encargado por la junta de sa* 
nidad para llevar la cuenta de las entra* 
das y salidas. Hicele presente mi fatal si- 
tuación , y la necesidad de que la junta pro- 
veyese de medios para que cada cual por 
su dinero disfrutase la posible comodidad* 
Señor mió , me respondió , aqui no se vie- 
ne á disfrutar comodidades ni gollorías , y 
dé gracias á Dios de que no se les caa- 
tiga por la mala intención con que us- 
tedes vienen de- apestar el pueblo. Sepa 
usted que aqui nadie manda sino yo^ que 
tengo facultades amplias de la suprema jun- 
ta para hacer lo que me dé la gana y al 
primero que me desobedezca le mandaré 
encerrar entre cuatro paredes, como tengo 
encerrado á ese que se bace el loco. Si 
usted trae cama , duerma en ella , y «i no 
túmbese en el suelo , que otros tan buenos 
como usted hacen lo mismo, j no vuelua 
á faltar al respeto á la junta , porque sabré 
hacer un ejemplar. 2 
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Figúrese el piadoso lector cuál me que- 
daría yo al oir aquel lenguage entre es- 
tupido y feroz que me dio á conocer bien 
á las claras la idea que se babia forma- 
do , no solo el tal conserge, mas acaso tam- 
bién la junta , de la situación de los dete- 
nidos, y de la especie de jurisdicion que 
ejercían sobre ellos. Por eso en lugar de 
contestarle con acritud y resentimiento^ 
me puse á aplaudir su celo y á pond'erar 
el gran servicio que hacia á la patria con 
su entereza y severidad. Despedime inme- 
diatamente con ánimo resuelto de compo- 
nerme como pudiese ante^^ que volver á 
presentarme á semejante idiota ; y dadas 
mis disposiciones para pasar la noche de 
cualquier modo , empezamos á recorrer el 
convento y ver los individuos que como 
yo estaban encerrados en él. 

Parecería increible á cualquiera que 
hubiese visto los la^zaretos de otras partes, 
que pudiese llegar á tal grado la inmun- 
dicia , la confusión , la pobreza y< el des- 
orden que rey naba en aquella madrigue- 
ra. No parece sino que los encargados de 
establecerle no habían tenido otro objeto 
que el de crear una epidemia mortífera , y 
que nosotros estábamos destinados á ser 
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las primeras víotimas y propagadores del 
contagio. En lugar de escoger un sitio sa- 
no , elevado y capaz, estábamos en una 
llanura húmeda y cenagosa, sin otra ven- 
tilación que la de las ventanas altas, por- 
que las bajas se habían cerrado á piedra 
y á iodo para evitar que por ellas se pu- 
diese hablar con los de afuera. No se ha- 
bia pensado siquiera en poner una enfer- 
mería separada , y asi es que varios hom- 
bres y mugeres qne estaban con calentu- 
ras dormian casi en pelotón con sus fa- 
milias y con las estranas, abandonados á 
los esfuerzos de la naturaleza por falta de 
médico y de medicinas. En una palabra, 
aquello era una caverna y un lugar de 
infección y de pestilencia donde perma- 
necí treinta y ocho dias , y salí bien re- 
suelto á no acercarme jamas ni con mu- 
chas leguas á los pueblos epidemiados, mas 
bien que por recelo del mal por temor á 
los lazaretos, Ínterin que el gobierno no 
pare su atención en un objeto , cuya im- 
portancia no es todavia bastante conocida, 
supuesto- que está tan descuidada. 

La tínica ventaja que habia conseguido 
durante mi encerramiento , era la de oir y 
hablar poco de política, porque como to- 
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dos ó la mayor parte de los que alli esta- 
ban eran gente pobre , ó como se suele 
decir, pueblo bajo^ no se ecupabi^n sino de 
l'd mala obra que les hacia la detención , y 
-no de los negocios públicos. Bien es ver- 
dad que aun sin este motivo he hecho mu- 
chas veces .la- reflexión de que en general 
no se observa en el pueblo aquel ínteres 
político, aquel calor con que se pronun- 
cian , aunque en diferentes sentidos , los 
-de la clase media , y singularmente los que 
disfrutan ó aspiran á disfrutar s^ieldos del 
estado. Recórranse las poblaciones, aun 
aquellas que cotf mas placer han recibido 
-el' régimen constitucional , y ée verá que 
como no haya en ellas tesorería , no se oye 
jamas un grito ^ sino que se limitan á una 
obediencia pacifica , ordenada y gustosa, 
que es la única que permite saborear los 
primeros beneficios que ya han emanado 
de este nuevo género de gobierno, y pre- 
para para recibir otros infinitos que se iran 
desenvolviendo con el tiempo. 

Pero véanse por el contrario los pue- 
blos donde hay tesorería, y *e hallará que 
-ni el amor ni el odio á; la» nuevas insti- 
tuciones se pronuncian sino' como sinóni- 
mos de máS't 4nenos pdga. Cuanto mas re- 
flexiono sobre las diferentes especies que 
le oí á mi andigo el comerciante de Bar- 
celona , mas motivos tengo para admirar su 
buen juicio y su entendimiento analizador. 
Me acuerdo que en la úMmar-o^Ti versación 
que tuve coa él me indicó' \\, enorme di- 
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ferencia que encontraba entre la voz siste" 
ma y la cU constitución ó régimen constituí 
cionaL Y en efecto, á pesar de que tanto 
de palabra como por escrito se usa indife- 
rentemente de una ó de otra, no se nece- 
sita gran tino para conocer que en unos la 
Constituciones la Constitución, y en otroA 
la Gt)nstitucion no es mas que un sisiemu. 
No hay nadie que no perciba en qué con- 
siste la diferencia de estas dos voces ; pero 
por si hay algunos que no acierten i de^ 
signarla con bastante claridad, juzgo que 
se pondrian al corriente con sustituir 1« 
palabra que he indicado arriba. Quiero de* 
cir, que cuando se lean los furibundos es^ 
critos de esos enamorados constituciona- 
les que dicen ellos que están frenéticos de 
amor , y como que se desmayan y pierden 
el juicio al ver una lápida, no hay mas 
que colocar en lugar de la palabra Cons- 
titución la palabra tesorería , y se verá qué 
&eiHido tan perfecto y "armonioso es el 
que hacen sus periodos. 

Por ejemplo; «nosotros que al oir el 
primer acento de la tesoreria sentimos bu^ 
Ilir en nuestros pechos (aqui pudiera sus- 
tituirse nuestros bolsillos) el noble fuego 
del entusiasmo y y que cada vez que imagi^* 
namos posible que llegue á destruirse la te- 
soreria , se conmueve toda nuestra máqui- 
na, desde luego protestamos á la faz de to- 
da la nación que nuestro ídolo es la tesO' 
reria , y que estamos prontos & derramar 
la ultima geta de nuestra sangre porque 
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triunfe lá tesorería^ y que viva la tesorería 

por los siglos de los siglos amen." 

Es bien seguro que por este orden ape- 
nas podría equivocarse nadie acerca de )o 
que es el alma del negocio para tantos y 
tantos que con el sistema arriba y el regí* 
men abajo, ni ^sueñan ni anhelan por otra 
cosa que por los dulces frutos de tesorería. 
Por eso no se ven tales ardores en los pue- 
blos pequeños, á pesar de que en ellos es 
donde se encuentran los verdaderos amigos 
de la Constitución , porque como son los 
principales encargados de surtir las tesare^- 
ñas que otros se dan tanta prisa á vaciar, 
no les queda tiempo de entonar jácaras 
ni amorosos idilios , sino que se contentan 
con ver desaparecer las trabas que antes 
les oprimian , y gozan ó murmuran en si- 
lencio según el mas ó menos bien que lle- 
ga á sus manos. 

Estas y otras muchas reflexiones venia 
yo haciendo por el camino desde el laza- 
reto á Madrid ; pero me confirmé mucho 
mas en ellas cuando vi esta bataola de afi- 
cionados al sistema^ entre los cuales será 
milagro que se pueda contar media doce- 
na ae apasionados á la Constitución. El 
oficialejo que de resultas de esta mudan- 
za se encuentra con que áé veinte duros 
mensuales mal cobrados que tenia ^ y una 
charretera deshilada , ha pasado como por 
ensalmo á galones y á dos^ ó tres mil rea- 
les de paga , no se mete en las honduras 
de saSer si hay ó no Constitución, sino 
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que lo que ve es un sistema^ y sistema muy 
ventajoso. Por el contrario, el que desem- 
peñaba un destino con honradez después 
de muchos años , y que ó por reforma cons- 
titucional , ó por el capricho de un nuevo 
gefe, ó por colocar á un fontanero giáta- 
dpr se ve despojado , arrinconado y redu* 
gido á un sueldo miserable, no ve mas que 
sistema , y sistema gravosísimo para él. 
Pero ¿qué conexión tienen ni uno ni otro 
sistema con la Constitución propiamente ha- 
blando? ¿Por qué se han de confundir es- 
tas dos voces, cuando la idea que represen- 
tan es tan diametralmente opuesta? Aun 
cuando no sé reflexionase mas sino que la 
Constitución es para todos, y eso que se l]a-> 
ma sistema es solo para algunos, basta* 
ria para que no se equivocase una palabra 
con otra. Yo conozco ya en el corto tiem- 
po que he permanecido en Madrid , cente- 
nares de sugetos que se quedarán arruina- 
dos y por puertas el dia que se destruya el 
sistema , aun cuando permanezca la Cons- 
titución ; del mismo modo que sé de mi- 
llares de individuos que no acabarán de 
persuadirse á que hay Constitución en Es« 
paña hasta que se destruya el sistema. 

¿Pero qué mania es esa , dirán algunos, 
de pararse en que se use de una ó de otra 
palabra , cuando la idea que se quiere espre- 
sar es la misma? ¿por qué precisar á nadi# 
á estrechar el círculo del len'guage hacien- 
do los periodos cacofónicos , y multiplican*- 
do las terminaciones en on que son de las 
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Illas deMgradabtes ? Mi respuesta se redu- 
ce á decir que son infinitamente mas du- 
ras las cacofonías de los hechos que no las 
del leuguage , y que no es fácil saher cual 
seria el término á donde podría conducir- 
nos el llamado sistema^ mientias no hay 
qcien ignore que el término á que condu- 
ce la Constitución ha de ser su propia fe- 
licidad y la de sus hijos. Apenas hay un 
solo descontento que no haya venido á ser- 
lo por causa del sistema ^ porque efectiva- 
mente no ha habido error , injusticia ni 
tropelia que no se haya cometido en ob- 
sequio del sistema y en desdoro y agravio 
de la Constitución. £1 decantado sistema 
fue el que dio nacimiento á \^s tertulias pa- 
trióticas, origen fecundísimo de todos los 
desórdenes y de casi todas las infracciones de 
Constitución. Para promover e\\ sistema di- 
cen muchos que se inventaron esas in- 
dignas canciones que han enagenado los 
ánimos de casi todos los hombres de bien; 
y ciertíimente la Constitución repiueba se- 
mejantes medios de promover, y semejan- 
tes promociones. Para dar calorcito al «V- 
tema se han empezado á poner en pra'cti- 
ca los destierros en forma de motin , lo 
cual ha sido lo mismo que desterrar la 
Constitución. Para llevar adelante el 5W- 
tema ensangrentaron algunos frenéticos un 
asilo sagrado, dando un martillazo mortal 
á la Constitución. Bajo pretesto de amar 
el sistema se han rebelado unos cuantos per- 
versos en Zaragoza contra las autoridades 
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constitucionales , y por consiguiente conlrt 
la Constitución. Con este mismo lema se 
han declarado algunos malévolos de Gadix 
casi en guerra abierta contra lo que res- 
peta y consagra la misma Constitución, qua 
nació en su heroyco recinto. Por sistema 
se ha envilecido alli algún representante 
público hasta el punto de escitar á la es- 
cisión nacional, y per consiguiente á la guer- 
ra civil que necesariamente habia de aca- 
bar con la Constitución. Por el furor de 
sistema se dejan correr á su salvo los pa- 
peles incendiarios que sin recurso alguno 
han de destruir la noble libertad que mb- 
cionó la Constitución; y finalmente no se 
han descubierto hasta ahora unos enemi- 
gos mas formidables de teda constitución 
que esos traficadores del sistema. 

¿Cómo pues no se para la atención en. 
la enorme diferencia que hay entre estas 
dos voces, y cómo se confunden con tan- 
ta frecuencia, siendo acaso las mas opues- 
tas que podrían ponerse en uso P No di- 
suenan mas las palabras despotismo y Cons^ 
titucion , que las de Constitución jr sistertia^ 
mientras no se rectifique en la prietica el 
sentido en que las entienden muchos ig- 
norantes ó malignos. Huyamos pues del sis- 
tema y¡de los sistemáticos, y abracémonos de 
buena fe con la Constitución y los cons- 
titucionales ; porque si continuamos equi* 
Tocando á los unos con los otros, el resul- 
tado necesario será que á fuerza de seguir 
el sistema nos quedemos en España sin 
Constitución, 
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Oi buscamos el origen de los odios na- 
cionales'j consignados en la historia, se ve- 
rá que no ha sido otro , sino . la ambición 
de los principes 7 gobernantes. El de Ro- 
ma y Cartago, tan célebre en los fastos 
de la antigüedad, y que sirve como de pro- 
verbio á todos los que le han sucedido, 
no provino sino de la ambición de dos 
senados y dos pueblos soberanos , que as- 
piraban al dominio del universo. Aque- 
llas dos repúblicas rivales no empezaron 
á abon^ecerse , sino cuando los romanos, 
habiendo subyugado la Italia , pasaron á 
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Sicilia. Antes de esta^ época eran amigas, 
y habian celebrado ya dos tratados solem- 
nes de comercio y navegación. Del mis- 
mo modo fueron amigas Castilla y Fran- 
cia, hasta que la Italia fue el teatro y 
la victima de la ambición de entrambas 
coronas.' El odio de Francia con In- 
glaterra, que es el mas notable y dura- 
dero de la historia moderna y empezó en 
la conquista de aquella isla poi^ Guiller- 
mo, duque de Normandía , se continuó 
con las mutuas pretensiones de ambos 
reynos , y penetró hasta la edad presente 
por los celos mercantiles , propios de dos 
naciones casi igualmente sabias -é indus- 
triosas. En el momento presente , en que 
ambas temen á la Rusia , se empiezan á 
notar algunos síntomas de reconciliación 
de parte de Inglaterra: pues en cuanto i 
la Francia , hace ya muchos años que han 
cesado en su pueblo, el mas civilizado del 
orbe, todo resentimiento^ toda aversión 
hacia otras naciones , aunque sean aquellas^ 
de las cuales ha recibido mas injurias. 

En efecto , basta hacer una sencillsi re* 
flexión para adquirir ideas y sentimientos 
moderados en esta materia. Cuando una 
nación recibe injurias de otra , es de su go«> 
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bidmo y no dé su pueblo de qüiea las re- 
cibe. Hubo un tiempo , en que los espa- 
ñoles, victoriosos desde las costas de África 
basta las márgenes del Elba , causaron in- 
numerables calamidades á la Europa. ¿ Y 
por Ten tura será el pueblo español la cau- 
sa de aquellos males? No: era la víctima. 
La ambición del gabinete de Madrid, ha- 
ciendo desgraciada á lá nación española, 
privándola de su población y de sus ri- 
queza^s, la hacia á su pesar cóinplice del 
infortunio general. Lo mismo deberemos 
decir de la Francia bajo Luis XIV y ba- 
jo Napoleón , de la Suecia bajo Garlos ¿XII,; 
en fin de toda nación conquistadora que 
es el instrumento de la ambición de su 
gobierno. ¡ Ah ! todos los pueblos son na- 
turalmente hermanos: si se degüellan, si 
se aborrecen, si el odio cunde por siglos 
y generaqiones , culpa es de los gober- 
nantes. 

En este siglo ilustrado no es tan fácil 
contarnÍB^r ; los pueblos con los odios re- 
ligiosos :ó' nacionales. Es un principio de 
liberalismo el amor universal de los hom- 
bres , el cual i mejor conocido en la Eu- 
ropa culta que lo fue en Grecia y en 
Roma , ha m^jprado^^el bárbaro derecho de- 
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la guerra , ha unido las nacionei con lo9 
lazos de la industria , del coraereio y de 
las ciencias , aun enmedió de una guerra 
devastadora, y va convirtiendo poco á po- 
co todo el inundo civilizado ep una sola 
familia. Si es locura , dunque locura pro- 
pia de un hombre de bien , esperar la 
época de la paz perpetua y unÍTersal, no 
lo es esperar la época en que las gtier^ 
ras sean de corta duración , y en que sus 
calamidades se reduzcan á la centésima par- 
te. La ilustración^ ^1 gusto de las <ñé&- 
cias y las artes , las sociedades sabias que 
s^dmiten en su seno á los estrangerüs l>e- 
neméritos , y hasta los mismos goces áA 
lujo han empezado la grande obra de la 
concordia de los pueblos. A la libertad 
toca el completarla. Guando todas las na- 
ciones hayan obtenido la parte qiie las 
corresponde en el gobierno y en la admi- 
nistración , cuando todas las operaciotaes 
de los gobernantes sean la expresión y d 
re^iult^do del voto nacional , entonces la 
paz universal de Europa será pocas Tetes 
perturbada. 

En efecto , Ho estamos ya éh aquellos 
siglos en que la ambición és uti senti- 
miento nacional y patriótico^. Atenas y 
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Esparta , aspiraban á. dotninar en la Gre- 
cia : Roma y Gartago en el mundo. En 
la actualidad ningüRa nación europea as^ 
pira á mandar sobre las demás , como no 
la aguijoneé la ambición de sus gober- 
nantes absolutos. Los ultras de París qué 
han dicho que la revolución francesa se 
personificó en Napoleón , han dicho un gran 
desatino bajo forma epigramática. Ningún 
elemento de la verdadera Tevolucion fran* 
oesa existia , cuando Napoleón se apoderó 
del poder supremo; ni este encontró sino 
las ruinas de 4a anarquía ó lo& ridículo^ 
castillos que* sobre ellas fundó la inmor 
rahdad imbécil de los directores. Teni^ 
mas. genio y mas previsión que ellos, y le 
fue fácil sustituir su ambición restaurado^ 
ra á los furores d^l jacobinismo y a los 
mezquinos planes de los Barras. La Franr 
cía le aplaudió mientras se contentó con 
defenderla y pacificarla; la Francia ca- 
lló cuando le vio atacar á la Europa par 
ra encadenarla al carro d^ sur triunfo. 

Las potencias se arman para libertar- 
se de su yugo ; se aprovechan de las ca- 
sualidades y de los desaciertos. Todos los 
pueblos de Europa se ligaron entonces con 
la diplomacia par^ abatir a} coloso ame- 
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nazador, y se vio entonces la democra- 
cia marcliar alegre* y contenta bajo las ban- 
deras del despotismo débil para deiribar 
al despotismo poderoso. 

Toda la Europa aplaudió su triun- 
fo : todas las naciones celebraron el dia de 
su libertad : todos los pueblos dieron á 
los soberanos de la santa-alianza los títu- 
los pomposos de defensores de la in-> 
dependencia común. Pero apenas las ambi* 
ciones particulares empezaron á desunir 
los que el peligro común habia unido; 
apenas los gabinetes manifestaron que no fe 
contentaban con su libertad, sino que ade- 
mas querían lograr por fruto de la victo- 
ria el aumento de su poder en estension 
y en fuerza ; apenas hubo despojador 7 
despojadores, los pueblos separaron su cau* 
sa de la de los principes , j manifesta- 
ron con su disgusto que ellos no se ha- 
bian armado para aumentar el poderib 7 
la gloria de diez ó doce familias , que se 
deci^n soberanas , sino para cimentar la 
independencia y seguridad europea. Los 
congresos de Viena, de Aquisgran, deCarls- 
bad , de Troppau y de Laybach no han 
merecido la aprobación de las naciones^ 
como la mereció la última coalición con- 



87- 
tra el imperio francés.... ¿ Por qué ? por- 
que entonees se trataba de una operación 
europea y necesaria, y en las últimas reu- 
niones de los principes solo se han ven- 
tilado los intereses de los gabinetes , casi 
siempre en oposición con los de Ips pue- 
blos. 

La diferente actitud, ya de alegría^ 
ya de desconfianza, que ha manifestado la 
Europa en las distintas operaciones de la 
diplomacia , prueba que ya ha llegado el 
tiempo en qué las naciones no quieren 
sacrificar su sangre y sus tesoros por el 
engrandecimiento y las, miras ambiciosas 
de sus gabinetes: que ys^ no se miran las 
conquistas como un verdadero aumento de 
poder ^ y que ningún pueblo funda la glo^ 
ria ni la felicidad propia en el ageno in- 
fortunio. Los pueblos libres de la antigüe- 
dad pudieron engrandecerse por medio de 
las invasiones ; y aun de e$a manera com- 
praron la gloria funesta de las armas al 
precio de la libertad. Pero los modernos 
mas civilizados , mas ilustrados , mas inac« 
cesibles á los resentimientos nacionales de 
odio ó de venganza, no encuentran nin- 
guna ventaja en la ruina de sus her- 
manos. 
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Todo esto prueba hasú la tifideaoM^ 
que cuando toda Europa sea Ubre cesa 
rán las guerras de ambición , proscritas ja 
por la política j sentimientos de los pue* 
blos, y amadas solamente de la diploma- 
cia aristocrática , que es siempre la qae 
toma mas parte en el botín. Se cerrará pues 
uno de los manantiales mas fecundo» de 
odios nacionales; porque no hay mayor 
aborreoimieiito que el que reyna entre los 
que aspiran á la tirania y los ^e defien- 
den su independencia. 

Los escritores políticos, que por sa des- 
gracia están infestados del contagio de.Hob- 
bes, y tienen formada una idea muy tris- 
te del. género humano , creen que no es 
posible cegar las fuentes de sus calamida- 
des ; y que cuando la filosofia' y la pru- 
dencia cierran alguna , el genio del mal 
que dirige las cosas de la tierra , abre otras 
mas abundantes. «Iba respirando la Europa . 
de los males que la oprimian bajo la anar- 
quia feudal , y vinieron las guerras de' re- 
ligión á abrir un abismo mas profundo y 
espantoso que los parciales y mezquinos 
combates de los barones. Cesó en fin el br^ 
natismo de sacudir su antorcha sobre loa 
pueblos europeos: los intereses mercanti- 
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les crearon otra especie de lid mas terri- 
ble y aun mas Tergonzosa para el hombre; 
pues emplea toda sn inteligencia en crear 
máquinas con qué atravesar los mares pa- 
ra ir á degollarse con su hermano á la otra 
estremidad del universo. No hay remedio: 
si pereciesen en un dia todos los instru- 
mentos de muerte que la naturaleza y el 
arte proporcionan , el hombre emplearía 
todos los recursos de su genio en inven- 
tar otros roas seguros y bárbaros." 

No ignoramos que en estas amargas 
reflexiones hay mucho de cierto ; y que el 
hombre que por su inteligencia casi se 
acerca al ángel, es muy inferior á las mis- 
mas bestias cuando se entrega ala tiranía 
de sus pasiones^ Estas , tampoco lo ignora- 
mos , son su herencia ; y rara vez domi- 
nador de ellas , tendrá que obedecerlas du- ^ 
rante casi todo el curso de su vida. Es- 
tas verdades morales, por ser vulgares, no 
son menos ciertas. Sin embargo, el hom-- 
bre filantrópico debe encontrar consuelo y 
esperanza en esta perfección indefinida que 
van adquiriendo las artes de la civilización, 
á pesar del choque de los intereses y del 
tumulto de las pasiones. Se puede decir 
que cada ciencia destruye una fuente de ca* 
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lamidades. Sirvan de ejemplo las guerras. 

mercantiles. Hubo un tiempo en que s^ 
creyó que la prosperidad mercantil de Fran- 
cia y de España era funesta á los intereses 
de la Gran Bretaña, 7 qiie no era posible 
que esta floreciese sin arruinar el continen- 
te occidental de Europa. De aquí tantas 
guerras injustas : de aqui la continuación 
del antiguo odio entre franceses é ingleses^ 
á pesar de haber cesado siglos hace las pre- 
tensiones que le dieron origen : de aquí 
las batallas navales, ruinas de colonias, 
muchos laureles navales , muchas atrocida- 
des y perfidias ; y ¿ para qué ? todas han si* 
do crueldades inútiles. La economía poli* 
tica enseña en el dia á cualquier joven , que 
la prosperidad del comercio de una nación. ' 
depende esencialmente de la prosperidad^ 
de las demás; y que si la Inglaterra logra- 
se destruir enteramente á la Francia y á 
la España, no tardaría ella misma en »««•. \ 
guirlas al abismo. Descubrimiento tardío,^ 
es verdad , con respecto á los males que ya 
ha causado el amor del monopolio mer« 
cantil ; pero muy precioso con respecto í 
los males que evitará en lo sucesivo. 

La Europa yacia en las tinieblas de la 
ignoranda supersticiosa. El hoinbre. ereia 
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rendir nn digno eulto. á su hacedor , sacri- 
ficándole víctimas humanas. Adonde quie- 
ra que veía á su hermano invocar al cié- 
lo con otros ritos; con otras oraciones y 
bajo otros vestidos que los que él habia re- 
cibido de sus mayores, allí juzgaba que 
debía dirigir la bala y el puñal , para ven* 
gar al cielo irritado , y castigar el error con 
los suplicios debidos al crimen. Vieronse 
entonces las naciones moverse contra las 
naciones, los reyes proscribir á los pue- 
blos en masa, los pueblos alzar cadalsos 
ó afilar puñales para sus reyes , y aumen- 
tarse las atrpcidades del género humano con 
los furores del odio religioso. En unas par- 
tes la guerra civil: en otras, para impedir- 
la, el sanguinario tribunal d«i la inquisi- 
ción: aqui la cuchilla de la ley segando á 
millares los cuellos de las victimas : alli las 
hogueras encendidas con lapoippa del triun- 
fo: mas allá la sedición cubierta con la 
máscara del fanatismo y armada de su an-* 
torcha funeral. 

¿Quién dio fin á tantos males? ¿quién 
terminó tantas calamidades? ¿quién estin- 
guió tan sagrados furores? ¿quién apagó 
tamaño incendio? La dulcen ^ la consolador 
ra filosofia. Esta sublime ciencia restituyó 
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á la religión sa vesticlura de paz y de- e^ 

rielad , clespojaiidola de las amnat ensan- 
grentadas , que á su pesar le habían vesti- 
do la ambición y la hipocresía: lü%o ver 
á los hombres, que si no era posible hacaOT 
que todos^ opinasen de un mismo modo 
acerca del grande y escondido arcano de 
dus esperanzas futuras, era posible .al me- 
nos que hiciesen en paz y tolerándose ma- 
tuaniente la corta peregrinación de la !vida: 
que las armas de la verdad no eran las de 
la ambición y de la violencia : que ni' la 
espada ni la ley pueden nada contra el 
santuario del pensamiento; y que en fio la 
sociedad no se ha fundado para vengaCral 
cielo , sino para viVir tranquilos en la tierra* 
Manifestó ademas que las guerras de re- 
ligión, tan funestas y calamitosas para la 
masa total, solo eran útiles para los dog- 
matizadores, cuyo poder, influencia .y n- 
quezas se aumentaba con los. mismos ia^ 
fortunios del mundo social. Los pueblos 
se desengañaron y tiraron lejos las armas 
religiosas para no volver á empuñarlas. 

En efecto, solo existen ya en £uropa dos 
naciones capaces de emprender por sí mis* 
mas una guerra de religión, que sou los 
rusos y las turcos. Estos últimos | que id 
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son ni sétin nunca una nación europea 

mientras no renuncien el dogma de la in- 
tolerancia, tienen por principio religioso 
y civil , que el infiel no puede gozar los 
derechos de ciudadanía y es decir, no pue^ 
de ser individuo de la nación dominan- 
te , ni aspirará destinos, ni estar libre de 
tributos vergonzosos etc. Con este princi- 
pio , y con el dogma religioso que les de- 
jó Mahoma, de conquistar la tierra para 
Dios ^ no les falta mas que el poder y 
ocasiones favorables para continuar la con- 
quista de Europa. Aquel imperio es ya de- 
crépito : cualquier nación europea |e esce- 
de en fuerzas; por consiguiente no es pro- 
bable que llegue el caso de que vuelva á 
amenazar como en otro tiempo la* inde- 

, pendencia europea; pero en sus principios í 
está el hacerlo siempre que puedan : que no 
lo olviden los gabinetes cristianos. 

En cuanto á los rusos , su situación es 
diferente. La civilización hace entre ellos 
rápidos progresos; y si la diferencia de re- 
ligión es capaz de empeñarlos en una guer- 
ra contra los turcos , no tanto seria en odio 
del mahometismo , como en odio de la in- 
tolerancia musulmana. Ven á los griegos 

< sus hermanos, y aun sus padres en mate- 
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ria cíe r<.'Iig¡on , sometidos , T^'ados, opri« 
niidos por un pueblo bárbaro; y se indig- 
nan de tanta crueldad. Si los griegos go- 
zaran en Turquía de los bienes y derechos 
que todo liombrc goza en la Europa cifi'* 
lizada, la diferencia de religión escitara 
muy poco el odio de los rusos , asi como 
no lo esci^^a la diferencia de coitos que hay 
entre ellos , y los católicos y protestantes del 
occidente. 

Vemos pues que las artes de la civilí- 
zarion lian ido sucesivamente cerrando to- 
das las fuentes de odios nacionales que la 
ignorancia de los siglos bárbaros y el semi- 
saber fanático de los primeros siglos de lu- 
ces liabia abierto en Europa. La diferen- 
cia de opiniones políticas que armó toda 
la Europa contra la Francia en los princi- 
pios de su revolución, ya no existe. Es ▼er' 
dad que los gabinetes se arman en todas 
partes contra los principios liberales ; pe- 
ro las naciones no toman interés alguno en 
los resentimientos de sus diplomáticos. To- 
davía se pueden oponer en Europa astucias, 
oro y bayonetas al liberalismo; pero no el 
clamor del mundo civilizado, como en la 
revolución francesa. ¡Tan inconcusas^ tan 
firmes , tan inespugnables son ya las basas 
de la libertad! 
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Destruidos los odios nacionales, los re- 
ligiosos, los de ambición y los de comer- 
cio, no preveeraos ningunos nuevos moti- 
vos de aborrecimiento , que turben la faz 
de la Europa, siempre que se les conceda 
á las naciones influencia en los gobiernos 
por medio del régimen representativo. Y 
si contra toda esperanza y previsión ,, el ge* 
nio del mal hallase nuevos medios de in- 
troducir la discordia, inventando nuevas 
palabras ó nuevos intereses que malquisten 
entre sí á los pueblos europeos, 

«¿Es por ventura menos poderosa ^ 
Que el vicio la virtud? 

¿No deberemos esperar qiie ios progre-^ 
S05 del saber ^ el escarmiento de los siglos 
.pasados^ y la propagación de los sentimien- 
tos humanos , que es consiguiente al au* 
mentó de las luces y de la industria , ha- 
gan que se sofoquen en su nacer los gér- 
menes de las discordias futuras? Todos de- 
testan la guerra , y si hay guerras en el 
mundo , es porque no son bastante co- 
nocidos todavia los medios ájd estirparla, 
y porque aun son fuertes las pasiones 
feroces. El género humano tiene en el 
dia una propensión irresistible á cal- 
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mar las pasiones funestas y á buscar á tCH 

da costa los medios de mantenerse eú 
paz , que es la úcjica garantía de los pla- 
ceres sociales. 
Y Hablemos ya de otros odios no me- 
nos funestos que los nacionales, porque 
ensangrientan los pasos que dan los pueblos 
hacia su reforma : hablamos de los odios 
políticos, esdecir, délos que se juran unos 
partidos á otros en tiempo de revolución^ 
Estos odios son fuertes y terribles, y á ve- 
ces ni la misma muerte los sacia. Son 
como los religiosos : cada partido no ve 
la patria sino en su mismo seno j asi co- 
mo cada secta no cree que hay cielo sino 
ien su creencia : el fanático religioso in- 
mola víctimas para vengar á Dios : el fa- 
nático político no levanta la hacha ó el pu- 
ñal sino pars^ vengar la patria. ¡ Impios! 
Ni Dios se comj^lace en. la ruina de los 
hombres , ni la patria en la sangre de sus 
hijos. 

La patria no reconoce mdís enemigaos 
que los infractores de las leyes , que ella 
misma ha establecido para su bien y se- 
guridad : á estos prende , á estos juzga , a 
estos condena por el ministerio de la ley, 
no para satisfacer furores , odios ni ven- 
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ganzas ; sino llorosa y doliente , porque se 

ve obligada á destruir un hijo &uyo. Los 
partidos obran de una manera muy di- 
versa. Empiezan diciendo : yo soy la pa^ 
tna\ j después para probar que mienten, 
esclaman : mueran ¿os que no piensen como 
nosotros, ¡ Ah! si fuera posible que algua 
partido fuera la patria , seria el que tra* 
tase de conciliarse todos los demás , no el 
que quisiese esterminarlos. 

La patria es la reunión universal de los 
ciudadanos bajo la garantia dé las leyes. 
ISadie negará esta definición ; porque es 
común i todos los gobiernos existentes y; 
posibles, escluye las sociedades y famdias 
aisladas, y esplica el origen del afecto, co- 
nocido con el nombre Je patriotismo , que 
es no solo el amor á los individuos^ sino 
también el amW á las instituciones polí- 
ticas que rigen la sociedad. La patria de 
los españoles no es solo el territorio de 
España y los individuos que le habitan, 
5Íno también la Constitución que^ nos li- 
ga á todos, y que todos hemos jurado. 

Entendido bien este principio, la pa- 
tria no reconoce partido ninguno. Es im- 
posible , principalmente en los tiempos de 
una reforma política , que todos los ciu*» 

TOMO XII. 7 
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dadniíos opinen de una misma manera acer- 
ca de los negocios públicos y de los hom- 
bres puestos al frente de la administración. 
Las pasiones privadas suelen aunieniar la 
divergencia de las opiniones. Los partí' 
dos se forman y se coordinan según las 
clasificücioiies de la opinión, y entonces 
empieza la lucha constitucional : Incha lau- 
dable, porque á cada ciudadano debe ser 
permitido emitir su opinión y probarla: 
lucha útil, porque de esta discusión re- 
sulta forzosamente que se ilustre el pue* 
blo y el gobierno, y que los representan- 
tes y los agentes del poder adopten los sii- 
tcmus que la ra/on eu juicio contradic- 
torio presente romo mas útiles al bien de 
Id patria. La, ley permite y aun promnere 
la discusión, tanto para asegurar la libertad 
del pensamiento, como para oír Ids razones 
y argumentos de todos los partidos ; y. la na- 
ción , sin aborrecer al que yerra j ni mos* 
trar una predilección insultante al que acier- 
ta , adopta ó rechaza las opiniones^ Este es 
el carácter verdadero y la esencia de las 
disputas constitucionales. Los que las sos- 
tienen , todos son igualmente hijos de la 
patria. La ley los protege á todos igual** 
mente en su persona y en sus bienes. Por 
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eso hemos dicho que la patria no recono- 
ce partidos. 

Oye también , admite y califica las opi- 
niones políticas mas encontradas , porque 
sabe que el error no es un delito., ha. mis- 
ma tolerancia que reclama la Hlosofía del 
siglo para los errores religiosoí^, la mis- 
ma y con mas fuerte raíion debe reclamar 
y reclama para los políticos., Una opinión, 
sea cual fuere, es inocente: también lo es 
su publicación, porque la ley la permite 
y autoriza. Hasta aqui no hay delito. Este 
no comienza sino desde el momento que 
un ciudadano, arrebatado del deseo de ha- 
cer triunfar su opinión, infringe alguna ley. 
Este es el punto de separación del bueno 
y d^l mal ciudadano, del patriota y del 
faccioso, de la opinión y el crii^en. 

Los principios que hemos mentado has- 
ta ahora, son conformes al espíritu y la 
letra de la Constitución española ; lo son 
á las niáximas de los mas acreditados pu* 
blicistas; lo son á los sentimientos que ins* 
piran la humanidad, el patriotismo y la fi- 
losofía ; lo son en fín á las lecciones y es- 
carmientos de la historia. Ábranse los ana- 
les de todos los pueblos , y se verá que las 
proscripciones en masa, prodigjsdas por el 
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p(irt¡do dominante contra sus impugnado* 
res por causa de opiniones políticas , han 
sido siempre funestas á los pueblos. 

Siendo esto asi , ¿ no parece que ya es 
tiempo de acabar con los odios políticos? 
¿ Qué razón hay para que el ciudadano 
aborrezca al ciudadano, solo porque opi- 
nan de diferente modo? ¿No es posible 
que los hombres discutan los intereses pú- 
blicos con solas las fuerzas de la razonP 
Y sin embargo , ellas solas deben emplear^ 
se en aquel objeto , porque la política, no 
es mas que una especie de aritmética: 
Bentham , el mas liberal de los publicis* 
tas modernos , lo ha dicho. Haya enho» 
rabuena valor , haya energia , haya vigor 
en las espresiones cuando se sostielne ó 
se cree sostener la verdad ; pero ¿odio , ren- 
cor y execración contra los que nos im- 
pugnan ?. O tienen razón, ó no: si lo pri- 
mero, debemos ceder: si lo segundo^ de- 
bemos compadecerlos , y presentar miésr 
tros argumentos con tanta claridad y evi- 
dencia , que ó se convenzan ó enmudez- 
can. 

Nosotros comprendemos que un hom- 
bre cuando sostiene una opinión y cree 
que es verdadera , se puede tener pbr mas 
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hábil , por mas instruido que sus adver- 
sarios : que puede mirarlos como atl^etas 
de menos fuerza, ó como á hombres empe- 
ñados por espíritu de partido en una ma-. 
la causa. Todo esto es posible. Pero que 
llegue el orgullo á tal punto que yo crea 
indigno de mi amor y digno del anatema 
y execración general al que nd opina co- 
mo yo en una ciencia tan delicada y di- 
Scil como es la política^ esto verdadera- 
mente es incomprensible, y no se podría es», 
plicar, si no se supiese hasta qué punto 
llega el furor del espíritu de partido. 

Todo hombre desea naturahnente que 
sus ideas logren la preferencia y se pongan 
en ejecución. £1 hombre racional sufre las 
objeciones , responde á ellas , arguye , dis- 
cute; y si la mayoría de la nación es con- 
traria á su opinión , obedece. No asi el 
partidario : este no gusta de tetier razón, 
sino de triunfar: no espone sus ideas j sino 
sus pasiones: no arguye , sino calumnia é 
insulta : no discute, sino amenaza: no as- 
pira á convencer, sino á esterminar. ¿Por 
qué todo este furor? Porque odia : y la ló- 
gica del odio no puede ser en ningún caso 
la de la razón. 

Se puede caliQcar con exactitud y se- 



102 

, guridad entre dos partidos políticos ciiil es 
el que tiene razón, examinando de qué 
temple son las armas de que se Talen para 
xlefenderse ó impugnarse. Si de una parte 
se ven los argumentos , la modei:aciou y 
la costumbre de no asentar propoi^icion nin- 
guna sin probarla, y de otra los insultos y 
las amenazas ; si los unos miran á sus con- 
trarios como conciudadanos fuyos é hijos 
de la misma madre patria, y estos tratan 
á los primeros con crueldad é indcMcenciffy 
el hombre imparcial no necesita de mas 
para decidirse. Las armas de los primeros 
son las del error , las del segundo las de la 
verdad. En las disputas humanas no se usa 
de la pasión sino cuando no hay, razones. 
¿Hablaremos aqui de la lid de los perió- 
dicos que ciertas almas mezquinas y po- 
bres de ideas y sentimientos generosos han 
querido convertir en una lucha innoble de 
gladiadores. . . ¡Qué miseria! ¿Es eso loque 
llaman ilustrar la nación? Un periodista 
se toma la libertad que le concede la ley ' 
de censurar algún acta del ministerio : al 
punto se levantan mil gritos, no para pro- 
bar que su censura es injusta , sino para 
decir, sin probarlo tampoco, que está pa- 
gado por la santa-alianza , que es enemi- 
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go de la nación , que es cómplice ele los 
conspiradores etc. etc. Escritores parciales y 
ciegos , probad primero que no tuvo razón, 
7 después acusadle ante los tribunales de 
los crímenes que le atribuís. 

El ipismo periodista toma en otra épo- 
ca la defensa del orden público , y mani- 
fiesta que tales y tales acciones son contra- 
rias al orden constitucional, y contribuyen 
á la ruina déla libertad, arrojando á la 
nación en el precipicio déla anarquía: mil 
y mil gritos se levantan contra él, no pa- 
ra probar que sus terrores son vanos , que 
aquellas acciones son lícitas y permitidas^ 
sino para decir que está sobornado por el 
ministerio, que quiere destruir las liber- 
tades públicas, que debp. morir á manos 
de los patriotas etc. etc. Escritoreá" parcia- 
les y ciegos , probad primero que no tuvo 
razón : lo demás que añadís nada prueba 
sino que vosotros no sabéis mas que abor- , 
reeer. La infalibilidad á que aspiráis, es la 
déla Inquisición. Esta decía, o pereced ó 
callad. Lo mismo decís vosotros. 

Si vuestros adversario%no tienen razón, 
¿por qué pretendéis hacerles callar con ame- 
nazas é insultos^ El liberalismo es el im- 
perio de la verdad y de las ideas: vosotros 
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queréis dejitrnír la libertad del pensainieii' 
to, (|ue es la mas sagrada <le todas; ¡ y lue- 
go os procíamais por liberales! Sabed que 
solo la lev tiene dereciio de imponer silen* 
cío en el régimen constitucional, bajo el 
cual vivimos; y que usurpar este derecho, 
es ponerse en lugar de la Constitución. 

Tales son los funestos efectos del fana- 
tismo político. Mientras no se establezca por 
máxima moral y civil la tolerancia de las 
opiniones en materias de administración^ 
asi como ya está admitida por toda la Eu« 
ropa culta en matorras religiosas; mientras 
los hombres que siguen determinados prin- 
cipios , se crean obligados á detestar, i 
maldecir, á persegir á los que profesan una 
doctrina dii'erenie ó contraria, no puede 
hacerse la regeneración política de un pue- 
blo; porque un pueblo no llega á refor- 
marse sino cuando tollos los ciudadanos go* 
z.in de las garantías sociales. ¿Y qué ga-^ 
rantía puede haber, si se tiene por lícito- 
y por laudable perseguir á los ciudadanos 
tranquilos y sumisos á las leyes, solq por- 
que no opinan del mismo modo que los que 
ocupan el pináculo del poder, ó se creen 
llamados á ocuparlo? 

No hay que disculpar con el velo del 
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patriotismo semejantes persecuciones y por- 
que el patriotismo \er(ladero no lanza sus 
rayos sino contra los enemigos de la pa- 
tria: es decir, contratos infractores de las, 
leyes que la patria ha .jurado: y el ciuda- 
dano que dice libremente su parecer en 
un pais libre , no infringe ninguna ley , an- 
tes cumple con el espírii,u y la letra de la 
Constitución. Ni hay que decir que las 
doctrinas son sofísticas , erróneas ^ pernicío" 
sas: no se diga j&sto, como de paso, para 
zaherirlas personas: pruébese una vez, y 
se escusarán los insultos y las calumnias. 

El mundo está ya de%nasiado instruido 
para que se engañe sino aquel que quiere 
engañarse. Adivinar las intenciones, penetrar 
los designios y examinar los secretos es un 
arte conocido de lodos los que frecuentan 
el foro de una nación. Los insultos y las 
calumnias pasan , y la verdad y las razones 
permanecen. Todos los Jugares comunes 
de difamación están ya agotados : ya fasti- 
dian á los lectores : verdades y lógica es 
lo que todo el mundo desea. 

El objeto de este artículo' ha sido probar 
que el odio , ya de nación á nación, ya 
de crencia á, creencia , ya de partido á par- 
tido , destruye y no edifica ; y por consi- 
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guíente , que un pueblo como el español , 
en que tanto liay qutí ediücar, no debe 
admitir odios de ninguna especie, sino oir 
tranquilamente las diversas opiniones y doc- 
trinas, y decidirse por medio de sus re- 
presentantes á favor de las que le parezcan 
mas racionales. Sobre los cielincuentes cay-" 
ga la cuchilla de la ley. Sobre los que yer-- 
ren en sus opiniones la improbación de es- 
tas mismas, único castigo que puede dar- 
se con justicia a! que se vale de la liber- 
tad de la ley para publicar sus doctrinas • 
Los redactores del Censor gu© hacemos 
profesión del Iibeí*al¡sm;» adoptado por la 
uacion española en la Constitución de Cá- 
diz, hacemos también profesión de no abor- 
recer á los que sigan doctrinas opuestas á 
las nuestras. Nos contentaremos con reba- 
tirlas , como basta aquí heuioá hecho,, ya 
con las armas del raciocinio , va con una 
especie de sátira que recayga , no sobre las 
personas, sino sobre las cosas mismas y los 
mismos abusos que queremos couibatir. Se- 
rá posible que erremoi: , porque no aspi- 
ramos á la infalibilidad ; pero asi como nos 
valemos de la razón para apoyar nuestras 
doctrinas , exigimos , que no ios dicterios, 
sino la razón misma sea la que nos mani- 
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fieste que nos hemos equivocado. Pero si 
á pesar de esta profesión, nuestros adver- 
sarios continúan con la n^isnia táctica que 
hasta aqui, ó por no saber otra , ó por no 
querer estudiarla, esperamos que Ja nación, 
á cuya presencia escribimos, sahi'á. apre- 
ciar la paciencia necesaria para oir diaria- 
mente insultos , y el valor necesario para 
arrostrar Jos peligros con que nos amena- 
zan. Estamos ya en aqaella época de la vi- 
da en que el hombre estima su reputación 
sobre toda» las cosas: y és vil el escritor 
que no pdr convicción siao por miedo ó 
por interés varía de piincipios. 
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TEATROS. 



Don Gil de las calzas verdes: comedia fie 

Tirso de Molina. 



Don Martin , caliallero Ae Valladolid, y 
amante demasiado favorecido de doña Jua- 
na , viene á Madrid con el nombre fingi- 
do de don Gil de Albornoz á casarse con 
doña Inés de Mendoza. Doña Juana le sigue 
disfrazada de hombre y con el mismo nom- 
bre de don Gil. Doña Inés se enamora de 
ella; y á favor de esta pasión, de las cartas 
dirigidas á don Martin , y que pararon eii 
su poder con un acaso, y de una falsa re- 
lación que hace á doíia Inés , presentan* 
dose á ella como una dama de Burgos bur- 
lada por don Martin , consigue desacredi- 
tarle con el padre de doña Inés, y ser te- 
nida por el verdadero novio de esta. Jun- 
tanse á la puerta de doña Inés una noche 
cuatro galanes, disfrazados que todos se daná 
sí mismos el nombre del don Gil; y doña Jua> 
na prepara las cosas de tal manera , que to- 
das las desgracias de aquel encuentro vie* 
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nen á recaer sobre don Martin , el cual no 
halla otro medio de escaparse de tantas 
persecuciones, que dar la mano á su an- 
tigua amante. Esta es la acción de la co- 
media , reducida a los incidentes principa- 
les de la intriga ; pues seria proceder en 
infinito contar todas las escenas episódicas, 
q:ue si agradan por una parte al espectador 
por la sal picante del diálogo y la belleza 
del lenguage , le disgustan por otra , atendi- 
da la notoWable inverosimilitud délos me- 
dios. £1 sobrenombre de las calzas verdes 

« Que cielo son y no calzas,» 
se repite fastidiosamente. No conocemos 
qué alusión podia tener en tiempo de Tirso 
de Molina ; pero alguna debió de ser , cuan, 
do un escritor tan ingenioso le adoptó co- 
mo un artificio cómico. Em nuestros dias 
no hace reir sino por la estravagancia de la 
aprensión. 

La Tofjuera \fizcaina y Todo es enredos 
amor, cuyas fábulas tienen mucha semejan- 
^Mi con la de don Gil , son. mucho mejores 
en cuanto á la marcha y distribución de los 
incidentes; pero es preciso confesar, que 
si Tirso es inferior á nuestros poetas cómi- 
cos antiguos en la disposifipn dramática de 
la fábula, es* superior á casi todos en la ma- 
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liciosa ingeniiitlatl de su frase , y en sal y 

donayre natural do los pensamientos. 

Esta comedia es de intriga: no hay en 

. ella costumbres ni caracteres. Por tanto no 

tenemos bellezas dramáticas que presentar 

en ella, y irnclrcmos que reducirnos á las 

de elocución. 

No ha habido en Madrid un solo ver- 
3Íficador que no haya hecho su epigrama 
al Manzan.ntis y ni puente de Segovia. 
Tirso pagó tributo á esta moda indispen- 
sable , y coníjignó su epigrama en esta co- 
media : 

«Ya que nos traen tus pesares 
A que de ( i) esta insigne puente 
Veas la humilde corriente 
Del enano Manzanares, 
Que por arenales rojos . 
Corre , y se debe correr, 
Que pn tal puente venga á ser 
Lágrima de tantos ojos, » ect. 

Doña Juana al llegar á Madrid disfra- 
zada de hombre, se encuentra con Gara- 
banehei , personage episódico , medio bo- 
bo, medio malicioso, el cual para ser re- 

- . i 

(i) De por ílfisde: usado por los poetas. 
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cíbido por criulo del fingido don Gil , ha- 
ce un cuadrq satírico de los unios que ha-, 
bia tenido antes. Aunque 1oí5 retratos son 
largos y no todos de igual mérito, hay al- 
gunos rasjjos muy ingeniosos. 

« Un mes serví no cumplido 
A un médico muy barbado^ 
Belfo , sin ser alemán , 
Guantet» de amblh: gorgoran, 
Cuello de felpa engomado, 
Muchos libros, poca ciencia; 
^ Pero no se me lograba 
El salario que me daba, 
Porque con poca conciencia 
Lo ganaba su merced. 

Porque con cuatro aforismos, 
Dos testos, tres silogismos 
Curaba ima calle entera.» 

Describe prolijamente la vida del mé- 
dico, empleada en visitar los egrotos de Ma- 
drid y comer y jugar a los cientos ó a la po^ 
lta\ y cuando á la ^oche quería estudiar 
algo le decía su nuiger: 

. «Acabad, señor, 



/ 
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Cobrado habéis harta fama, 
Y deinasidclo sabéis 
Para lo que aqui ganáis: 
Advertid, si asi os cansáis, 
Que presto os co\isumireis. 
Dad al diablo los Galenos 
Si os liAii de hacer tanto daño : 
¿ Qué importa al cabo del año 
Veinte mueitos mas ó menos?» 

Concluye la descripción de su médioo 
con el cuento sabido del que llevaba á gra- 
nel las recetas y decia al enfermo , dan- 
dolé una: 

«Dios te la depare buena;» 

Espresion que ya es proverbial en 
nuestro idioma. 

Después se acomodó con un ahogado 
que se estaba casi toda la mañana enri" 
zando el i^igotismo^ y engomando la barba. 

Mil en qué bien que saldrá 
Un parecer engomado: 
Serví luego á un clerigon 
Un mes [ y pienso que entero ) 
De lacayo y despensero: 
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Era un hombre de opinión, 
Su bonetazo calado, 
Juicio grave, carilleno^ 
Muía de veintidoseno^ 
Pero siempre el anca a' un lado: 
Hombre en fin , que nos mandaba 
A pan j agua ayunar 
Los viernes, por ahorrar 
La pitanza que nos daba : 
Y él comiéndose un capón. 
La conciencia con ensanchas , 
Porque son siempre muy anchas 
Las que teológicas son, 
^ Quedándose con los dos 
Alones cabeceando , 
Decia al cielo mirando : 
¡ Ay ama ! qué bueno es Dios. 
Déjele en fin, por no ver 
Santo, que tan gordo y lleno, 
Nunca á Dios llamaba bueno 
Hasta después de comer. » 

Sirvió luego á uu pelón que por la me- 
nor falta le quitaba la ración ; pero el creado 

« Vendia sin redención 

La cebada que le hurtaba: 

Con que ración llevaba 
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Y el rocín la quitación, » 

Dicien dolé doña Juana que Tenia á pre- 
tender á la corte, le replica: 

« ¿ A pretender 
Entráis mozo ? Saldréis viejo. » 

En el segundo acto busca Garabai^chel 
á su amo, y cuando le encuentra , dice : 

«cUn real de misas he dado 
A las animas por to¿ , 

Y á san Antonio otros dos , * 
De lo perdido abogado. 

río quiero mas tentación; 
Que me dais que sospechar 
Que sois duende ó familiar , 

Y temo á la Inquisición. » 

En el tercer acto, quejándose de que su 
amo, aunque le paga, no le manda , esclamá: 

a Quisiera yo servir a un amo 
Que me oleara cada instante , ola , 
Carabanchel ^ limpiadme estos zapmtosi 
Sabed com,o durmió doña Grimaldaí 
Id ai marques^ que el alazán me preste: 
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Preguntad á Valdes (i) con qué úomedía 
Ha de empezar mañana ; y oirás cosas, 
Con que se gasta el notíifare de un' lacayo.» 

Ulti mamen te , cuando oye decir que su 
amo es el alma de doña Juana, esclama: 

« ¡ Jesús ! ; Jesús ! que he sido 
Lacayo de un alma en pena. » 



En el género lírico kay un romance, 
en que se habla del amor y los celos en 
metáfora de un molino. Lo «copiaremos 
aqui, pórqíie no es indigno de la colección 
de Esquilache, y porque esií en el gus- 
to ingenioso de los árabes , á quienes de- 
bemos este género de versificación. 

I . ' 

«Al molino del amor 

Alegre la niña va 

A moler sus esperanzas: 

Quiera Dios que vuelva en pa^. 

£n la rueda de los celos 

El amor muele su pan, 

Que desmenuzan la harina 



( I ) Célebre autor de compañías cómicas en tiem« 
po de Felipe IV. 
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T la sacan candeal. 

Rio son sus pensamíentof, 
Que unos Tienen y otros van; 

Y apenas llegó á la orilla^ 
Guarirlo asi e&cuchó cantar: 

Borbollicos hacen las aguas (i) 
Cuando ven i mi bien pasar: 
Cantan , brincan , vuelan y conen 
Entre conchas de coral. 

Y los pájaros dejan sus nidos, 

Y en las ramas del arrayan. 
Vuelan y cruzan , saltan y pican 
Torongil, murta y azahar* 

Los bueyes de las ¿o^pechas 
El rio agotando van ; 
Que donde ellas se confirman, 
Pocas esperanzas hay: 

Y viendo que á falta de agua 
Parado el molino está, 

De esta suerte le pregunta 
La niña que empieza á amar: 

Molinico, ¿porqué no mueles? 

Porque me beben el agua los bue- 
yes (i). 

( I ) Este y los siguientes sod de nueve silabas, 
metro francés muy difícil de acomodar á nuestra 
poesia. 

( 9 ) QueTedo ha usado de estos dos Tersos para 
nnt alusión mas «atirica é ÍAdecentt. 
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Vio al amor lleno Se harina, 
Moliendo la libertad 
De las almas que atormenta, 
Y a«i le cantó al pasar: 

Molinero sois amer, 

Y sois moledor, 

Si lo soy apártese. 

Que le enharinaré. «^ 



U 
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Palinodia general del Censor, 



Gomo vemos que se acerca el momen- 
to en que el desgraciado Censor XMndsrii que 
cantar la palinodia de casi todo lo que im- 
prudente se atrevió á anunciar , bueno 
será ir preparando los oidos de los lecto- 
res , á fin de que no parezca que de pron-* 
to les pedimos perdón. por haberles inter- 
rumpido el dulce sueño en que descan- 
saban. Bien conocemos la enorme cantil 
dad de gloria que de esta nuestra humilla- 
eion va á resultar á nuestros perenes cuan- 
to bien intencionados impugnadores : ya 
suenan en nuestros oidos las chufletas y 
los sarcasmos que con tanta gracia co- 
mo razón van á dirigirnos; y ya esta* 
mos viéndonos señalar con el dedo por 
medrosos, asustadizos y visionarios. ¿ Pe- 
ro qué remedio? Mas vale confesar noso- 
tros paladinamente nuestro engaño, que no 
empeorar nuestra causa con una ostina<* 
cion temeraria , dando lugar á que acaso 
se atribuyan á la voluntad los errores do 
fiuestro entendimiento. 
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¿ Qué funesto velo cubría nuestra ima- 
ginación el menguado día en que conce- 
bimos el fatal proyecto de combatir fan- 
tasmas , perseguir duendes , acorralar bru- 
jas y acogotar vestiglos? ¿Cómo pudo tan- 
to en nosotros la pueril vanidad de pasar 
en el concepto de cuatro simples por hom- 
bres de previsión , y por censores y re- 
guladores de la opinión pública? ¿Falta- 
ban acaso en esta heroyca capital escrito- 
res valientes, imparciales y animosos, que 
hubieran pulverizado y reducido á vapor 
hasta la mas ligera idea perniciosa que hu- 
biera osado manifestarse? ¿No les habiamos 
visjto apresurarse a reprobar las atrocida- 
des de la Inquisición , los abusos del cle- 
ro secular y regular durante los siglos.de 
la media jurisprudencia, y denunciar va- 
1 erosamente á las Cortes los desórdenes del 
tiempo del principe de la Paz? ¿Pues có- 
mo nuestra imprudencia , avilantez y des- 
caro presumieron tomarla iniciativa, y le- 
vantar la caza sin dar lugar á que pasase 
el tiempo de la veda , y á que preparasen 
sus venablos los cazadores acreditados? ¡Mi- 
sera petulancia la nuestra , digna de repren- 
sión ó de desprecio ! 

¿ Cuánto y cuan justo no debe ser aho- 



ra t\ regocijo de los que tan niodeitamenCe 
se nos echaron encima al vernos salir con 
el ex-arrupto de que las sociedades p^rio- 
ticas pódian degenerar en clubs conspira-^ 
dores, si el gobierno no cuidaba de regla* 
mentarlas é inspeccionar muy de cerca sus 
discursos y operaciones ? ¡ Qué rechifla tan 
justa y tan bien merecida estarán ahora 
haciendo á sus solas los que nos llenaron 
de sabrosos dicterios por el último articu* 
lo del primer número del Ctnsor\ Ellos si 
que conocieron la verdadera tendencia del 
espíritu público hacia la moderación y há* 
cia el orden, y no nosotros estúpidos y pre- 
suntuosos que pensábamos sin fundamen- 
to que se inclinaba á la licencia. Bien haya 
lina y mil veces los que con tan sana in» 
tención se propusieron contener nuestro 
loco devaneo , y refutar con sólidas des- 
vergüenzas nuestras blasfemias políticas. 
¿ Pero de qué sirve ya nuestro tardio ar^ 
repentimiento , cuando nos hemos enage- 
nado los ánimos , no solo de la gente que 
nos parecia peligrosa , sino también de la 
nimiamente confiada ? 

¿ Cuándo ni dónde pudimos ni debimos 
inferir nosotros , que porque al pueblo sa 
le diese esta ó la otra idea de su sobera* 
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nia , había de haber ninguna porción .de 
pueblo , ni mucho menos algunos indivi- 
duos de él que se creyesen unos sobe^ 
ranitos hechos y dereehoí»? Y en caso de 
que se lo creyesen , ¿ qué perjuicio se le si- 
gue á nadie de que haya en el mundo diez 
ó doce millones de soberanos mas ó me- 
nos ? Asi como asi , cuantos mas soberanos 
haya, habrá menos subditos^ y en esto di- 
cen que consiste la perfectibilidad del gé- 
nero humano. Tal fue la ceguedad de nues- 
tro amor propio, que llegamos á descono- 
cer el trivial axioma de que cuando la lo~ 
cura es alegre , es una locura el curarla. 

Pues por lo que hace á la persona del 
monarca, de quien con tal miramiento y 
respeto habla nuestra Constitución, ¿qué 
perjuicio se la irrogaba de que algunos 
oradores celosos y amantisimos de la jus- 
ticia dijesen por medio de una .ingenio- 
sa y brillante alegoría , que en caso de que 
fuera preciso que se apagase el sol^ no ha^ 
bia inconsfeniente en que nos quedásemos d 
oscuras^ Claro es que ni esta ni otras mu** 
chas cosas pueden ni deben interpretar- 
se en mal sentido , sino por entendimien- 
tos pusilánimes y asustadizos; y que nin- 
guna conexión tienen con el respeto é in** 
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TÍolabilidad de un rey constitucional. Aún 
cuando estas frioleras se hubieran dicho de 
día claro, es lo es, en presencia del sol, to*" 
davia no importarian un pepino: ¿con que 
qué imporiancia merecen, dichas entx^ cua« 
tro paredes y con luz artificial ? 

£1 diablo solo pudo tentarnos para ha* 
blar de tumultos y asonadas, concebidas 
en aquello» focos de ilustración jr patriatiS'- 
mo; porque lo que es por entonces, solo lar 
mala fe y la calumnia pudieron pintar con 
semejantes nombres los inocentes regocijos 
de alguna gente alegre y casi casi -enamo^ 
rada, ¡Miren qué trazas de tumulto salir 
doscientas ó trescientas personas por esas 
calles, á una hora cómoda, como son las 
once de la noche , á pedir que se pidiese lo 
que pedirse debía! El derecho de petición 
le tiane torio ciudadano , tanto de dia co« 
mo de noche, y aun bien mirado es me- 
jor pedir á oscuras ^ como piden los ^er« 
gonzantes , y asi á nadie se le salen los cor 
lores á la cara. 

También nos arrepentimos de haber 
hablado mal del proyecto de ley sobre li- 
bertad de imprenta ; y mas en esto que en 
otros puntos hemos manifestado lo desa- 
cordadt^s que anduvimos en anunciar in« 
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convenientes, quemase han esperimeñta- 
do ni se e3perimentarán. ¿Qué entendíamos 
nosotros de cuestionas de hecho ni de cues' 
tiones de derecho para meternos á indicar 
si los caballeros jurados eran hombrea ó no 
eran hombres para decidir en unas y otras? 
El tiempo ha debido ya desengañarnos de 
que toda otra libertad' de imprenta que la 
que se goza en España , ni es libertad ni 
sirena en serlo ; y que es imposible que se 
discurra iin método ; mas sencillo para nom- 
brar los jurados, cpie el de que se haga 
por Iqs ayuntamientos , á quienes entre 
atrás cosas está encargada la policia urba- 
na, y el que no se hable mal de ella. To- 
dos los demás ciudadanos y contribuyen- 
tes apenas tienen sentido común , y si le 
tienen que le empleen en buscar medios 
pai^a contribuir, que es loque les toca, y 
déjense de lo demás, asi como nosotros no 
bebimos anunciar injusticias ni errores, poi^ 
que bien sabido es que no ha habido ni 
uno ni otro. 

No menos torpes anduTimos en censu- 
rar el plan de, hacienda, reduciéndole á 
teoremas ó axiomas sencillísimos al pare- 
cer, pero que no hay ni puede haber du- 
da de que eran impracticables, como ha 
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debido demostrarlo la experiencia. La pri* 
mera ne(*edad que se nos* escapó eu este 
punto fue la de considerar indispensable la 
diminución de gastos, j ya desde entonces 
perdimos y debimos perder la confianza 
de ntiesiros lectores. ¿Qué gracia tiene á 
ahorrar disminuyendo los gastos? Ni ¿qiiiéa 
es el hombre honrado que se pone á aconse- 
jar semejantes mezquindades? Lo que se 
necesitaba era un proyecto de hacienda pa» 
ra que cuanto mas se gastara , hubiera mas 
dinero en tesorería ; y que cuantos mas 
empleados hubiera , estuviese menos recar- 
gado el erario. Mas y mas obcecados en 
nuestro error, nos declaramos en contr» 
de la mania de hacer cesantes ^ sin consi» 
derar que como pudiera pagárseles np ha- 
bia destino en el mundo mas córaodo J 
descansado. Asi es que con este benéficc^ 
objeto se siguió cesanteando por docenasj 
y nudie puede ya dudar de las grandes ven* 
tajas que se han seguido , sin contar con 
las que se seguirán mas adelante. Pero no 
contenta todavia nuestra malignidad con 
reprobar el cesantismo á troche y maeke^ 
tuvo la impia avilantez de atribuir aqud 
santo é ilustrado empeño al furor de pro* 
orcionar vacantes para colocar al^jadoi^ 
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siendo mas claro que la luz, que las miras 
de aquellos benditos señores, ayos y pe* 
dagogos de nuestra Constitución^ no fueroa 
otras que las de buscar algún desahogo á 
los adictos. 

¡Bien sa^e Dios el rubor y repugnan- 
cia con que pronunciamos esta palabra^ 
después de haberla perseguido con insulsos 
sarcasmos 9 y llegado casi á escUiirla del 
diccionario de los pretendientes! Pero es 
de nuestra obligación , ya que fuimos los 
primeros á desacreditarla, volverla su ho- 
nor y crédito con la sinceridad propia de 
verdaderos arrepentidos , abonándola los 
perjuicios y menoscabos que de nuestras 
bufonadas hayan podido seguírsela. Deci- 
mos pues con vergüenza y confusión , que 
por mas que hemos procurado pesar y 
comparar los méritos y aptitud de los pre- 
tendientes á empleos, ninguno encontra- 
mos equivalente al de adicto , por ser el 
que encierra en sí todas las virtudes y ca- 
lidades necesarias para el sistema. Decimos 
también que aunque el susodicho mérito 
es relevantísimo para obtener esclusivamen- 
te toda clase de destinos , en ninguno sien- 
ta mejor que en los que tienen relación 
con cosa de rentas ó de caudales, porque 
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alli, alli es donde se manifíesta la adhe^wn 
en todo su esplendor y brillo. ¿Qué hubie- 
ra sido de nuestra pobre hacienda nacio- 
nal y de nuestro crédito público , $i no se 
hubiera echado mano de los adictos para 
manejar uno y otro? A buen seguro, que 
ya estaría el papel por esas nubes y que 
se hubieran suspendido los pagos en al- 
gunas tesorerias ; pero gracias á la adhesión 
de muchos de nuestros adictos^ van pros- 
perando uno y otro que es una bendición 
de Dios. 

La segunda necedad que dijimos ha- 
blando del proyecto de mejora de hacien- 
da presentado á las Cortes, fue que o/i- 
ies de plantear el nuevo no se debía tocar 
ni á una sola parte del antiguo \ pero aun 
cuando la sana razón no desmintiera tau 
imperdonable error, bastaría la esperiencia 
para demostrar lo distantes que nos hallá- 
bamos de lo cierto , y que solo la ignoran- 
cia y la mala fe eran las que dirigian nues- 
tra pluma. ¿ Digan los señores directores 
de rentas (en caso de que sean verdade- 
ramente adictos ) si ha podido discurrirse 
una medida mas útil y mejor meditada que 
la supresión de los estancos.^ Bien podria 
suceder que acaso no haya producido al 



estado tantos ^ tantos millones como en 
otros años ; pero ¿ quién repara en eso al 
considerar el noble impulso que se ha da- 
do á tantisimos ciudadanos que adornan y 
Jiermpsean las avenidas de la puerta del 
Sol con sus tablitas colgadas del pescuezo, 
haciendo muestra y alarde de su indus- 
tria y actividad mercantil ? ¿ No es una co- 
sa que edifica y enternece ver como des- 
envuelven sus facultades pulmonares esos 
robustos cigarreros , despertando el apeti- 
to fumigatorio con solo repetir los aro- 
máticos nonabres de habanos y alicantinos? 
Pues desde. luego se puede apostar á que 
cada uno de esoá laboriosos artífices es un 
contribuyente de lois primeros. Esos , esos 
fií que merecen que se les deje en com- 
pleta libertad , y que si faltan ingresos se 
les recargue á los labradores que no vocean. 
La tercera necedad que proferimos 
entonces fue que se pj^parase por ambos 
medios un fondo de reserva para pagar 
los atrasos , y que de ningún m,odo se 
contrajesen nuevas deudas. Este enorme 
desatino fue el que acabó de enagenar- 
nos el concepto y la afición de los po- 
cos que todavía esperaban algo bueno de 
nuestras miseras producciones ; porque cía- 



ro es que oponiéndonos nosotros i que se 
contrajesen nuevas deudas ^ no era posible 
que llevásemos á bien las ya conocidas ven 
tajas de un empréstito estrangero. Por de 
contado es indudable que se uecesítaba 
dinero , y que el dinero no tiene otro gui- 
so que el de gastarle , y por consiguien- 
te debia tomarse prestado y entregarse i 
la tesorería para que se repartiese con el 
lucimiento que se ha visto. ¿Qué serUde 
la España si solo porque lo decía el C071- 
sor se hubiera puesto el dinerito limpie 
del empréstito á disposición del ministerio 
de la gobernación déla península, para que 
lo invirtiese en canales, caminos, fomen- 
to de la industria y de las fábricas y otros 
desperdicios semejantes? A buen seguro que 
las mejoras , si habia algunas , no las echa- 
rían de ver los actuales sueldistas que son 
el ojo derecho del sistema j y que se hubie- 
ran visto precisados á hacer una cuaresma 
constitucional , capaz de contener los brios 
del gritador mas exaltado. Pero gracias á 
nuestra venturosa estrella no se hizo nial- 
dito el caso de nuestras insensatas predic- 
ciones , y se destinó el empréstito ó una 
gran parte d9 él á la tesorería, y se ha co- 
mido y se ha bebido alegremente, inteiiá 

f 
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y mientras que ^se ya proporeiónrndo <>tró 
y otro^ y los que*Dk)s quieta^ tíiediunte sa 
divina mtseiíeordia. .> 

NosoWasisirt- embargue pensábamos lia- 
ber puesto iinia pica enT'laíides, cirando del- 
iciarnos comparando malamente la conduc- 
ta, de una nación con la de una^ familia 
'particular ,' que cuando esta loma un em*- 
préstito y t& ^écnplea en mejorar ^us fincas 
y aumentar 6u capital para • haícerlj? más 
productivo, suele ponerse eft'- estado de 
pagar puntual«i«nte sus- réditos y el capi* 
tai, y que lejos de émpobreccifee con la 
.deuda contraida , llega á enriquecerse con 
ella (núm^. 22 pag. 247); pero que si la con- 
sume en su gasto ordinario ^arulique en A 
primer año sale del apuro, se lialla én el 
segundo con el mismo déficit que^l preces- 
dente, aumentado ademas coTt los intere- 
ses de la suma que pidió prestada." Bravas 
mente se reirían, y se rieron en -efecto de 
nosotros, los que con saíiisima intención 
y profundos conocimientos eícoiiómicos di- 
jeron que estas doctrinas solo eran admi^ 
tibies para los egoístas que no gozaban 
sueldo; pero no para aquellos que por es- 
tar identificados coxv yo no sé qué cosa que 
está custodiada en la antigua casa de los 
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Consejos, son capaces de subirse por las 

nubes el día que se les atrase U paga. ' 

Uno de ios artículos mas erfón'eos qiw 
tuvimos la flaqueza de publicar, fue el de 1a 
autoridad del pueblo en el sütema cottítiUtr 
cional ^ inserto en el núni. lo del. Cdiuior. 
En él tomamos por empcíio reducir dejar* 
cicio de la soberanía á los tres . poderes 
creados por nuestra Constitución , despo* 
jando a los cafes y á las tabernas del im- 
prescriptible derecho de deliberar j ejecutai* 
por sí mismas las leyes que se les -anjto^ 
formar. Es verdad que dimoé'por aeaiade 
que de la resolución de este problema dé- 
pendia nada menos quo la esencia del go- 
bierno constitucional ; peto esta fue una 
verdadera bachillería, porque debíamos co- 
nocer que cuando ios ¡lustradisimos ora- 
dores populares predicaban lo contrario, ; 
no les falta rian razones para sostenerlo. Yt 
se sabe que cra'.la dos años elige la naeióo 
entera los su ge tos que la han de prépreaen- 
tar; pero ¿ quien es la nación para qui- 
tarles á unos. cuantos individuos el dere- 
cho de representarse á sí mismos? Asi • co- 
mo asi sucede frecuentemente que loa que 
ialen elegidos para diputados al congreso, 
suelen ser personas ocupadas y los unos en 



el manejo de sucau4el, los otros en laad* 
niinistracion ^pública , 9tro^ eii; el . semció 
niiUur, y oíros en gobernar. sus obispados 
ó en' asistir á sus iglesias; de modo que mu- 
chos do estos señores miran mas bien como 
una carga y un honroco sacrificio que deben 
4 la nación su nopabramienlo , que no oo- 
roó im fáfor particular. Al paso que I09 
que gustan de representarse á sí mismos 
yecdriau con mil amores», aunque na4ie lea 
nombrara y acaso por ia^miud .del sueldo. 
¥ véaqui sin saber eó«oiO; 40 pnpyecto.de 
economía harto mas cieino; y TÚíble que e\ 
del empréstito ; porque biei| s^ puede apoih 
tar á que habría sokeram de ^soa de ti^ti^ 
que por una peseta y ii na botella de vin^ 
sería capaz de representar ^l aploma todas 
las provincias de la cristiafidiui. ¡^.Pu^.á; jfo 

que esian lot tiempos pi^ra atar Jos .perros 
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Algunas reflexiones sobre los uhimos sucesos 
de Zaragoza , Cádiz y la Isla y Sa^üla* 



Sunt lacrywim renum. 

Hace poco mas de un mes que decia- 
mos en nuestro artículo de Asonadas , ar- 
tículo que tanto bá incomodado.á ciertai cia» 
se de gentes, que era llegada la crisis cd 
que' la salud de la patria dependía de la 
energía j firmeza del gobierno. Alli dyí- 
iníios ul ministerio y á los demás gafes en^ 
cargados de la conservación del orden y 
de la tranquilidad interior, que si no em- 
puñaban con mano fuerte las riendas dd 
Estado, y no encadenaban el monstruo del 
jacobinismo con prisiones de diamante , la 
nación iba k caer en la mas completa jmas 
horrorosa anarquía; y que los supremos 
gobernantes serian las primeras TÍctiiiías de 
su imprevisión ó debilidad. Los hombres 
encargados de sostener el partido demagó- 
gico 7 de preparar la fatal reaccioii que se 
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medita, cbmatin ^onio^ ,&ep^ti.cos contra 
nuestra, .no pi^ofc^ia^^ atDQ.stepqUIa espo^i^ 
cion de lo c q»^ esti^ha . pas^DdOíy no pu» 
diendo neg^R^l > pi^incipio de que existien'^ 
do en^el Estado; una. facción^ anárquica,, j 
desorganizadora, era necesario comprimir- 
la y sofocarla antes que nos envolviese «n 
todos Iqs n0Í<^s que traeria consigo el trasr 
torno del gobi^no constitucional, negaron 
la existenoia:di9- sQin^japtef.ÉEiQQioa, j nos 
prese>n tarpu al publico con^O; Soñadores que 
veianoios ejér>eit08 y gigantes^ donde no ha- 
bía m^ que.jQprdeijps pacifica- ^inocen tes, 
ó como malicÍASOft detractores. 4l^. la nacida 
que lav pint4b^mo2i:agitada,V qo^movida j 
amenazada, de igf$inde« calamidiades ^ coapr 
do eik res^^dadiiiQ habia li^bidp. hast^ j^hp- 
Fá mas que..inc^[ifí|p.t«»^ desahogof^ déla ale- 
gria popular^ que ninguja jsqsi^ ó cuidadp 
debian dar al gobierno. Na. somos tan lo- 
cos que por.M estéril vapid^.,de hab«^ 
acertada en, nuestras predici^^aines , si puedjein 
llamarse asi las realidades q^Q solo se 03- 
tina en negar el- que tiene, interés en qi^e 
los demás, jia Us vean , queradlos ser jtes* 
tigos y víctimas- de los horrores revolucio- 
narios; y. asj,l;i¡ubieramos deseado y desea* 
riamos aun;^ngañar^os en nuestros tender- 
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res 7 pasar la plavi^ de "vMoiliffiQit |«M 
por desgracia niiestroa tríacMí aduncioa |^ 
eátan ya realizando mucho ante» del tiafllii 
po que nosotros habíamos creído HeceaUFÍcr 
para que se empezase á desecirrer el ^do 
con que se procuraban cubrir loa horríblef 
proyectos de la facción anarquista»' El dia 
«4 de octubre en que el respet»,i» teiHH 
ración, el amor y el entusiasmo cov^ue^leé 
facciosos aparentan mirar al héroe dél^tf 
Cabezas, podía hacer disoulpeMei' eJeNVl 
demostraciones públicas , cierU» r ^ >eeiit! w i 
y ciertas procesiones que atrajesen ita '*tmi^ 
curso numeroso ) y fascinaHen-odH ■li'>M¡a* 
ma pompa al incauto Tulgo , siem|AieinMl|^ 
te de novedades , fue el dÍA aenalüto 'fá^ 
ra arrojar la máscara , y seri( u» dM.'Bie- 
morable en los sangrientos fiístoa de h 
reacción jacobínica que nos ainenafisa; -Sft^ 
biendose que el gobierno había deaftpti^ 
bado y prohibido en Madrid poeo fiert* 
po antes semejantes ovaciones é Bpé^Mt^ 
no por odio al objeto de aquellos ^énlWé^ 
sino por saber que estos nd era» 'mas qué 
ensayos y preludios malicioiMimenteiniagl* 
nados para escitar y acostumbrar al puebM 
á la desobediencia ; por lo Aiismo , en ea^ 
^i todas las ciudades considei^MeS) |f'«mi 
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en pueblos qtie no lo són^ rehicieron ésfaer* 
zos y teibtativas para que hubiese aparen tes 
obsequios á la celebridad deidía, eon el ob* 
jeto de tantear los ánimos de los habitantes, 
conocer basta qué punto se- puede contar 
cou su dócil «rediijidad, j empeñarlos poco 
i poco en actos mas positivos de rebelión á 
la autoridad' legjftinia. Por fortuna solo ed 
Cádiz , San Fernando , Sevilla y quÍ7.¿ enr 
algún otro piúblo.^ dependiente de éstas 
tres ciudades , fueron los - magistrados bi- 
cales ó bastante débiles ó quizá bastante 
prudentes para ípermitir y ann autorizar 
mas ó menos -los inocentes desahogos con 
que los inocentísimos amigos-de- la bujia 
aturdieron y ^ aun -■ atemorizaron a los jui^ 
ciosos habitan t(ls -que veían eon-dolorel Vei^ 
¿adero objeto de unos obsequios que eñ 
ninguna parte se hicieron el año pasado al 
general Biego con motivo de sus dias; y 
eso que entonces estaba mias reciéinte lá 
memoria de su heroísmo, y con<Hirifa tam^ 
bien la circunstancia de bailarse desayrado 
por el ministerio y retirado eti Oviedo^ co- 
mo ahora, lo está en Cataluña. A.si no ha 
sido necesario que pasen muchos dias pa- 
ra que to^o el mundo vea qne el fin ique 
se propusieron los procesionarios^ de Gadit 
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y St^villa , y loa que en Zaragoza' hubierait 
hecbo la misma farsa si -el gefe político 'lo 
hubiese tolerado, no era . festejar y det*** 
agraviar 4.1; general, que sin duda detesta. 
semejante» inciensoíí , y deaapiveba lasio-^ 
curas de- sus pretensiosos amigo», sino dar 
en- ojos iail' gobierno, y multiplicar y rep&- 
tir con cualquiera protesto los actos de des^ 
obediencia para desconceptuarle yUestruir- 
le ; porque eu efecto , un gobierna y de cuf^ 
yas órdenei» ^e* burla impunemente Tarias 
veces y. en diversos puncos una ^aonía^fac-^ 
ciosa , está. destruido en el beobo*^ anilqae 
todavía subsistan su nombrle y simulacfiK 
Por eso en los pueblos en que^ban tenitlf 
influjo los facciosos, se hao-appesiitad^ sifa» 
agentes á aprovecharse del «a» lig«ro 'f* 
despreciable pretesto que la «aKUiaüdad le* 
ha presentado, ó han .amañada ellos mbraó» 
para desayrar al gobierno de ia capifcalviiiu*f' 
snltar á sus delegados, y menospredar tas 
órdenes. En Zaragoza á pretesto de ■ umi 
quimera entre paysanos y milicianos, ne-í 
gocio que á lo mas .pedia la infeenrehcioii; 
de un jjuez y. la formación de< causa á los 
agresoi'es, se aparenta un. motia , se apñM 
la milicia voluntaria!, se nombra una di- 
putación para pedir satisfaccionj^del-agr^* 



^io, y «sta-'dipujtaéiioii s^ propasa nada men 
nos que á deponer al- ígefe tpolibco y oor.' 
mandante geoetsA interino, ik la proyincíai» 
como si la voluntad de los jtiflicianos va*i 
lufvtaríos f. $4] poniéndola unávkne ) que * ná^ 
la fue, Goiao; se ha visto > fuese la de ton 
da la milicia y cuando habta ademas, otcoa 
cinco. I>atallone6 déla llamada legal :l y co>«v 
mo si auo.Jla voluntad de los miliciano» 
todos^ fuese la del pueblo zaragozano ,^ 1» 
de e&;Qe la de; lodo. el rey no de Aragón, .£tt< 
Cadi2^ ba sido wdavia mas frivolo eLpfien 
testO| y la ocasión mas traída! por los ca- 
bellos^.. En nada las autoridades, locales .se 
habiaii opuesto á loñ inQ€e9U¡fis..€lesahogos. 
de los, tin^galistas., ni|iguiio$ palos se .ha*^ 
bian dado, unps Á otros los milicianos y iosi 
que no pert/^necen á la milioiaf y.'sLn l)ni.« 
bargo apenas se sabe que el. rey, usando 
de una facultad muy constitucional, iiabia 
nombrado mieyo capitán; ge/ierat y.' gefe 
p(4ítico para aquella oiudt^.y ?- provincia^ 
una minoría que se dice i e}^.p$i$ihlQ : ^de . Can 
diz, y que ai .^e fuese .á contar acaso ^aó 
será su décima parte, decla^ra pública.y- ¡es- 
candalosamente., que no SQ. obedecerá la 
real orden , ejemplo que .^lI. instante imitó 
la sección d» San Fernai)4o« r^pecjo dem 
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nuevo'comandante, aunqné á este no po-* 
día ponerle mas tacha que la de su mucha 
edad; tacha que jamase ha sido panr 
mandar uria plaza en tiempo de paz. To« 
davia ha sido mas gratuita la declaración 
de Seviila , poix(ue ni aun el pretesto ha 
tenido de un no ni bra miento deiiaoertailo ¿ 
acertado. No hablamos de las amenazas con 
que van acompañadas las deolaracfiones de 
positiva desobediencia ^ ni de los prepara- 
tivos que según se dice están haciendo Ga- 
ditj la Isla para sostener su rebelión á 
mano armada: harto elocuentes son los be* 
chos en sí niismos, y fojalá que la inespti- 
cable ceguedad de los que aconsejan tan 
temeraria conducta, no nos lleve á la gner- 
ra civil , el azotQ mas terrible que la cóle- 
ra del cielo puede enviar á un pueblo cuan* 
do quiere castigar sus locuras ó sus críme«* 
ncs! Queremos únicamente que se obser- 
ve el origen, carácter y tendencia de es^ 
tos sucesos verificados en tan pocos días y 
casi á un mismo tiempo , y en puntos tair- 
distantes j diferentes como Cádiz y Za-' 
ragoza.* 

Si estos actos de rebelión no tuviesen 
tiR origen común, sino |>i*ei>en tasen el ca-^ 
racter de un plan vasto, combinado y 



iehcHde- nrmbim'á ' ks demás pfioTuickis ; si 
su teodeiick no foasc^ li| ,ds^:irsstoHi«r el 
gobierno .monárquico ^stablteriído" por lü 
CoDstitnciéa ; en suma ,. m. estoé [ht^hol^ 
faesen inconeiiOi entré tí^ casuales y efecto 
de UD acaloramiento pasagero, y nbpudie-t 
■sen tener ulteriores y muy peligrosos^ ren 
sultados, ni él gobierna debería «dafles de« 
roasiada importancia , ni nosotros nos pon* 
dríamoi» .'tan de propósito<-á.ealifiasa)p)os y 
a' sondear' todo el abismp de mliles á.qm 
infaliblemente nos conducirán estos pHiH 
cipios, si ia parte sana de la nueton^no 'Stt 
une, no se prenuncia abietlamisoíle Contr» 
tan pernicioso ejemplo-, y' ■o?'''apoy« al go^. 
biemo con todo: su poder par% quapnedsí 
sostener el trono constisueimsal^ réprimue 
la audacia de los &ecioaos y frustrar 4ua 
criminales esperanaas. Pero según el alto 
punto á que ba llegado el descaro de loa 
rcToltofios^' i atendidas todas las circunstan^ 
cias de sus; primeros pasos \ y yisia la goqs4 
taucia con que trabajan para destruir el ge^ 
biemo actual y sustituirotro que bien pro#« 
to se abismaría >en los torrentes de sangre 
que habríii costino su establecimiento; son. 
lo un estúpido puede no conocer, y solo un 
malvado* puede negar^ que éouste enfreno» 



V 



i4o 

sotros una facción anárquica ^a^ qsieré Ifc 
ruina del treno , J que está ya femuda j 
bastante adelantada una eompiracíoii pan 
derribarle y atraer aobre este deá^^adado 
pais todos los males de la guerra cmly 
de' la c<9trangera , y del terrorismo de Ro- 
bespierre. Nosotros lo estamos yieadíy ha* 
ce mas de un año ; lo hemos insinnado de 
cien liiil maneras diferentes; lu hemos di-. 
cho al fin en términos precisos y claros; 
pero los interesados en ocultar la tratoa 
para coger descuidados y sorprender á. los 
buenos ciudadanos, han gritado fanto y btia 
embrollado la' cuestión en ulesténainos^qnó 
aun hoy apena» logrará ser oida la TOtda 
la verdud y del interés general, y Ikmo* 
tros mismos no nos atreveríamos' a insiftiri 
si la$ enérgicas representaciones de loa lea* 
les zaragozanos, y las revelaciones' faeobas 
por animosos ^y Verdaderos patriotas tíiorhw 
bi(9sen rasgado el velo de iniquidad <y ifee* 
fuesen bastantes para abrir les'ojoaií'énan* 
tos. dormiati tranquilos á la oriUafdel'pr^ 
cipicio, confiados en las hipócrita» .ppates-^ 
taciones de liberalismo con que Ioa/&nar> 
, qni&tas ocultaban 'sus: criminales iprdycetoiy 
y creyendo tal ve« las odiosas y;lalaas'Haí^ 
putaciones que nos haci^n* cüande^^rárélá* 



bamós sus abominables misterios. Por for- 
tuna no podrán, ya djecir.que los honra- 
dos habitantes de Zaragoza, parte de su mi- 
licia voluntaria,* y los cinco batiallones de 
la forzosa ó legal , son afrancesados d emi- 
sarios de los ultras de París , y que están 
pagados por la santa-alianza ni por nadie. 
Pues bien no el Censor, no el Impareia), 
no la Miscelánea , no la Gaceta, no el Uni- 
versal, sino Zaragoza toda, la heroica, la 
liberal Zaragoza es la que ha hecho al go- 
bierno por la boca de su .valiente milicia la 
esposicion que nuestros lectores habrán ya 
visto en los periódicos diarios; pero déla cual 
es necesario ccf^iar aqui algunas frases: lo uno 
porque tan importantes verdades deben re- 
petirse una y muchas veces hasta que lleguen 
á grabarse en todos los ánimos, y lo otro por- 
que la esposicion de que se triita es. la apolo- 
gía mas completa qu|e puede ha^cerse de nues- 
tro articulo de Asonadas que tanto irritó á 
la facción jacobina. Dice pues asi : 

«El diu 29 de octubre (Aúxsioun puna'- 
do de fanáticos invocando el nombre del 
pueblo de Zaragoza que detesta su sed de 
sangre^ su inmoralidad y su.s locos furores 
demagógicos ^ compelió tan ilegal como in- 
constitucional mente al caballero gefe poli- 
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tico i hacer dimisión da su desiiaó á pit^ 
ftencia d«l ejuutamiento que presiclii, y ea« 
medio de las augustas funcioaes de sa mi* 
nisterio. Tiempo había, señor , que tims* 
tra fidehsima ciudad de Zaragoza Tcña entrf 
sus valientes defensoi-es y enmedio de hi 
aguerridas fii<is de sus hijos, una pomoii 
de advenedizos que con cánticos insultantes 
jr sospechosos hifundia pavor dios ImMsos^j 
tenia en continuada zozobra á los pacifica 
habitantes de esta ciudad tan herojrca ^eome 
desgraciada^ Bajo la máscara de tiiertmd^ 
Constitución jr lejr sus esfuerzos se dirigo^ á 
despedazar las entrañas de la madre patriát 
desolada por la crueldad de sus propios hv 
jos , encender odios j renovar Uagai toda- 
vía no bien cicatrizadas, j arrojar. 1a tea de 
la discordia , desterrando para sieniipre,'el 
principio de reconciliación , de júbilo uní* 
versal y sempiterno que principiaba á apt^ 
recer entre nosotros. Su divisa es desotedth 
cer osada jr petulantemente á las autoHdO' 
des que protegen la seguridad del dodadar 
no ; proxfocar motines y asonadas , y eoMt 
con el santo nombre de patriotismo loe AmM 
res de la anarquía^ los tumultos^ el deatfr^ 
den , las doctrinas desorgemizadoroi de teim 
sociedad , y ese frenesí que les inspiren ¡es éh 



/ 

I 



143 

vastacíon de la patria. ,,,• Llegó el mes d€_ 
setiembre , y los acaecimientos políticos 
avivariHi a\ mentido entusiasmo de los pro* 
sel ¿tos del jacobinisfno ; redoblóse' su farot 
y con él Íhs canciones .satíricas ^ las impre* 
caciones horrorosas al caballero gefe poU^- 
tico ect. eet. >» Digan ahora todos los hom- 
bres de buena fe si tenia razón el Censor 
cuando escitaba la vigilancia del gobierno 
contra la facción anarquista ^ si esta existe 
en efecto, y si^ al describirla empleamos 
nosotros colores tan fuertes co^o ios de 
la esposicion de Zaragoza. 

Pero no es esta la gran cuestión : que 
el Censor haya dicho bien ó mal, que 
haya ó no acertado én sus pronósticos, que 
hable en razón ó delire, y que pinte con 
colores vivos ó amortiguados, nada impor- 
ta , y nosotros somos los primeros que qui- 
siéramos habernos equivocado y equivocar- 
nos siempre que anunciemos calamidades 
y desgracias. La cuestión importante que 
deben hacer todos los españoles es la si- 
guiente: ¿Adonde se nos quiere llevar con 
«stos primeros pasos? ¿qué es lo que se in- 
tenta? ¿Es solo que se mude el ministerio? 
¡ A,h! si no se quisiese pasar de aquí, fácil 
seria persuadir i los ministros que reniin- 
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ciasen á sus emplco.s. y ni aun creemos que 
fuese necesario persuadirselo. Por ambicio^ 
sos que los supon <|^ainos, por mas desnatu- 
ralizados que los erean sus enemigos, es 
imposible que si supiesen que su perma- 
nencia en el destino era el único está- 
culo^al restablecimiento de la tranquilidad 
y confianza pública , dudaran un solo ins- 
tante en retirarse á sus casas ; y cuando 
ellos se ostinasen en conservar sus empleos, 
es imposible que los clamores de la dípu^ 
tacion permanente y los avisos del conse- 
jo de Estado no decidiesen al Rey á sepa^ 
rarlos. Pero saben bien el Rey-, la dipu- 
tación , el consejo , y todo el público im* 
parcial, que la separación de los ministros, 
asi como los obsequios he(4ios al general 
Riego, no son mas que pretestos y prelu- 
dios para operaciones mas importantes. Su- 
pongamos que mañana se retiren los mi- 
nistros actuales ó sean separados, por el 
Rey ¿á quienes nombra r.á S. M. por suce» 
sores?' Si no son precisamente los desig- 
nados por la facción , vendrian 1os firman- 
tes de Cádiz , la Isla , Jerez y Sevilla di- 
ciendo que no reconocen por buena la 
elección , ni obedecerán la real orden qué 
la comunique* ¿ Qué habremos pues ade^ 
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to á los patriotas gaditanos , isleños y se-, 
villanos ir haciendo y deshaciendo nom- 
bramientos hasta dar con los candidatos que 
la facción designe abiertamente. Ya están 
nombrados: veamos como restablecen el or- 
den, inspiran con^anza, reúnen los ánimos, 
consolidan las nuevas instituciones, y re- 
nuevan en la feliz España el i^eynado de 
Saturno, i.a providencia, abrirían cada 
barrio un club , nos hemos equivocado, ■ 
una tertulia patriótica: a.a espatriar una do- 
cena de obispos : 3.^ deponer arbitraría- 
mente, porque qonstitucionalqiente no pue- 
de hacerse sin fQrma¡QÍon ';de causa ,. las. 
cuatro quintas p^^s.de los jueúestpgadóSy 
y coiñd la . mit^: de los de primera ins- 
tancia: 4*^ ahorcar al instante á EUo, Freí- 
re y consortes, Grim^^pt^y Iqs siiyos., y 
demás presos que se hall^ en todas las cár- 
celes del reyno por conspiradores contra 
el sistema, aunque ó los delitos no .estén 
bien probados, ó haya en algún reo cir- 
cunstancias que atenúen su crimen:. 5.^ echar 
de España á todos. los que sirvieron bajo 
el gobierno intruso : 6.^ deponer en todos 
los ramos á los empleados: que no son adic- 
tos^ esto es^ eauíltados y tragalistas: 7.^ en- 
TOMO Tiii. 10 
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vÍBT á Fil¡f>(yiás ) Canarias j demás islas á 
todos los canoiiio^os, úlérigos, frayles, mi^ 
litares, nobles, ricos, antiguos empleados 
y demás \*ecinos que las tertulias patrióti- 
cas desigrieti en cadd pueblo respectivo co- 
mo serviles y desafectos al siáteTDH : 8.* co- 
mo es imposible que el Rey , ni el <;oiise« 
jo de estado , ni la diptitacion perma- 
nente , ni la6 Cortes actuales apr^ben . 
tan acertadas •, justas y benéficas 'provi- 
dencias , se armará una santa ittsarrecoiOn^ . 
en ia *Güái «1 p«i«bio ísoberano de ki Fon- 
tana ded^^rará <({ae el Rey y sus inmediato! 
sucesores son respectivamente presidetiti^ 4 
ifidivídfios de la gran junta central coíib(m- 
radora , que todos ó casi Yddos los culiseje- 
ros deestwío ha*i he<?lK) traición ■ á lá cftu« 
sa pública poi" <íonservar sUs kao^oio V*-,, 
y que 1* niayoria^^tlél congreso Aü perdido 
la confianza de lahiicion: que en eoftsecnita^ 
cia \tís liéreflerósi inmediatos del trono ^M- 
dan esdtliidos de la sucesión con arn^gk» al 
artfeulo i8i de h Constitución : que Respe- 
tándose la sagrada é inviolable persona Atl 
!Rty , qnede S. M. separado del gobierne 
hasta que haya seguridad de que ha i>u4Ü9 
en su juicio: i]¡M las Cortes actutiles i9e dl^ 
suelvan y se elijan y convoquen otras cü* 



traordinAiias y constituyentes para t{ue ^d> 
veoin y reformen el pacto conrstitQeionar, j 
tomen cuantas medidas esLÍjan la^ crifiSs.ien 
qu« la nación se encuentra, y que entre<^ 
tanto se confie el gobierno y dirección su» 
prema de los negocios á tina regencia com^- 
puesta de tres ó cinco sugetos, cuyo pre- 
sidente será perpetuo é inamovible hasta 
qtie cesen las circunstancias estráordinarifts 
qu^ hacen indispensable esta dictadura. 

Parecerá , ó ^ dirá aunque no pares- 
Ck , que estos son delirios que inventa nneis- 
tra malignidad para hacer odiosos á los 
buenos pi^triotas; pero es fácil, demo^trat 
que ^<^n' üonsecuencias Í9ie>^itable& de Iob 
principióla establecidos y enunciados eii hA 
representaciones y escritos de & JFaocioh, 
y providencias que ella misma há reelámaw 
do y aun en parte ha ejecutado ya en ai«- 
gunos pueblos. No hay medio : si todoi Ioé 
crímenes y errores que se imputan al mi«- 
nistevio actual lo son en realidad, y han 
acarreado al sistema tantos y tan grétve^ 
:niale6 como se dice, es preciso para repa- 
rar estos que los nuevos mÍQÍ6tro& hagan 
lo contrarío de todo aquello qtte eki los 
actuales se llama delito , error ó falta. ¿=t: 
K» así que á l<^& presentes se leí atusa (ubi 
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están las representaciones y ios escritos pe< 
riódiCQS y no periódicos de la oposición) 
i.«>. de que han cerrado la Fontana : a.® de 
que no lian estrañado á los obispos con- 
trarios al sistema : 3.^ de que conserran 
en los juzgados y tribunales á los jueces 
que sirvieron judicaturas en los seis años: 
4.® de que Elío^ Freiré, Grimarest y de- 
mas reos de conspiración contra el sistema 
no están ya ahorcados: 5.^ de que Ymi 
empleado en todos ramos , y señaladaraen- 
te en diplomacia^ á muchos sugetos que no 
son adictos. Luego por lo que liace á es- 
tos cinco puntos es indudable que es me- 
nester hacer lo que el ministerio actual no 
ha hecho, que es literalmente lo que de- 
jamos insinuado. En orden á echar de Es- 
paña á cuantos sirvieron bajo el goDÍert|io 
intruso , es una consecuencia necesaria de 
lo que están diciendo contra ellos ciertos 
periódicos. En^stos se da por verdad in- 
concusa que todos ellos son malos é incor- 
regibles, que aborrecen la libertad^ que 
están prontos siempre á transigir con el 
despotismo, que todos fueron traydores, 
enemigos de su patria, verdugos y asesinos 
desús conciudadanos, ladrones, estafado- 
res, indignos, infames, que no debió dar- 
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seles la amnistía ni los derechos de ciuda- 
dano ; qne todo el que no estutó en el par- 
tido íle la independencia fue desleal y mal- 
vado , es hijo espurio, desnaturalizado, mal 
español, y que nunca será bueno, porque 
asi lo dijo Vargas Ponce etc. etc. Es asi 
que ninguna sociedad debe consentir ni 
abrigar en su seno tan horrendos mons- 
truos; luego' es menester echarlos. Y no 
se diga que esto solo se entiende con los 
que se rcfugiaroit á Francia y hau vuelto 
en virtud de la. amnistiar i.* porque en los 
escritos en que asi se habla no se contrae 
la acusación á los solos refugiados, ni se 
escluye á nadie : 2.^ porque aunque algún 
periódico ha querido hacer distinción, el 
principio de haber doblado la rodilla i, to* 
dos comprende: 3.^ porque alescluirlos de 
las juntas parroquiales', no se ha limitado 
la ésclusion á ios refugiados vueltos, sino 
que se ha .estendido hasta algunas perso- 
nas que ni habiari^ recibido empleo de José, 
* ni habían pasado el Pirineo, ni se habian 
movido de su casa y ni aun habian tenido 
necesidad de hacer la farsa de la purifica ^s^ 
cion. En cuanto á la necesidad de depor- 
tar á todos los sospechosos de todas clases, 
ya se ensayó en Barcelona , Sevilla y laCo- 
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ruña ; y si tan loable ejemplo no fue imi- 
tado por los demás pueblos déla penínsu- 
la é islas adyacentes , no fue la culpa de 
los buenas^ sino porque el paso fue pre- 
maturo y no estaban aun los picros apo-* 
derados del mando : cuando lo estén es de 
espetar que completarán la epuracion^ So- 
bre las ultimas resoluciones del pueblo so^ 
berano^ que sale de cuando en cuando de 
la Fontana á enunciar la voluntad general 
de los sesenta^ ciento ó trescientos que alU 
representan legalmente á la nación españq-* 
la y son su árgano constitucional , cono* 
cemos que costará algún trabajillo poHevr. 
las en ejecución ; pero preparando ant^s los 
caminos, quemando las imprentas de loft 
periódicos que denuncien los proyectos de 
la facción , asesinando á mayor abunda- 
miento á sus redactores para que nunca 
vuelvan á chistar , arrastrando para escar- 
miento unos cuantos gefes políticos y ca- 
pitanes generales para que ningún otro ten* 
ga la avilantez de oponerse á la voluntad 
del pueblo soberano de los cafés, y bacieu* 
do cuando se pueda una leyecilla como 
la de Robespiere , relativa á los sospecho- 
sos y es seguro que todo el individuo q^ie 
tenga un poquillo de amor á la v)d3}.fla"» 
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queza de que adolecen por lo general los 
animales biped^s é impl^mes qua UaimMii 
hombres , dejará bacev y Ga(la> yno ae i|>e«> 
terá eti sia ripeen n>^B|rs^pa^U tempcjSr 
tad que al fip p^^rá* P^Q e^n^etanto, idúor 
tos serán \o$ efrtr^gos <]ue caus^, cuánta 
la sangre que se derrame, cu^nfas las» la*- 
grimas que se Cercan ppr los Sfi:^eños 4^ 
unos cuantos locos! 

Ilusos d^ Gadí% , 1^ Isla y J^v^ , Sevi- 
lla y Madrid y de cHak^i^iera paip^e en: qu^ ' 
los haya, en nombre de la patria , dpe la U.-* 
bertad, de la 6loso£a , de la hximani4f^ 
de la razón, mirad bien lo que hacéis, coat 
siderad el precipicio en que vais á ^iun^er-r 
gir á esta infeliz nación, si Lográis realizar 
vuestro sanguinario proyecto, Y^d q^e.exi^ 
pezar una revQlucion jacobínica ps muy la- 
cil, pero muy difícil contenerla en e^ lírai^ 
te preciso que ahora os projpoqeis : ^tad 
seguros de que mas tarde ó mas teoiprane vei- 
sotros mismos caeréis bajo el cuchiUo es^ec- 
minador : vedquQ aun cuando i costa de c^ 
joenes y atrocidades llegaseis á organizar e^ 
soñada república, ni este gobierno seria dt^- 
rabie en Ei»paña, ni las demás pqtenoias deja- 
rían de oponerse con todo su poder á que lle^ 
gara á consolidarse : reeonoced que en (scte 



caso la resistencia no seria tan tenaz, umfor* 
me y general como en la guerra contra Bo- 
ñaparte , porque la opinión estaría muy di- 
sidida y el partido antirepubiicano sería muy 
poderoso : pensad por ultimo que aun su- 
poniendo que al fin triunfaseis de la Euro- 
pa toda, conjurada contra vosotras , no es- . 
tá la pobre nación en estado de atraerse 
por vuestra temeridad una guerra no nece- 
saria tan costosa y devastadora. Y tened en- 
tendido que los hombres que casi á la vis- 
ta de la hoguera ó del puñal con que pu* 
blicamente les amenazan los furiosos, se 
atreven todavia á hablaros en estos térmi- 
nos , acaso por la iiltima vez , son más re- 
publicanos que vosotros en teoría - y de 
corazón : es decir , que sal>en hace muchos 
años que en aquellas oaciones á las cua- 
les su situación geográfica y otras circuns- 
tancias permiten gobernarse sin necesidad 
de un magistrado perpetuo y«hereditarío, 
la libertad pública es mas completa y es- 
tá mas asegurada; pero al mismo tiempo 
viven muy convencidos de que el estado 
científico y moral del género humano y 
otras mil consideraciones nó permiten toda- 
via que las grandes naciones de Europa que 
por tantos siglos han sido monarquías ab- 
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solntas, pasen de repente desde el despo- 
tismo al gobierno republicano ^ cualquie- 
ra que sea el modo , con ,que se coml>inen 
los elementos del poder. No tienen toda- 
vía los pueblos la ilustración y las virtu- 
des cívicas que exige la sencillez republi- 
cana. Ademas cuando alguna nación euro- 
pea como la inglesa estuviese -ya prepara- 
da por dos siglos de monarquía constitu- 
cional para abolir esta y sustituir una pre- 
sidencia temporal ^ aconseja la prudencia á 
los demás estado^ que aguarden á que se 
haga el ensayo en una isla inaccesible é 
inespugnable j y esperen á que su ejem- 
plo acredite , prepare y generalice la in- 
novación. 

Digan ahora nuestros mas encarniza- 
dos enemigos , si hombres que están á es- 
ta altura de principios y hacen de ellos 
una tan pública y solemne profesión , son 
serviles, ultra -realistas , fautores del des- 
potismo y escritores asalariados por la 
santa-alianza , ni por nadie. Pero nos re- 
plicarán como siempre, «si ustedes son 
verdaderamente liberales^ ¿ por qué escri- 
ben en favor de un ministerio opresor ? 
¿por qué defienden á ministros enemigos 
de la libertad? i.® Nosotros, como he-» 
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mos dicho ya , no defendemos las ^ per^- 
sonás materiales de los ministros actua- 
les , defendemos el personage moral del po^» 
der ejecutivo, cuyas órdenes deben ser 
obedecidas y ejecutadas , salvo el recurr 
rlr á las Cortes para que en cade de 
preiTaricacíon exijan la responsabilidad al 
ministro ó ministros prevaricaderes. Por 
lo que hace á las personas físicas de los 
actuales , á nosotros nos es complétame^» 
te indiferente que mañana ú boy misma 
sean separados de sus destinos y con tal 
que sus sucesores sean buenos, a.^- Rea-^ 
pecto de los actuales hemos respondido 
sin orden, encargo, ni comisión áuya, á 
las acusaciones que se les hacen; porque 
estamos viendo que todas ellas son ó ab- 
solutamente gratuitas, ó que á lo menos 
se abultan y exageran faltas, descuido^ 
ó errores que ellos mismos se apresurarían 
á reparar si se les advirtiesen de iM^en^ 
fe y sin tanta animosidad, y poi^^ co- 
nocemos que los mismos que los lUóüM^ 
tiranos , opresores , enemigos de la libff^ 
tad , y aseguran que su proyecto ¡ es des-» 
truir la Constitución y restabJiP^oer el g^ 
bierno de los seis años , saben que estiBlí 
es falso y no lo creen ellos mismos los 
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que lo dicen ni pueden creerlo; lo ^pa^ 
rentan asi para asustar á .lp$ patriotas^ 
armar jaraixa^ empeñar en ella á I03 iU' 
cautos , y . una yqz armada , derrabar ellos 
el gobierno monárquico i^prQ;^eu(alWQ«^ 
Que no& aseguren que quitado el minis- 
terio actual no se pa^rá mas adelante, 
S4 obedecerán constitucio Raimen te las ó^- 
dene«; del que le suceda, se mantendi^aí 
el orden, se conservará la tranquilidad^, 
ae respetarán las vid^s y propiedades de 
Iqs ciudadanos, im> se destruirá la Cons-« 
titucion monárquica que no$ rige ^ y no 
caeremos en el terrorismo y la anarquia 
revolucionaria ; y nosotros aremos los pri- 
meros á aconsejar á los ministros actúa-* 
les que por bien de la paz hagan su de- 
misión > y si no quieren, ofrecemos po- 
n^r nuestra firma en cuantas representa* 
ció fies legales se hagan al Rey para que 
los separe , suponiendo 'que sus sucesores 
sean tan patriotas como se quiera, con tal 
que tengan juicio y nos conserven la pa^/ 
interior. ¿ Hay buena fe en quien escribe 
de este modo ? ¿ Pueden decirse las cosas 
mas claras? Pues este será siempre núes* 
tro lenguage aun al pie de la hoguera 
ó del patíbulo. Y por eso hemos dicho 
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varias vece^ , y repetimos ahora , que los 
que &e «>sluerzau á persuadir al público 
que el Censor es un papel sei'vil , y se 
escribe pava sostener ó restablecer el des^ 
poti^tino de ninguna clase, trabajan en Ta<« 
DO , porque tes imposible que lo crea nin- 
guno que haya leido ó leyere sin preo- 
cupación los 6y números publicados has- 
ta el dia. A los que no los hayan leidp, 
ó no los lean, ó los lean con los ojos 
de la pasión , será fácil hacerles creer lo 
que se quiera; pero su voto ya se sabe qué 
aprecio deberá merecer en el tribuna) de la 
razón. No, señores impugnadores del Cen- 
sor de cualquiera clase y condición que 
ustedes sean , y vaya dicho por la milési- 
ma vez, el Censor no se escribe para com- 
batir la hhertad ni desacreditar la santa fi- 
losofía , la bienhechora del genero huma« 
no ; sino para sostener la forma actual de 
gobierno, impedirla anarquia , y hacer la ' 
guerra al feroz ja(H>binismo. Si este es un 
crimen contra la nación y contra la hu- 
manidad , aqui está nuestra sangre para es-, 
piarle. Asi ccmio asi la vida en cierta edad 
y enmedio de los horrores revolucionan 05, 
si estos por desgracia llegasen á verse en- 
tre nosotros, tiene muy poco atractiro, y en 



general la vida aun en el estadl» ordinario 
y en mejor edad, es como decia VoUaire, 
^une mauvaise plaisanterie ^ una especie de 
burla que nos hace la naturaleza.» 

A dos palabras está reducida la cuestión 
con nuestros impugnadores. Nosotros es- 
cribimos para estorbar que el jacobinismo 
llegue á dominar en España : ustedes dicen 
que no hay tal jacobinismo, ni !e habrá: 
bueno; habremos perdido el tiempo, el pa- 
pel y el trabajo. Pero de buena fe: aun 
en la suposición de que no le haya ni lle- 
gue nunca á haberle, ¿ qué mal bay en que 
nosotros le hagamos odioso, aunque no sea 
mas que por si acaso P , 
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ANUNCIO. 



Ensayo político sobre el reyno de NueiHi* 
Español ^ sacado del que escribió en francés 
Alejandro de Humboldt: a tomos en JB.* 
grande , prolongado , ú ^S rs. Este viJige, 
uno de los mas instructivos y curiosos da 
los tiempos moderno^ por la universalidad 
de notirius y profuadidad de Gonooiitileii- 
tos que contiene, presenta la moBCompte* 
ta descripción que se lia publicado hasta el 
(lia de los dominios españoles en la Amé- 
rica^ septentrional , y es de consiguiente de 
sumo ínteres á nuestra nación, y^en espe- 
cial á las personas que tienen relaciones 
directas con aquellos dominios, en una 
época en qne el Congreso nacional va á 
tratar de su feliz pacificación , en la que 
tanto interés tenemos todos los españoles 
europeos. 

Kste ensayo se divide en seis secciones 
ó libros. El primero contiene consideracio- 
nes generales sobre la estension y el as- 
pecto físico de Nueva-España, y en él se 
examina la influencia de las desigtialdadet 



del terreno sobre el clima , la agricultura, 
el comercio y la defensa del pais. En el se- 
gundo se trata de la población en general^ 
y de la división de las costas. El tercero 
contiene la estadística particular de las in^ 
tendencias, su población y superficie, cal- 
culada según las observaciones astronómi- 
cas del autor. En el cuarto libro se trata 
del estado de la agricultura y dé las mi- 
nas metálicas; y en el quinto del progre- 
so de las manufacturas y del comerció. 

Y por iiUimo , el libro sesto contiene 
investigaciones sobre las rentas del esta- 
do y la defensa militar del pais. Se halla- 
rá en la librería de Escribano , calle de 
las Car retas, y en U de Cruz y Miyar , ca- 
lle Mayor frente á las gradas de san Felipe 
el Real. 

La simple indicación del contenido de 
esta obra, demuestra su utilidad, y el nom- 
bre solo de su autor la recomienda. Co- 
nocido es en el orbe litei^ario el barón de 
Humboldt, y las actas del instituto nacio- 
nal de Francia prueban el distinguido apre- 
cio que hacen de sus escritos los sabios 
de la nación mas culta del universo. Si 
nuestro voto pudiese añadir algún peso 
al testimonio de un cuerpo tan célebre y 
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respetable como el iq^stituto francés, diría- 
mos que no conocemos una obra mejor 
desempeñada en su línea , ni que nia« in- 
terese á los españoles que la que anuncia- 
mos ; y que al pasar al castellano nada ha 
perdido del mérito que tiene en el origi- 
nal. Asi mientras asuntos mas urgentes nos 
permiten dar una idea círcunstanpada de tan • 
importante producción , recomendamos des- 
de ahora su lectura á cuantos miren con 
algún interés las investigaciones estadísticals. 
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EL CENSOR, 



PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO. 



Sábado, 24 be noviembre de i 821. 



■ t ,{,._l " ssx 



Histoire de la session /¿^ i8ao, par M. Fiévée. 



X_jste escritor realista, ingenioso y mas su- 
til que sólido establece ciertos principios 
antes de emprender la historia que pro-, 
mete , los cuales necesitan de espiieacion 
para ser admitidos en buena política. 

El primero es « que los progresos de 
la Franjcia en civilización, ciencias, arteS| 
industria y riquezas son independientes 
de la revolución. » Nosotros no podemos 
admitir este principio , ni creemos que aíií 
la revolución se hallara la Francia en 
el estado de prosperidad que ahora tiene. 
Lo que creemos es, que la revolución fran- 
cesa ha hecho nuicho bien y mucho mal, 

TOMO XII. II 
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TÍO solo á aquella monarquía , sino también 

á toda la Europa. 

La Francia debe k la revolución el es- 
tablecirñientó de las libertades públicas, de 
las garantías personales, la supi-esion de los 
privilegios y la subdivisión de la propie- 
dad. La Europa le debe la propagación de 
los principios liberales y el mapa en que 
las naciones pueden notar los escollos de 
las revoluciones futuras. Es verdad que es- 
tos conocimientos nos han costado todos 
los males de la conquista. Las lecciones 
fueron muy caras ; pero en fin , pues ya 
están pa<^aclas , será lástima no aprovechar- 
nos c?e ellas. 

Si Mr. Fiévée atribuyese la prosperi- 
dad ascendente déla Francia á los progre- 
sos de las luces , ^n este caso considera- 
remos la revolución como un efecto de aque- 
líos progresos, lo que no le quitaría^ lia ca- 
lificación de causa para los acontecimieú* 
tos posteriores. En el siglo XVIII se ad- 
quirían muchos conocimientos políticos y 
económicos: el espíritu público avanzaba, 
y el gobierno se quedaba estacionario : las 
leyes apenas eran para hombres del si- 
gla XVI, y se estaba ya cerca del XIX. 
Guando la legislación política de un pue- 
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blo está ea . piigáa con su^ ideas , la re- 
volución es^ un efecto necesafíio : esta re-* 
gla no sufre éscepcion. 

La revolución francesa hizo mucho mal, 
porque el privilegio no quiso ceder, .y la 
libertad no se contempló segura sino en los 
brazos de los que no teniendo- nada dcr 
bian trastornarlo todo para. tener algo. Hi* 
zose la guerra, no entre las doc^más po-' 
líticas, sino entre las pasiones, y la lid fue 
sangrienta. 

Pero ¿ podrá negarnos Mr. Fiévée , qu<5 
la revolución removió todos lors ostáculos 
que la antigua legislación oponía, á los pro- 
gresos de las luces' y- de la industria i^^ 
había hablado , se había, escrito mu- 
cho y muy bueno' contra los antiguos 
abusos; pero el gobierno rt^deado siem* 
pre de privilegiados no los quitaba. La re- 
volución los quitó á mucha costa, es ver- 
dad, y debemos llorarlo tanto mas, cuan- 
to acuellas calamidades no. eran necesarias 
para producir el mismo efecto: pero al fin 
el efecto se logró. La justicia histórica exi- 
ge , que confesemos lo malQ y lo buen,9. 
Nuestro autor parece dará entender, que 
con la legislación del antiguo régimen pu^ 
do la Franeiahaber hecho{:}os mismqs pro- 
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gresos sin la t*eVolucion. Sin* ana revolución * 
atroz y sangtienia, es verdad^ pero sin al^ 
terar el código político , que fue la verdade- 
ra revolución , Ao ; porque mal se pueden 
hacer progresos, cuando la legislación, los 
tribunales , los privilegios y los cortesa* 

.nos se oponen á ellos; ó hemos de coa* 
fesar que ni el trono, ni las leyes, ni los 
magistrados, ni los ministros influyen eii las 
cosas públicas. 

Distingue después dos despotismos , el 
del gobierno , ^ «/ de la administración. Pa- 
rece que Mr. Fiévée tío lleva á mal el pri- 
mero , y no lo estrañamos ; pero abomina 
del Segundo, y según él la única ocupación 
del congreso nacional debiera ser disputar 
con los ministros sobre el presupuesto y 
los subsidios , asi como en otro tiempQ 
disputaba el clero y la nobleza los dona- 
tivos. ¿ Y las leyes ^ ¿ Es cosa tan despre- 
ciable una hacion , que debe obligarse á 
obedecer, sin' examinar si lo que se man- 
da es ó no conforme con sus ideas , con 
sus placeresj y aun con sus preocupacio- 
nes P Y ¿ qué me importa ser dueño de mi 
bolsillo, si no lo eíoy de mi pensamiento ó 

"do mi persona? Enrique VIII de Ingla^rra 
fue un déspota * fanáticb,:.;y . sanguinario; 



mandaba haita en la jr<pl|gippj^de st^-súl^- 
ditos : ¿llamaremos Ubresl •% Jq^ ingleses dfe 
su tiempo., porque Q^li^j^b^B.: ^^^ ^^ 
nimiedad prolija los. sub^^io^ que le h4- . 
bian de pagar?, , - - - . ^ 

Es verdad que el . clero. ji .la n6,^le- 
za eran poderes añicos antig^uaraente ; p^- 
To si, el puebla llegó á .ser uixrpoder coli 
los progresoSr.de la iadostcia.j: de l^s 
ciencias , cqmo .confiesa el. n^i^mo . Fievep, 
¿ por qué . la legislación le > destronaba ? 
¿por qué .cposer.vaba.,PPfil. pináculo de 
la a,utoricla4,.^J; privilegia; y destronado ya 
en los decr^tp^ ,ÍQe¡YJit^M.^^.,(^e,, la. opinión 

publica?..,/;.., ' . .:; . » ú ^.i, .. : 

Nuestra doctrina es que se admitan 
en la legislación política, lo;) poderes 
que ei^isten de hecho .,en, U soi^piedad , v 
que se describan con exactitud todassus 
atribucipnes ^ aun jcuan^o no sea mas 
.,q;ue. por, impedir que ijisurpen mas auto- 
ridad, de la que les tqca.. Según el es- 
píritu del siglo, las naciones son xmfp" 
der\ y si los .. gobiernos no- les dan par- 
te en la. autoridad legislativa, ellas se- la 
tomarán quizá de una manera violenta. 
Por lo que llevamos dicho anterior- 
mente, es fácil de conocer que las dec- 
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trinas dé Mr. Fiévée son demasiado favora- 
Mes á la estension de la prerogativa real, 
y por tanto deben leerse con suma pro- 
caución : mas -no puede negársele el mé- 
rito de la sagacidad , cuando examina los 
'movimientos 'de los partidos en Francia 
desde í8i5, y el de la imparcialidad pa- 
ra juzgarlos. No le seguiremos en. esta 
narración dé bechos, consignados ya en 
otros números de n'tS^stro periódico ; pe- 
ro sus refiexiones son escelen tes. Estrac- 
tarémos algunas las mas principales. 

' «Ningún partido es dominante en Fran- 
cia , porque todos aspiran al poder , y nin- 
guno toma la defensa de los intereses pú- 
blicos.*' 

«No hay verdadera unión entre los hom- 
bres , sino' la que produce la igualdad (üe 
doctrinas." . " 

«La ambición es una perversa guia 'én 
política , porque hace depender al hombre 
de las circunstancias, y no de los pirinci- 
píos. 

«Muchas batallas se lian dado los par- 
tidos en Francia desde i8iS : ninguna 
ha sido decisiva, porque niiigun Vendéd(c(r 
ha inspirado confianza." ' . ' 

»E1 despotismo ministerial e$ una re- 
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liqnia del reynado de Napoleón.*' > 

«Es imposible que el poder real se añ'r^ 
me, mientras las libertades públicas estén 
á disposición del ministerio.'* 

Cualquiera de estas máximas que algún 
día recogerá y calificará la historia, mere- 
ce una profunda meditación ; y este escri*" 
tor es mas estimable por lo que obliga a 
pensar', que poí sus doctrinas. La Francia 
no verá consolidado el sistema. represen tsl- 
tivo hasta que exista un partido sin ambi- 
ción : es decir , hasta que la mayoría de la 
cámara , sin aspirar al ministerio , obligue 
sin embargo á los ministros /á conl^nerse 
dentro de los límites constitucionales. 

Convenimos con el autor en que el 
triunfo de los liberales no seria tan funes- 
to á la monarquía' como quieren' aparentar 
los ultras; pero no podemos convenir nun- 
ca en la dcñnicion que da del gobierno re- 
presentativo , el cual dice que es la defen- 
sa de los intereses generales. No podemos 
admitir esta definición, mientras ala pala- 
bra interés no se le dé mas latitud que la 
que le da Mr. Fiévée , que parece que so- 
lo la estiende á los intereses pecuniarios. 
Para nosotros la representación nacional n9 
0s la reunión de hombrea, destinados úni- 
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cam^nte á votar subsidios : es la cspresion 
de la voluntad general del pueblo acerca 
de todas las disposiciones gubernativas; 
porque si no hay ninguna de ellas que ja 
directa ya indirectamente no influya en la ■ 
suerte de la sociedad, ¿por qué no ha de 
tratar la nación por medio de sus delega- 
dos de lo que a toda la nación intef'es»? 
Pues no señor : Fiévee y los defensores de 
las doctrinas realistas quieren que el rey 
sea omnipotente, y que los subditos no 
tengan mas derecho que el de guardar su 
bolsillo. Pero ¿quién deñende su caudal del ^ 
que tiene el poder? 

En general obserTamos que en cuan- 
to á la descripción de los hechos y de los 
partidos es bastante exacto éste opúsculo; 
pero los principios deh servilismo están es- 
puestos en él mas á las claras que en nin- 
guna otra obra del mismo autor. En tales 
yerros 'es forzoso caer cuando se adopta en 
política un principio falsa. Fiévée es seo* 
tario de la legitimidad venida del cielo : des- 
conoce la 5obcrania nacional , y por con-, 
siguiente entrega en manos del poder to- 
das las fuerzas de la sociedad , que es el 
carácter y la esencia del servilismo. 

De^cimos todas las Juerzas , porque la 



reserva /que/ hace d favor de los intere- 
ses pecuniarios es ilusoria. También lo 
es la diferencia que establece entre el 
despotismo del gobierno y el despotismo 
de la administración, declarándose parti- 
dario del primero y enemigó del segun- 
do. Pero ¿quién ejerce el poder del go- 
bierno ? ¿ no es la administra cioví ? Pues 
si el primero es despótico , ¿cómo deja- 
rá de serlo el segundo? A no ser qué 
diga , que se debe cumplir la ^voluntad 
del rey j y no la del ministro, Pero para 
que se* obedezca la voluntad del monar- 
ca sin la 'intervención del ministro , ^ es 
fuerza echar por tierra todas las garan- 
tías constitucionales y volver al régimen 
absoluto. 

Nuestros principios son otros. Por lo 
mismo que el rey es el representante de 
la nación en cuanto á las atribuciones 
que componen su augusta prerogativa , 
por lo mismo es inviolable , como la nai- 
cion á quien representa: y como toda 
ejecución trae consigo responsabilidad, 
esta debe recaer sobre el ministerio. Lue- 
go el minis'terio debe le\\Qt poder\, es de- 
cir, cierta influencia en las actas guberna- 
tivas. £11 pod'er de los ministros debe ser /¿o 
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despotismo de administración, , no despotismo 
del gobierno^ la palabra despotismo debe des- 
terrarse del diccionario constituqions^; sido 
una emanación del poder ejecutivo, que la 
sociedad ha entregado al monarca y que es* 
te ejerce por medio de sus minÍ!<tros. Elsta 
es la verdadera teoría del gobierno consti- 
tucional, y en vano se pretende oscure- 
cerla con frases de doble sentido y con pa- 
labras ambiguas. 

No entraremos en la historia de la'sesion 
de 1820, tanto porque ya en otro núme- 
ro presentamos á nuestros lectores los resul- 
tados de esta célebre sesión, en que los rea- 
listas pensaron ganar tanto y han ganado 
muy poco ; cuanto porque seria cosa fas- 
tidiosa entrar en el pormenor* de todas las 
negociaciones, periidias, intrigas ^ defeccio- 
nes que se han veriñcado entre partidos 
ambiciosos , y un ministerio mas ambicio- 
so que todos ellos. Mr. Fiévée escribe con 
bastante gracia; de modo que sabe dar ín- 
teres á las mezquinas y ridiculas in tingas 
de la ambición de empleos , que parece que 
en el dia es contagiosa en Francia , asi co- 
mo en otros paises^ Su historia es bastan- 
te imparcial: solo observaremos que atri- 
buyendo á los liberales el deseo diel triun- 



fo , no augura bien del uso que harían de 
la yictoiia. Elsta sospecha es muy propia del 
hombre que se pronuncia tan á las ciaras á 
favor de las doctrinas del servihstno. 
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Concluye la. palinodia general del Censor* 
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Por mas aflictivo y repugnante que sea 
continuur un catálogo de propios errores 
y de tardíos arrepentimientos, ello es pre- 
ciso seguir apurando el trago y bebiendo 
las amargas heces de una -vergoniosa pa- 
linodia. Ya dejamos indicado el faciliiimo 
proyecto de economía que podía consistir 
en ahorrarse casi enteramente el sueldo 
de los' verdaderos representantes de la na- 
ción , sustituyendo otros representantes "vo- 
luntarios que tomarían este encargo á cos- 
to y costas, y aun se darían por colocados. 
Ahora vamos á pedir perdón por otras san- 
deces de no menor importancia, como que 
de ellas depende el bien ó el mal de las 
futuras generaciones. 

Ya conocerá el lector que queremos lia- 
blar de los artículos que insertamos sobre 
la instrucción pública, en los cuales no es 
posible hacinar mas despropósitos en tan 
pocas líneas. En primer lugar, sin mas da- 
tos ni conocimientos que el habérsenos an- 
tojado á nosotros, evaluamos en ii% mi-» 
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llones de reales el gasto que se necesita- 
ba hacer para sostene'rla en los térjiíinos 
que se proponían en, el proyecto de ley; 
siendo asi que á lo mas podría ascender 
á 1 1 1.756.000. Eiji SíCgundo, aun dado ca- 
so de que no nos hubiésemos equivocado 
tan exorbitantemente al formar este pre- 
supuesto^ siempre fue aventuradísimo decir m 

que esta era una carga demasiado gravosa 
para el actual estado de nuestra hadenda 
pública,/en la cual, como sabe todo el mun- 
iio, apenas pueden notarse cíen' mil lone^^ 
anuales mas ó menos. Fuera de que ese di- ^ 
ñero espresado en números forma uaa su- ' 
nía terrible, que asombra por de, pronto á 
^ los que tienen que pagarla ; pero reduci- 
da á pesos duros, se ve cuan poca cosa 
es , y qué diminuta les parece á los que 
deben cobrarla. / 

Verdad es que puede servirnos de al- 
guna disculpa el no haber leído entonces 
un discurso aritmético-botánico- que allana 
maravillosamente todas las dificultades , y 
que en el término de ti:es^años da por he- 
cho y concluido todoHfo concerniente á 
instrucción pública. AUi se dice , y se di- 
ce muy bien, contestando á nuestros des- 
consoladores cálculos, que pa.ra lo que es 
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sostener iodos los establecimientos de eda- 
cacion pública, ^¿i hahrá^ ya habrá \ con 
lo que queda zanjada la dificultad de los 
fondos. Mas para lo que es plantearlos en 
los términos que proponia el proyecto, no 
faltará tampoco, luego que el soplo uivifi'* 
cador def 'gobierno vivifique los jardines bo- 
tánicos y los laboratorios químicos, y los 
campos destinados á esperimentos agra- 
rios que hay ó ha podido haber en Va- 
lencia , Zaragoza , Barcelona, Granada, Se- 
villa, Cádiz, Santiago, Yalladolid y'San- 
lucar de Barrameda. 

Eti él se demuestra eon Vazones sóli* 
das, que son las que convienen en mate- 
rias de cargo y data, y no con vanaf escla- 
niaciones , que tenemos mas de lo que pen- 
camos para erigir gabinetes y escuelas de 
todo género , porque tenemos sangre es^ 
pañola^ que es escelente para comprar má- 
quinas y los demás utensilios de enseñanza. 
No, no haya miedo que cuando los dis- 
cípulos de botánica, que es á quienes se 
dirigia este oportuno discurso, lleguen á 
ser hombres de estado, y lo serán sin du- 
da á fuerza de inculcarles este modo exac- 
tisimo de echar cuentas; no haya miedo, 
decimos, que se paren en barras, cuando 



se trate de hacerle producir peras al olmo, 
ó lo que es lo misino, de llevar á cabo de 
pronto proyectos de igual naturaleza.! 

Ni se limitó á eso solo nuestro aroma - 

• • \ • '' 

tico calculista, sino que tuvo también la 

sensatez de pasar por alto la respuesta á 
nuestros sofísticos argumentos j por no 
embrollar su cabeza y la de sus oyentes con 
tantos guarismos ridículos , que tan es- 
puestos son a errores de suma ó pluma, 
por mas que se$an un brillan tisimo adorno 
de todo discurso inaugural. Mas lo que 
ciertamente no quiso dejarse en el tintero 
fue la respuesta á la segunda diGcultad que 
nosotros hablamos tenido . la osadia de 
enunciar, á saber, que no se encontrarían 
por ahora profesores idóneos. En esto per- 
dónenos el ilustre impugnador, porque fue 
doble malicia en nosotros , sabiendo que 
existia él en Madrid y como el tantos y 
tantos otros , no solo capaces de ser cate- 
dráticos , sino de aspirar al sabroso empleo 
de directores. Mas dado caso que faltasen 
en el dia , siempre queda en toda su fuerza 
y vigor la perentoria respuesta de que , ja 
¿os habrá con el tiempo. jOh y cómo se co- 
noce que hervía en su pecho la noble san- 
gre española , que no contenta con servir 
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de moneda para máquinas y laboratorios, 
crea también catedráticos que enseñea lo 
que no hayan aprendido! 

Mas dejando aparte ya esta impugna- 
ción inaugural, ¡ qué triste desengaño no 
nos ofrece la esperiencia al ver como se 
ha montado en un abrir y cerrar de ojos, 
ya que no la enseiianza pública, á lo. me* 
nos la dirección de ella! No podremos , no, 
decir en adelante que el proyecto ofrecía 
ningunas dificultades , porque la principal 
de ellas, que era el nombramiento de di- 
rectores, secretario, oficiales, escribientes^ 
partero, y demás objetos necesarios para que 
el pueblo español salga de su servil igno-^ 
ranoia, se ha vencido con los auxilios del 
padre de las luces , y en virtud de los es- ' 
fuerzos de que es capaz la sangte españo* 
la. Es cierto que todavía no se han acaba- 
do de nombrar todas las plazas; pero hay 
grandes esperanzas de que si continuamos 
con el tesón que hasta aqui, se coronará, 
la empresa luego que entre en sus fun- 
cione.<^la nueva legislatura. Entonces si que 
marchará de frente y á paso redoblado la 
instrucción general, singularmente si se 
adoptara la idea de inventar unos unifor- 
mes bonitos y elegantemíhite bordados. 
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asi para lo» gdfes cornea para los depen- 

dientes ^ porque segiiki la sentencia de Aris- 
tóteles: iNihilestiniHtellectuqmn pnusjuerít 
in sensu" Nada eontribttje más á ilustrar el 
entendimientp de los aprendices qué el 
brillo de los vestido* de sus raaest/os, el 
cual j ademas de ser lo primero que hiere 
sus sentidos , sirve támbitín de estimula 
para su mayor aplicación. Riámonos en 
efecto de'todas^esas pensiones ó casas par- 
ticulares dé enseñanza, en las cuales no se- 
▼e mas que la gana de hacer que los alum* 
nos paguen su comida y el empeño de los 
maestros de holgazanear énséñahdo : ¡abü- 
so perjudicialisimo que ya''Sé^*VÉi inlrodti-, 
cieiido en la corte, y «qué ác¿(bará por au- 
mentar la instrucciort paróiaríííftes que la" 
general se iiaya empezado á poner éíi plah:-^ 
tn , con notable desdoro' de" ia causa 
pública ! 

• Muy ciegos anduvimos tanibien cuando 
afectando desconocer las nototias y palpa- 
bles mejoras que se han hecho en todas 
las secretarías del de¿pa'cTio, escribimos un 
cierto diálogo entre Mr. Bombé y Mr. Bris- 
sac , que algunos atribuyeron ú que era co- 
sa de crítica y búrlela. Pero por cierto que 
en eso nos hacen muy poco favor , porque 

TOMO XII. 12 



si bien alguna yez nos ga3ta regocijamos 

á costa del prójimo , nunca llegamos i pun- 

■ 

to de hacer propiamente burla , ni mucho 
menos chacota j sobre todo en materias de 
economia , porque sabemos que esta pala- 
bra , ademas de ser respectiva según las di* 
ferentes clases, personas y situaciones, tie- 
ne también la yirtud de que cada cual la 
entiende cómo le acomoda. Hay quien 
piensa que es una verdadera economía en 
la administración el tener muchos emplea- 
dos en ella , no solo porque la brevedad 
en la espedicion de los negocios suele equi- 
librar el esceso d^ los gastos , sino también 
porque habiendo deintervenir muchas ma* 
nos y muchos ojos, llega á ser mas dificil 
la corrupción* Otros por distinto acuerdo 
quisieran que no hubiese en ella, ni en na- 
da mas que los empleados precisos; pero 
bien pagados, para que ni e.stuviesen es- 
puestos al soborno, ni disculpasen su ho^- 
gazaneria con la de sus compañeros é in- 
feriores. ¿Cómo pues habiamos nosotros 
de llevar á mal que los gefes de estos ra- 
mos siguiesen esla máxima ó la contraria? 
En las materias abstractas, como sin du- 
da lo son ya en España todas las que to- 
can al dinero , nuestro mgdo de mirar la 
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economia siempre es en mbsMieto^ púrque 

sabemos muj bieo lo dificily aTenturado 
que suele ser el concretarse. 

Este "vicioso modo de mirar la econo* 
mia, junto con nuestra iodÍ7Ídual estre- 
chez ó miseria, nos hizo proponer la idea 
mas absurda y disparatada ^ tratando de íax 
memoria que con separación de la ge* 
neral fde hacienda presentó á las Gort^N 
él seSor ministro de este ramo en la le^ 
gislatura del año 20 sobre el importanti* 
simo objeto de la deuda nacional. Persua* 
didos nosotros á que casi siempre es cier* 
to aquel adagio» 'de que en dinero y cati^ 
dad la mitad de la mitad y tuvimos la fla- 
queza de [dudar algún tanto de que en 
la nación hubiese tanta multitud de fincas 
vendibles y vendederas , como se asegura- 
ba , para cubrir el capital y réditos de la 
deuda. Esta maliciosa incredulidad, que so- 
lo es disculpable en los que á fuerza de 
años y de experiencia desconfian de los 
mejores cálculos , no lo debió ser para no« 
sotros que por mil y una razones tenia- 
mos obligación precisa de creer que no exa- 
geraban nada los que querían hacer pasar 
á la nación por rica y opulenta , aunque 
un tamice descuidada. Por eso pareció y 
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debió parecer importuno el pensamien* 
to que enunciamos ele (pie se redujese la 
deuda nacion.il á aquella cuota á que ya' 
la tiene reducida la opinión pública. Pero 
¿ quién duda de que semejante reduccioQ 
no está fundada mas que en un sofisma 
pueril 7 en cierto modo doloso ? ¿ Cómo 
es posible hacerle xreer á ninguno de los 
que poseen documentos de crédito contra 
el estado , que aquellos papelitos tan lle- 
nos de sellos y de rúbricas valeu ni ua 
ochavo menos de lo que realmente repre* 
sentan P Pues qué , ¿ porque cuati'o simples 
hayan dado en la boberia de mirar con 
cierta predilección á la moneda física sonan- 
te y material, han de perder tres cuartas par^ 
tes de su valor unos papeles que valen ca-^ 
da uno de ellos un puñado de pesos da- 
ros ? ¿Qué eonexion tiene el que en la pl»-, 
za no se abone por ellos mas que un Yeiu* 
te, un quince ó acaso un doce por ciento, 
para que ellos en sí valgan lo que sabe to- 
do el mundo P Y qué ¿ no vale dinero el 
poder uno decir delante de los que no Ip ' 
entiendan y sin que nadie pueda desmen- 
tirle , que tiene, tantos y cuantos milldnes, 
aunque en realidad no puedan reducirse 
á viles }^ groseras talegas ? Mal haya amea 



la maldita desconfiMiza que tanto ha da* 
do en apoderarse de los -hiMnbres cotivir- 
tiendolos de genesosos en mifies ^ y de gá^ 
lanes en pordioseros. ¡ Miren '^iié papel ha- 
ría nuestro erario nacional nega>iidosé á re- 
conocer y asegurar otra- deuda que *la 
que realmente tiene con Ira 'jí í ¥ es 1as,<t 
tima ciertamente que no: hjsyá habido otro 
orador inaugural que vínieaea'^acarnos^e 
este apuro como nos saoó'^delde la ins- 
trucción pública, que á fe que j^ estaría- 
mos á estas horas tan adelantados en esto 
ri\ni^ como lo estamos en aquel. X ¿qoó 
hubiera sidoya ide tantost^ i tantos, tant^-^ 
simos empleados' en el crédito *piibi¡có ^ s^ 
se hubiera seguido nuestro^omsejo.^^ Las car* 
nes le tí e rabian . á uno . dé pensarlo.* ? ¡ . > • 
No fuimos por crerto'iff>'k»^fpliees ciHan* 
do hablando en el número 89 4e la ley iri* 
terina para la breve sustanciacion de las cau- 
sas y pronto castigo de los delilos contra 
la seguridad del estadav oofSf hrrojamxys á 
decir que el úóico medíp de. coniolidar el 
régimen constitucional en £span!!i era. el de 
interesar, en^. él ál mayor Mimero posible 
de indiViíiuos, y que para eso era muy ma- 
1q insultar ^^iérseguir ^ injuriar y <^lum- 
niar á la casi totalidad de los ciudadanÍ3S; 
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Solo quien no conozca ni por el forro 
el corazón humano ^ como nos sucede k 
nosotros , poi|rá clndar del escelente efec- 
to que producen en él los apodos y laá 
denominaciones despreciativas. No falta- 
ba mas sino que por un poco de Ter- 
gúenza mas ó menos hubiera perdido nues» 
tro idioma ( á quien dejaron en tanta po- 
breza los Granadas, Leones y Cervantes) 
las ricas adquisiciones que ha hecho y hará 
con ocasión de las disensiones políticas. Por 
otra parte , ¿quién se resiste al dulce pía* 
cer que recibe el alma humillando ^q|ie 
es de contrario parecer llamándole senril, 
pancista, ignorante, jacobino , afrancesado, 
persa , traidor y enemigo de los buenos?' 
Quítensele a cualquiera periodo estos esti- 
mulantes apostrofes , y se verá como que- 
da lánguido , frío , incongruente y se les 
cae de las manos á la mayor parte de los 
lectores. Esto de las desvergüenzas y los 
apodos eh los escritos es como el aperi- 
tivo eií las salsas , ó como las aceytunas y 
alcaparrones que se sirven en las mesas pa- 
ra aguijonear el apetito de los convidados. 
Es verdad que no nutren el entendimien- 
to , pero cautivan maravillosamente lá 
voluntad. i 
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Mas laun cuando supusiésemos que hu- 
biese algunas persoiras de genio rispido á 
quienes disgustasen semejantes gracejos, ¿uo 
se ha de contar por nada la satisfacción de 
una venganza modesta sin mas que por el 
escrupulillo de enemistar á las nueve dé- 
cimas partes de los habitantes de ambos 
emisferios ? ¿ Qué importa que en alguna 
de las categorías designadas haya personas 
de tal influjo que puedan acelerar la esci- 
sión de provincias y de reynos enteros, 
si por otra parte se logra satisfacer ó des- 
ahogar antiguos rencores? Esos cálculos se- 
rian buenos cuando estuviera vuella la 
tortilla y se tratase de argüir con ellos á 
• los que no. fuesen filósofos ; pero en el 
rey nado de las luces y de la libertad se de- 
be peripitir y aun escitar este chistoso de- 
recho , salvo el garrote á cada uno para 
que le empleie; donde corresponda. Es ver- 
dad que la Constitución previene aquello 
de ser justos y benéficos; pero no todo se 
ha de tomar al pie de la letra, que eso hue- 
le á servilismo; y ademas en nada se opo- 
ne á la justicia ni á la beneficencia el ven- 
garse como se pueda de aquellos á quie^ 
nes se mira como enemigos. 

Tengase por no dicho lo que dijimos 
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en el número 38 y tratancU) de reformas 
eclesiásticas y de estracion -de dinero pa* 
ra Roma; á saber, que por mas jusu$ j 
necesarias que fuesen tales medidas, y á 
pesar de ser propias y peculiares del poder 
temporal, se procurase -;^cordarlas y auto- 
rizarlas con el consentimiento del papa por 
no haber nada en el mundo que exigiese 
mayor pulso y delicadeza que lo que dice re- 
lación- con la conciencia délos fieles, ni ar- 
ma mas peligrosa en manos de los enemi- 
gos de la Constitución. Peix> ahora .cono- 
cemos que aquel era un terror pánico fu^* 
ra de tiempo y muy ageno de la nohl(9 
energía con que es preciso corlar los abu- 
s6s, vengan dé donde vinieren y paren en, . 
lo que paren , que de menos noi hizo 
Dios. 

Ren erramos de todas veras de. cuanto 
hemos dicho, escrito ó pensado fSB elogio 
de la moderación , del orden , la toleran- 
cia y la suavidad en las opiniones , por- 
que todo , todito ha sido inspirado por el 
miedo y por la incapacidad de exaltarnos, 
ya á causa de la pesadez y frialdad de 
nuestra sangre, ya por nutístra Jesuitismo^ 
quietismo^ scivilismo y todos los acabados.. * 
en ismOj que nos hacen errarlo en todo, y 
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no acertar jamas con los triunfos actua- 
les. Ahora que se necesitaba romper de 
firme con todo, lo que tiene ayre de cons- 
titucional , y que nos pagarían á peso de 
ero el bronee. y aun el hierro , con tal que 
tu riese apariencias de un metal bien exal- 
tado > nos ha tentado la trampa de decla- 
rarnos en favor de las leyes y de los ma- 
gistrados encharcados de ejecutarlas, y pa4 
ra acabar d(í cubrirnos de oprobió victo- 
reamos á la Constitución cuando este gri- 
to es casi casi sedicioso. ; Qué insensatez 
es la nuestra de querer siempre caminar 
contra el torrente de la opinión públieaí 
La moda es y debe ser siempre la reyna 
y soberana del mundo , y hace tiempo que 
debiéramos haber conoóido que laque ahor 
ra está mas* en boga es la de hacer comple- 
tamente burla déla Constitución, llamándose 
uno constitucional á boca llena. ¡ Dichosos 
una y mil veces los que sin perder la fa- 
ma de liberales saben emprender á palos 
contra los .que osan proferir el grito de t'/- 
va la Constitución I ^ 

Seria interminable esta palinodia si hu- 
biéramos de ir recorriendo uno por uno 
todos los errores que hemos tratado de in- 
troducir en la administración y éa la ijio- 
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1/tica; j lo seria igualmente ai hubiésemos 
de sacar á plaza todos los escándalos que 
hemos ocasionado y las ofensas que hemos 
hecho á la moral piiblica en nuestros ar* 
tículos oscenos j libidinosos.. Pero bien 
saben los que nos conocen , qUe ademis 
de ser esto un efecto necesario de nues- 
tra inmoralidad^ procede también de ha-- 
ber copiado ad pedem litera: las notaa que 
nos ha comimicado la santa-alianza» Ssta ' 
buena señora , que es la que nos estuvo 
pagando el sueldo hasta que tomaron la 
empresa los rusos y el Gran señor j los cua<» 
les luego hicieron de ella un traspaso al 
cura Merino , y este á los ministros actua- 
les 9 era la que nos ponia en la precisión 
de escribir contra lo que apetecía la gen- 
te de provecho^ que es la que está ¿den* 
ti/icada con el sistema , con el trágala, con 
el martillo y con tantas otras cosas que 
nosotros llevados del maldito interés he- 
mos procurado hacer odiosas. Pot* eso no 
nos hemos prestado á la santisima y li- 
beralisima fusión , incorporación y mesco- 
lanza , que tantas veces diz que dicen que 
nos han propuesto. Si no hubiéramos es- 
tado tan obcecados , ¿quién sabe los altos 
destinos á que hubiéramos podido atpi^ 
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rar despiues de bien fundidos ó derretidos 
y acrisolados con la gente derreridora que 
deseaba nuestra liquidación ^ no porque 
pudiésemos servirla para maldita la cosa, 
sino para nuestro mayor aumento y bien* 
andanta? Pero ha sido tal nuestra cobar-. 
dia y apocamiento, que ni siquiera hemos 
aspirado á llevar la borla de un pendón 
procesionariq. Entonces nuestras voces caz- 
carrientas y acaponadas hubieran hecho una 
dulcísima armonia con les acentos cigar* 
runos y aguardentosos de los pregonan- 
tes nocturnos , y ál cabo de unas cuan- 
tas campañas hubieraniQS obtenido acaso la 
futura de los actuales aspirantes á patrio- 
tismo. ¡Qué periódico tan celebrado hu- 
biera side entonces el nuestro ! ¡ qué hon- 
rados se verían nuestros nombres y cuan' 
grata seria nuestra memoria en la posieri- 
dadüü!*! 



, • 



/ 



1 88 



Utilidad dé la historia. 



1 Se dice comunmente que en et mundo 
no hay mas que un hombre y una nmget; 
que todos los tiempos son unos, j que to- 
das las tierras se parecen. Esto significa que 
si bien la ilustración, los usos, las cos- 
tumbres y el gobierno de las naciones ya- 
rían de un siglo á otro , y no «on idén- 
ticos en todos los paises, el fondo esen- 
cial de la naturaleza huinana es uno mis- 
mo en todos sus individuos ^ qu$|lesquie- 
ra que sean por. otra parte las modificacio- 
nes variable$ .qué, se observ^an en ello^f 
debidas al clüna , la educación y las. ins- 
tituciones políticas. Y en este prificipio se 
funda la/utilidad de la historia. Saber pof 
solo saber lo que hicieron los antiguos, 
serviria á lo mas para satisfacer una esté- 
ril curiosidad; pero estudiaren los anales 
del mundo lo que ha hecho felices ó infe- 
lices á los pueblos y á los particulares pa- 
ra promover lo primero y evitar lo seguii- 
do , este es , ó debe ser el fnito que se 
ha de sacar de su lectora. E^ta es una ver- 
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dad que todoiS confiesan y de que se apro- 

Techaa muy pocos, ó á lo menos no se 
aprovechan todos y tanto como debieran. 
Hace cuarenta siglos que conocemos la his- 
toria del género humano , y este gran pe- 
riodo de tiempo no es á los ojos del filó- 
sofo mas que un. círculo perpetuo en que- 
alternativamente se repiten los mismos crí- 
menes y los mismos errores prácticds^ sin 
que las lecciones de lo pasado hayan he- 
cho á los hombres eñ general ni mas pre- 
cavidos ni mas cuerdos. Desdé la infancia 
de las sociedades vemos al despotismo en- 
vilecer , degradar y oprimir á los hombres, 
á la ignorancia embrutecerlos, á las preo.- 
cupaciones hacerlos desgraciados y al in- 
terés personal oponerse constantemente á 
toda reforma que exija sacrificios indivi- 
duales. Venios á las pasiones agitarse, di- 
rigir todos los movimientos y oeasionar ter- 
ribles males, -tomando siempre por pre- 
testo el bien público, y ocultando bajg es- 
ta máscara los designios interesados de los 
que invocan la salud de la patria para do-^ 
minar en ella con cualquier título que sea. 
Vemos á la virtud misma v al celo mas 
puro estraviarse, dejarse deslumhrar por 
falsas apariencias y equivocadas teorías , y 



precipitar en grandes calamidades á los. 
pueblos que se proponían regenerar. Y^ 
mos que las mismas causas producen siem- 
pre los mismos efectos , y que los mismú 
errores acarrean siempre los mismos desas- 
tres; y sin embargo, cuando llega el caso 
de aplicar tan útiles desengaños, todas es- 
tas lecciones son perdidas. Empuña el ce- 
tro un ambicioso cpnqubtaJor ^ y aunque 
en Unías las páginas de la historia ve; gra- 
bados con caracteres de sangre los estragos 
de la ambición y de la mania de las con- 
quistas , nada le arredra ni le detiene: . aus 
proyectos de engrandecimiento y, usurpa- 
ción han de ejecutarse mas que perezcan 
millones de inocentes víctimas , corran tor- 
rentes de sangre , y él termine su carrera 
con una brillante desgracia. Hombres sa* 
bios, bien intencionados, y amantes da sa 
pais logran hacer en ¿1 una revolución sa- 
ludable ; la esperiencia de lo pasado , y 
el ejemplo de orras naciones les están tra- 
zando el camino que deben seguir ^ si no 
quieren estraviarse en tan gloriosa carre- 
ra ; mil naufra<^ios célebres les mues'tran los 
escollos de que han de huir para llevar la 
nave al puerto; parece que es imposible 
equivocarse; la carta- tienen í la viata; los 



puDtoA están señalados; y sin embargo las 
mismos ilusiones que alucinaron á sus pre- 
decesores los seducen , j ellos , acaso con 
la mejor intención del mundo , dan al tras- 
te con el bajel del estado. Estas tristes 
verdades están consignaidas en la historia 
de los hombres ; pero á cada nueva ocasión 
que se presenta se dividan, se desconocer, 
y parece que jamas fueron oídas. Sin re** 
currir á ejemplos muy antiguos, y sin re- 
correr los fastos de naciones remotas ó que 
ya han desaparecido de sobre la haz de la 
tierra , contemplemos la historia de núes» 
tros dias y veamos si los gobiernos y pue- 
blos de Europa se han aprovechado de la 
terrible lección que á unos y otros ha da-> 
do el gran suceso de la revolución fi*ance* 
sa. Ya dijimos en otro número que la his- 
toria de los últimos treinta años era el li- 
bro en que los gobiernos debían aprender 
á no resistir á la tendencia filosófica del 
siglo , y los pueblos 4 no precipitarse en el 
estremo de la anarquía popular. Sin em- 
bargo ni aquellos ni estos han sabido leer 
«n aquel libro , ni han querido aprovechar- 
se de los útiles documentos que en él es- 
tan consignados en cada una de sus páginas. 
Los gobiernos no han querido renun- 



ciar al poder absoluto , ceder á las circuns- 
tancias, conformarse' con la opinión y ade* 
lantarse á Uacer ellos mismos las saludables 
y necesarias reformas que reclama la ilus- 
tración del siglo en que vivimos ; y lian 
dado lugar á que los pueblos -se hayan 
unos alzado , y otros se preparen á levan- 
tarse contra sus antigiios opr^isores, aspo- 
niendn á la generación actual á todos los 
peligros (le las revoluciones políticas. Si el 
gobierno francés avisado por la voz de los 
filósofi)S que durante un siglo habían esta- 
do clamando contra los abusos qne la ig- 
norancia de los siglos bárbaros había pro- 
ducido, y el interés de las olases privile- 
giadas perpetuaba con oprobio de la razón 
y de la humanidad, se hubiese prestado 
voluntaria y (generosamente á las reformas 
mas necesarias, y hubiese preparado con 
mano diestra la regeneración total del vas« 
to impeí io sopietido a su dominación; ¡cuán- 
tos crímenes, cuántos horrores, cuánta san- 
gre Y cuántos males hubiera ahóiTado álos 
pueblos y aun á todo el mundo ; porque 
todo el globo se ha resentido mas ó me- 
nos de la gran conmoción , á que dio lugar 
la osti nación ó la indolencia del gabinete ■ 
francés! Si ya que al fin estalló la revolu« ' 
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cion en Francia, los^^biemos délos dema's 
países hubieran abierto los ojps, y lejos de 
formar coaliciones armadas para destruirla. 
y quiméricos piaoes de engrandecimientos 
territoriales, desmembrando y repartiéndose 
las posesiones francesas de las cuatro partes» 
del mundo, se hubiesen aplicado á mejorar 
cada uno la^ /instituciones políticas de su 
pais , transigiendo con las peticiones de sus 
habitantes, escuchando sus: clamores, y 
reedificando poco á poco el antiguo y góiW 
co edificio de- sus leyes, sin esperar á que 
mas tarde ó mas temprano sea derribado 
por el impetuoso torrente de una cpnmo- 
cioti pojpular , ¡c\iál seria hoy el aspecto de 
la Europa,, cuál la felicidad de sus .morado- 
res! En Francia misma «I trono y el altar 
no hubieran' sido tal vez ensangrentados ; el 
terrorismo no hubiera inundado de lágri- 
mas y cubierto de ruinas aquel hermoso 
pais; y sus belicosos hijos no hubieran He* 
vado el terror y la devastación desde Ham- 
burgo hasta Jerusalen , y desde Moscou has- 
ta Chiclana. Si destronado ya el poderoso 
conquistador que asi habia prodigado la 
sangre de los hombres para que la fíima de 
sus- conquistas y triunfos resonaseen todo 
el ámbito del orbe, hubieran. escarmentado 

TOMO XII. 1 3 
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en su cabeza los potentados europeos; y 
reconociendo que la sólida , verdadera y úni* 
ca gloiia es la que resulta de hacer bien 
á hus semejantes , hubiesen renunciado pa- 
ra siempre á ese fatal oficio de la guerra, 
hubiesen licenciado sus tan costosos y per* 
judiciales ejércitos , y se hubiesen dedicado 
esclusivaniente á las artes de la paz, aíian^ 
zando en duraderas y sabias constituciones 
la libertad, la seguridad, lu dicha y la ilus* 
tracion de sus pueblos, ¿seriamos ahora 
con susto esas ochocientas mil bayonetas 
que desde los hielos del norte amenazan á 
la independencia y seguridad del mediodía; 
y^esas quinientas mil austríacas dispuestas 
y destinadas ya en parte á sofocar el g^to 
de libertad y de reforma en cualquier án- 
gulo que resuene? ¿Veríamos al sncesor de 
Federico negarse á dar á su ^eblo insti- 
tuciones y libertades cuyas ventajas 'enseñó, 
predicó y demostró en sus escritos su ilus- 
trado y sabio predecesor? Si nuestros gobév- 
nantes de los seis anos hubieran: aprendido 
en lahistoría misma de Bonaparte que cuan- 
do un pueblo ha sido gobernado por princi*" 
pios liberales j aunque sea por cortotiempO|. 
es imposible ya reducirle ai gobierno gótico 
de los privilegios, y que cuailido una Vez 



llegan á disiparse las tinieblas iíeí error f jr 
ha visto ya la luz de las verdades que 1«. 
interesan, no es dado á nadie en'giínarle y ' 
hacer que de nuevo cieríé lo^'^jos^ á fa 
'evidencia y no crea sino lo que le manden 
creer sus directores y guias, ¿hubieran 
aconsejado al Rey que aboliese la Gonsti^ 
tucion , restableciese el santo-oficio, tiM- 
jese de nuevo los jesuitas 'y''i^epus¡esé to- 
das las cosas sobre el pie éfl que se halla- 
ban en 1808? ¿No vieron que Bonaparte 
disponiendo de un millón de bayonetas, 
teniendo en su favor el prestigio de sus gío* 
lias militares, y siendo de hecho omni- 
potente en Francia, se guardó muy bien 
de acabar en un solo deiDi>eio Con la obra- 
de la revolución? ¿No observaron como 
aquel despota aunque usurpó-y concentró 
en sus manos el poder absoluto y sobera- 
no , conservó sin embargo las formas y ma- 
gistraturas constitucionales , y aunque res- 
tituyó al clero su existencia y á la religión 
sus altares, se guardó muy bien de reinte-- 
grar á aquel eti su peligroso influjo , y dé 
asociar el incensario con el trono? Diísfa- 
senos ahora, si los consejeros de Valancey 
hubiesen aprendido lo que debían en la 
historia de la revolución francesa ,^¿hubie- 
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ran cometido el desacierto de entrar per- 
siguiendo á sangro y fuego á los hombres 
de. la Constitución, y haciendo la guerra á los 
intereses quis habia creado la estraordinaria 
situación del cautiverio del príncipe ; y hu- 
bieran dado lugar á una formal insurrección^ 
que si felizmente ha respetado y mante->- 
nido el trono, quizá le hubiera hollada y 
destruido si se hubiese prolongado la re^ 
sistencia que los necios aconsejaban? Fi- 
nalmente ¿ú los emigrados franceses que 
volvieron con el Rey , hubiesen aprendido 
en su desgracia que ya es imposible reno- 
var en Francia los que ellos llaman felices 
tiempos de la caballería, estarían chocan- 
do ahora tan abiertamente con }a opinión 
general de su siglo y de su pais-^ y esta- 
rían comprometiendo á cada paso al m^is- 
mo principe, cuyo trono aparentan de^- 
fender? 

En cuanto á los pueblos , eomo hasta 
ahora solo el español , el portugués, el na- 
politano y el piamoutes so han puesto en 
el caso de poder aprovecharse de las lec- 
ciones que la revolución francesa, ha dado 
á cuantos intenten reformar sus institución-.: 
nes políticas; y com'o desgraciadamente los 
nobles esfuerzos de los dos últimos han 



sido comprimidos por la fuerza de las ba- 
yonetas estrangeras, limitaremos nuestras 
observaciones á los dos primeros, y por 
mejor decir^ al nuestro que és el que mas 
nos interesa, y de- cuya situación pode-, 
mos juzgar con mas acierto á con menos 
peligro de engañarnos. Bará- proceder con 
la claridad que procuramos siempre en to- 
das las discusiones , sentaremos por princi- 
pio que la revolución francesa y la espa- 
ñola han tenido un origen muy diferente, 
y que los hábitos , el carácter y otras mu- 
chas circunstancias de ambas naciones no 
solo no son absolutamente idénticos ^ sino 
que son dúimetral mente contrarios. 

En cuanto al origen, bien público es que 
en Francia la falta de recursos pecuniarios 
fue la que obligó al gobierno á reunir la 
junta de notables, que produjo la de los 
estados generales, y que formados estos 
en asamblea constituyente no se limitaron 
á mejorar el solo ram^ de. hacieuda , sino 
que emprendieron la reforma universal del 
estado. En España una invasión estran<- 
gera, el cautiverio del Rey, y la proyec- 
tada introducción desuna nueva -dinastía^ 
fue lo que obligó á recurrir á la convo- 
cación de un congreso nacional, que aun- 
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que tomó el nombre de Cortes ^ se parecía 
muj poco á las antiguas en cuanto, á su 
eoni posición interior , poderes de sus ír- 
divivluos j objeto de sus tareas ; porque 
en a({uel interregno fue preciso que rea-* 
sumiese en si la plenitud de la potestad le-* 
^islativa que ejerció con toda la estension 
y libertad que le dejaba la aiiseificia del 
Rey y la no existencia de. la corte, cod 
cuya oposición no tuvo que chocar con- 
tinuamente .como la asamblea francesa. 
Ademas , es y i notorio que si bien en Fran- 
cia los filósofos y los ho:nbres bien in- 
tencionados se apoderaron del movimien- 
to revolucionario para dirigirle hacia lá co- 
mún reforma , fuei*on los secretos amaños 
de un ambicioso los que proporcionaron 
el movimiento de la capital que dio im* 
pulso á todas las provincias ; cosa de qae 
on España no ha habido ni aun siquiera 
posibilidad. De aqui resulta que en Fran« 
cia fue necesario emplear el pueblo bajo 
para empezar y continuar el moviiniento, 
y en España la acción vino de la clase culta,. 
y solo se estei^dió á la menos instruida co- 
mo precepto y mandato que debia obe-^ 
decer. 1 « . 

En cuánto á los hábitos y el <^aracter 



^99 
de los habitantes de ambos pulses y no re* 

petirémos las trivialidades que - todos sa- 
ben ; pero nptarémos sí una circunstancia 
que diversifica notablemente la naturaleza 
y los efectos de ambas revoluciones , y es 
el grande influjo que. los escrito^, señalada- 
mente periódicos > tienen en lo quie Sé 
llama la masa de la nación francesa, y el 
poco que todavía tienen 'solxre el bajo pue- 
blo de la nuestra. Sea que ia - ilüii^ti^eíon- 
esté alii mas estenifida^ sea que .la. gente 
es naturalmente ni^s curiosa , novelera y 
crédula; el hecho es qué üu artículo dé 
diario ó un folleto deque entrcí' nosotros 
apenas se baria caso, es capaz de hacer 
alli una revolución. 

En Ids muchas ciiScunstancias que* es«' 
tablecen desemejanzas de . mucha consi- 
deración entre el modo con que fue ne- 
cesario empezar y conducirla regeneración 
francesa, y lo que e^ige la e.^panala ¡para 
consumarse y consolidarse,' las mas ini>' 
portantes son la muy diferente resisten- 
cia que opusieron alli y .pueden oponer 
aqui las clases privilegiadas.- Ea Francia 
la nobleza habiá copservado p^mlegiosy 
derechos desconocidos en Españo; pero ta- 
les y que los señores eii^ enf sus estados Ver-*' 
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(lailero^í amos , dueños y reTCft de sus Ta«- 
sallos; y enpfc nosotros yn se sabe que el 
mayor influjo que el señor podia ejercer cft 
un pueblo suyo era el de su mayordo- 
mo p administrador, generalmente aborre- 
cido, por lo mismo que era uo inexora* 
ble exactor de los pechos ó retribuciones 
con que tenían que contribuir á su amo. 
En Francia la nobleza era por consiguien- 
te or^llosa y altanera , y estaba como di-. 
vinizada : era ttmbieu mas instruida , es- 
taba apoderada del mando de l^s armasy 
de las principales magistraturas y casi 
siempre de los ministerios ; cuando en^ 
tro nosotros había quedado reducida des-* 
de Felipe V á la insignificante nulidad de 
servir en palacio y desempeñar á lo mas 
alguna embajada de honor. En Francia el 
clero secular era y es todavía eií general 
preocupado, terco, inflexible ; y ya se-'vió 
cuan . pocos fueron los que se acomodaron 
con las 'reformas, ■ y cuan inmensa la ma- 
yoría de los que: prefirieron el destierro á 
la sumisión ; cuando entre no90.tros puede 
asegurarse que la mayor parte ó recibirá 
con guato el arreglo que de él s^. haga^.ó 
á lo menos no apondrá una resistencia tan 
uniforitie y osiinada como . todavía^ ^tá 



oponiendo^ el clero francés á cuanto no sea 
recobrar siiis pingües beneficios •, y vivir en 
la mas completa sumisioniá la curia ;:onia-' 
na. El que haya leído los escritos de Port;* 
Royal^ de Bossaet y o tcois' eclesiásticos fran*- 
ceses ilustrados de los dos últimos siglos, 
se figurará 'X{ue las quatro famosas propoi- 
siciones son la doctrina corríiín te de loa 
clérigos franceses; pero si va. a' Francia ve* 
rá que las cuatro quintas par'íes son je«- 
suitaá por priiytjipios , miran como herege^ 
á los llamados jansenistas , y tienen á Bos-» 
suet por sospechoso. Auii nuestro clero re- 
gular es mas racional, y menas prebcupa'»' 
do que lo era el de Francia. ' ~ 

Esto supuesto /veamos én quq pun- 
tos pueden sernos útiles. fes-alecciones de 
la revolución francesa, y-' oónqo* deherer 
mos escarmentar en cabeza ^agen a ^ tanto 
mas que ciertos errrores cometidos por los 
franceses fueron en ellos i necesarios y de 
algún modo disculpables ^' y eñire nosotros 
no lo serian, porque no nos hallamos^en 
iguales- circúbstanciasi. ■ ' 

i.^ En^^iFrstncia-fue' necesario tóacer la 
revolución ,Jb9 decir, derriba?r; el- déspotí^ 
hio deri^oCa^do' sucesivamente a sus pode- 
rosos auxiliare^ , clero , nobleza^ privilegia? 
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dos do todas ciases, y lo que es mas la' fuei> 
za nrniada ; y para vencer tan formidables 
enemigos fue necesario desencadenar el 
pueblo bajo , la plebe ó el populacho, co* 
mo quiera llamarse, es decir, la clasQ in- 
digente ¿ ignorante; fue necesario. di si mu- 
lar sus primeros escesos, y aun animarla pro- 
metiéndola los despojos de la victoria , es- 
to es , los bienes de los ricos. Entre noso* 
tros no hay necesidad de valersif de ella 
para nada. La revolución está hecha y el 
despotismo no existe , la Constitución es- 
tá formada, aceptada, jurada y: puesta en 
ejecución: las clases, ó realmente perjudi- 
cadas en la reforma, ó que le figuran es- 
tarlo , no resisten abiertamente y on cuer- 
po ; y aun cuando en secreto y parcial- 
méate hagan impotentes esfuerzos para 
diestruir el régimen constitucional'; bastan 
la acción del gobierno y lli fuerza públi* 
ca existente para frustrar sus ndícülos esfuer- 
zos y nliserables tentativas. Ademas el ejér- 
cito, cuya oficialidad era en Francia ene- 
miga de la revolución, es en Espüfia^el qnie 
lá ha hecho ; y nuestros ofici^es 'son* (pii- 
zo los liberales mas decididos y'iogosós; ¡Oja* 
lá algunos pocos-no lo fiieseif '<)«masíado! 
¿Qué necesidad pues hay ni puedéiivber en<> 



ao3 
tre nosotros de apelar á la multitud para cor» 
regir cualquier abü5Q que sé note ó para 
reparar algún error que el gobierno ha- 
ya cometido ó cometa ? Espeditos están 
los medios copstitucionáles, sin que sea 
preciso alterar ei orden , turbar Ja tran^ 
quilidad y esciíar un tumulto para ende- 
rezar pequeños tuertos, á los cuales se da- 
ría acaso demasiada importancia hablando 
de ellos en los papeles periódicos. 

2.^ Siendo' el populacho en /Francia el 
agente y apoyo principal de la revolución, 
fue hasta cierto punto necesario hacerle en* 

- tender al golpe la utilidad é importancia 
de las reformas que se proyectaban ; y c^- 
mo para esto ño hubiefa'U bastado los es* 
cristos , porqUe aunque alii el gusto de )a 
lectura esté mas difundido , al fin hay mu- 
chos entre la ínfima plebe que no saben* 
leer , y otros ^muchos que aun sabiendo 
no tienen tiempo para ocuparse en la lec- 

■ tura , ni facultades para proporcionarse li- 
bros y papeles sueltos , fue uiil Jr aun ne- 
cesario hasta cierto punto que se instru- 
yese al pueblo ea discursos declamados 
sobre los asuntos que se iban á discutir 
en la asamblea nacional ; y esté fíi'e el bfi- 
^en de los clubs, dé IbsettkteSSalieWh 
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luego , como de la caja de ' Pandora , to- 
dos los males que por espacio de veinte ó mas 
años han afligido, no solo á la Francia, sino 
á la Europa j aun al mundo entero. Mas 
entre nosotros , donde todas las principales 
reformas están ya hechas sin resistentía 
ni oposición visible; donde la voz sola deloi) 
representantes de la nación basta para con- 
sagrar y hacer admitir las restantes; y don- 
de no es necesario dd ningún modo re* 
currir á la acción y la fuerza del popu- 
lacho para vencer las pequeuas resistencias, 
que todavia pueden oponer los intereses 
individuales ó do corporación á las sucesi* 
vas mejoras que las Cortes vayam hacien- 
do con la madurez y lentitud que la. pru-> 
dencia dicta y la razón aconseja ; ¿ para qué 
pueden ser necesarias esais cátedras dd sedi* 
cion que solo reclaman los que aspiran á 
dominar y hacer en España el honroso 
papel de los Marats, los Robespiéires , j 
los Heuriotes? Sensiblcv nos es tener que 
tocar frecuentemente este punto de los clubs; 
pero es á nuestro entender tan capital pa- 
ra la conservación de la verdadera libertad, 
q^ue no podemos menos de decir franca- 
mente al gobierno que en vano buscará 
otros remedios á U agitación en <{ue nos 
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hallamos; que de poco á nada servirá mu-i 
dar los gefes, políticos y^os capitanes gene- 
rales de las ciudades y provincias mas es- 
puestas al contagio jacobínico, si no se cier. 
ran absolutamente, ó si á lo menos no se 
sujetan á reglamentos muy severos las ter- 
tulias p^rióticas. Todo el mundo está vien- 
do que en ellas se pronuncian discursos in- 
cendiarios , y sé^ensetian doctrinas antiso- 
ciales; que de ellas salen los tumultos, que 
alli se acuerdan y forjan representaciones 
dirigidas ostensiblemente a que, se mude el 
ministerio , pero en la realidad á destruir 
el gobierno ; y que en general , aunque pue- 
da haber escepciones, son el foeo del des- 
orden, de la inobediencia á los magistral 
dos, y la copia fíel, aunque reducida, délos 
clubs jacobíríicos de Franíáa. Ya sabemos 
cuanto desagrada á ciertas gentes este len- 
gua ge, pero es el de la Verdad.- 

3.^ La causa principa! de que en Fran^ 
cia se entronizase el despotismo de la pler 
be escoltado y sostenido por el terror, y 
de que á este sucediese una dictadora mi- 
litar, la cual enmedio de grandes bienes 
preparó á aquella nación sus iiltimas des- 
gracias y la espuso á perder , no solo su 
libertad , sino hasta su existencia políticay 
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fue que ni en una ni en otra época hu«- 
bo verdadera libertad de imprenta. Du<* 
rante la efervescencia revolucionaria que 
se siguió á la caida del trono, ¡ay del 
escritor que se hubiese ati^evido no ya á 
defender la nionarquia, pero á manifes- 
tar siquiera la menor duda sobre si el go*. 
bierno republicano podia convenir á una 
nación de veinte y cinco millones dé ha- 
bitantes! La guillotina era U respuesta á 
cualquiera verdad que desagradaba á los 
demagogos. ¿Y á quién fue permitido ba- 
jo el imperio clamar contra los descabella- 
dos proyectos y las brillan tesi injusticias 
del guerrero que ocupaba el trono? Li- 
bertad para hablar en favor del sistema do- 
minante la tienen haita los turcos;. y aun 
la inquisición jamas condenó nenguna obra 
en que se alabase la humanisimá inven- 
ción del santo-oficio. La verdadera liber- 
tad de imprenta consiste en que el sa- 
bio y el filosofo puedan proclamar en pú- 
blico grandes verdades, y el j^ieéio y el 
preocupado puedan defender sufi sandeces 
y sus opiniones por absurdas que parezcan; 
y nosotros no creeremos que existe en nin. 
gun país mientras al ludo de los escritos 
mas liberales no se puedan publicar tam- 



bien ios delirios del mas eistápido servil. 
¿Hay uno. que se empeña eñ> probar qiié 
lejos de suprimirse los fray les. deberá fuu- 
darse un convento en cada pueblo en que 
no le hubiese; que todos los patrimonios 
deberían amayora-^garse; qUe .di clero se- 
cular deberia percibir no solo el diezmo 
sino el quinto de todos los. frutos de la 
tierra? Pues que lo imprima libremente^ 
y que por este hecho solo, si- por otra par- 
te no conspira contra el gobierno esta-t 
blecido , no se le persiga ni moleste. Se^ 
ñor, que sus doctrinas son erróneas , an- 
tiliberales, perniciosas.— ^Pues impugnarlas, 
combatirlas y y oponer el antidoto al ve^e-. 
no ; pero quemar al autor de ningurf mor. 
do : resérvense tan victoriosos argumentos 
para la lógica do los inquisidores. Imíte- 
se la conducta de los. Estados-^unidos de 
América^ único pais en el mundo lea qu^ 
existe la verdadera libertad de imprenta; 
pues ano. en Inglaterra la acusación de U- 
belo déjá bastante campo á la arbit;*arie' 
dad. En América cada uno es libre de so- 
ñar y delirar en política^ en legislación y 
en economia como se le antoje: y como 
él obedezca prácticamente á las leyes del. 
pais y á las órdenes de los magistrados, 



bien puede escribir cada dia' -un tomo en 
folio para probar teóricamente que el me- 
jor gobierno posible es ei. de Marniecos 
ó Coustantihopla : lo único Á que se espo* 
ne es á que sé rian de él ó le tengan 
por demente. Es pues indispensable , si 
no queremos mudar solo de nombre y 
pasar de un despotismo á otro, que entre 
nosotros puedan los serviles haoer, profe- 
sión pública de servilismo, con tal que no 
maquinen ni conspiren contra el gobier* 
no actual : y lejos de que esto pueda des- 
truirle , seria de desear que escribiesen. Las 
respuestas victoriosas que se darían á sus 
escritos acabarían de ilustrar al pueblo , y 
sepultarían en ignominioso olvido los so-" . 
íismas de las preocupaciones. -En Francia 
ha habido un año de verdadera libcitad de 
imprenta , y se ha estado viendo' t{ue al la- 
do de la Minerva , las Cartas normandas, 
la Biblioteca histórica , el Ai'istarco y otros 
periódicos liberales , salian el Conserva- 
dor, la Bandera blanca-, el Cotidiano y 
oíros parecidos \ y que junto aV cubso de 
política constitucional de Constant se anun* 
ciaban las obras de Bonald. Y bien , ¿ quién 
ha sido el que pidió que se coartase es- 
ta libertad , á lo menos con respecto á los 



periódicos? ¿Fueron los lijt>erades, los fi- 
lósofos ? No por cierto: fue el ramisterioy 
fueron los ultras y palaciegos , por mas 
que Chateaubriand aparentase defender la li- 
bertad ilimitada. ¿Y quién «ostuyo esta en 
ambas cámaras contra el empeño de los 
ministros ? Los diputados y pare^ , de cu- 
yas buenas ideas no es permitido dudar. 
Libertad absoluta de imprenta es la mas 
poderosa gárantia contra todo género de 
despotismo, y ella sola bastaría para im- 
pedir que se establezca ninguno. Decimos 
esto , porque estamos viendo con dolor 
que los que se llaman entre nosotros pa- 
triotas ) puros , liberales por escelencia , fi- 
lósofos por antonomasia, no solo se enfu- 
recen contra cualquier escritor que na ha- 
bla seguii sus ideas ó sus intereses , sino 
que aplauden que se quemen sus escritos, 
y desearían que se hiciese lo mismo con 
los escritores: y creen que han demostrar 
do la justicia de tan inquisitoriales proce- 
dimientos con decir que los tales autores ó 
periodistas son serviles. Eusprimer lugar 
esta es una atroz calumnia que ni se ha pro- 
bado ni se probará , porque en los perió-» 
dicos á quienes se hace esta acusación no 
le citará un solo principio , Mua sola m¿^ 
TOMO \iu t4 
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zima que no sean conformes al mas puro 
é ilustrado liberalismo ; pero supongamos 
que ellos ú otros sostienen opiniones an*- 
tiliberales : en este caso preguntaremos: 
¿esos escritores han entrado ea alguna 
conspiración secreta para derribar el go- 
bierno establecido? ¿andan sobornando y se- 
duciendo á la gente para que se lév&nte 
contra él ? ¿ provocan abiertamente á la se- 
dición , á la desobediencia ? ¿ No son ciu- 
dadanos tranquilos y sumisos ? ¿no pa- 
gan las contribuciones que les correspon- 
den? ¿ no ejecutan las órdenes que les con- 
ciernen ? Pues ¿ qué mas puede pedírse- 
les ?= Es que sus doctrinas son malas; =: 
Pues impugnarlos, confundirlos y reducir- 
las al silencio ^ pero dejar en paz las per- 
sonas. Lo contrario es confesar tácitamen- 
te y probarlo con los hechos, que la li- 
bertad de publicar sus opiniones garanti- 
da por la Constitución á todos los españo- 
les existe de derecho y en el testó de la ley, 
pero no en el hecho ni en la práctica. 

4.^ Lo que sobre todo hizo degene- 
rar la revolución francesa en ima^ insen- 
sata demagogia j fue el cinismo que se íbt 
trodujo en las clases altas á pretesto de 
igualdad. Esta, como hemos dicho en otra 
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ocasión , no destruye ni puede destruir ni 
conviene que destruya la útilísima desi^ 
gualdad que establecen entre los ciudada- 
nos el talento, la instrucción, la educación, 
la moralidad y la profesión y clase á que 
cada uno pertenece. Pretender pues que 
porque la ley los declara iguales^ el hombre 
finamente educado ha de buscar por ami-« 
go al grosero matachin del Rastro, el lite- 
rato ha de entrar en la taberna con el 
manólo, el criado ha de tutear á su amo, 
el general ha de dar el brazo al ranche-* 
ro en el paseo , y .el magistrado ha de sen- 
tar á su mesa al ejecutor de la justicia ; es 
destruir en el pueblo bajo toda idea de orden, 
degerarquia, de respeto á los superiores y 
de decencia pública: oirden, gerarquia, res?; 
peto y decencia , sin los cuales no pueden 
existir las sociedades. 

Otros muchos puntos pudieran señalar- 
se en que es preciso que nosotros haga- 
mos lo contrario de lo que hicieron los 
franceses, sino queremos caer en la anar- 
quia popular ó en la- dictadura de un ¿uer^* 
rero; pero los límites de este artículo no 
permiten señalar todos los escollos en 
que naufragó la libertad francesa y debe» 
mos nosotros evitar. Tal vez tendreihos to? 
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davia oóasion de tratar este panto con mas 
esteasion. Por hoy concluiremos 'con una 
observación del célebre Lanjiiinaís en su 
escelente tratado sobre la carta constitu-^ 
cional de Francia; y es que entre las varia» 
causas que contribuyeron á inutilizar y 
destruir la Constitución de 1791 ^ 7 traje- 
ron la dominación jacobínica, fue la táo«> 
tica empleada por los enemigos de la revo- 
lución para desacreditar esta. ¿T en qué 
consistía esta táctica? En provocar y pro- 
mover escesos de todas clases para hac^ 
odiosa la libertad. Los aristócratas y pala- 
ciegos pagaban ya durante la asamblea cons- 
tituyente agentes oscuros que .fuesen á 
dar gritos a las galerías y á empeñar á los 
diputados en pasos es tremados y premahi- 
ros. En gl eran ultra- realistas conocidos 
los que con mas ardor predicaban contra 
los moderados, y los que al fin lograron 
poner en ridículo el rñoderantismo j y lle- 
garon á erigir en crimen la virtud mas 
necesaria en todos los nei^ocios de la tí- 
da, la moderación y el ne quid nimis- tan 
recomendado por la sabidüria de todof lo.s 
siglos. En el mismo año fue concertada 
en Londres entre el ministerio y los emi- 
grados la gran reacción de 3 1 de Mayo (px% 
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puso la Francia en msinos de los jacobi- 
nos. En el año siguiente, tres ex-privilegia- 
dos inventaron y pagaron la escándatela^ y 
sacrilega farsa de lacíiosa de la razoii y 
en general está probívdo por una multitud 
de documentos auténticos que los enemi- 
gos de la libertad buscaron, y por desgra- 
cia encontraron, los medios , de. disgustar á 
los franceses de sus nuevas instituciones por 
los escesos de la d<»magogia , y ¡ograróu se- 
parar de los intereses de la revolución á 
un gran número de personas prudentes y 
tranquilas , que al principio habían abra- 
zado con gran calor (a causa pública , y 
que engañados por aquellas pérfidas intrigas 
confundieron luego la libertad con los hor- 
rores cometidos en su nombre. Estos 
son hechos históricos confesados y reco- 
nocidos no por los ultras sino por hom- 
brés como Lanjuinais , testigo y víctima 
de las maniobras liberticidas de los aris- 
tócratas : y por eso fundados nosotros en 
la esperiencia hemos dicho y repetimos 
á los que de algún tiempo á esta parte 
exageran los principios , promueven des- 
órdenes y apadrinan escesos, que ellos con 
todo su ponderado liberalismo son los au- 
xiliares del despotismo , trabajan, sin sa-» 
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berlo en destruir la libertad y son aca¡so 
movidos por manos ocultas, ya nacionales, 
ya estrange.ras, que ensayan en España la 
misma táctiea que Pitt y los emigrados^em- 
plearon en Francia , y con éxito tan felizr 
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Reflexiones sobre el discurso de S. M. cristio' 

nismia én la apertura de la sesión de las 

cámaras de 182.1. 



Este discurso es muy notable , no solo 
por las cosas qu« dice , sino también ^or 
las que calla. - 

Esta es la primera yez desde la res- 
tauración que no se ha hablado en el 
discurso real d^ apertura de las divisiones 
de opinión y partidos políticos. Solo se dif 
ce que las pasiones se van calmando , y que. 
el trono es y será el defensor de las liberta" 
des del pueblo J ranees. Por con siguiente, pa-> 
rece que no siendo necesarias las leyes 
de escepcion donde las pasiones se Tan 
calmando , y debiendo^ ser el monarca el 
defensor de las libertades piiblicas, cesará 
en esta sesión el escándalo periódico que 
los ministros han dado anualmente pidien- 
do la censura de los papeles públicos y la 
ley contra la libertad personal en todas la¿ 
sesiones anteriores. Cuando el gobierno se 
convenza de la inutilidad de la dictadu- 
ra que ejerce 9 se apresurará él mismo á 
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abdicarla ; y tenemos motivos fundados pa- 
ra creer que esta época ha llegado ya. Si 
no, carece de sentido la frase: el trono es 
defensor de las libertades. 

Permítasenos esplicar con algún» estén « 
sion el valor de la palabra libertad en los 
pueblos modernos de Europa , y la diferen- 
te acepción que hoy tiene, comparada cok 
la que tenia en Grecia, Roma, Cartago y 
demás estados de la antigüedad^ 

La libertad para un ateniense ó un ro- 
mano no era mas que la partícipacion del 
poder. De aqui la lucha perpetua entre la 
aristocracia y el pueblo de aquellas célebres 
repúblicas. Y debia ser asi. Los esclavos la- 
boraban las tierras y ejercían las artes: las 
amos no tenian raa$ einpleo que gobernar. 
Cuando alguna facción ó algún hombre se 
apoderaba de la administración , la .libertad 
perecia: es decir, no se tenian por hom«- 
bres libres aquellos que ó no participaban, 
del poder ó les estaba negado el camina 
para participar de él. La libertad de Ate- 
nas murió en Queronéa: la de Roma con 
Tiberio Graco ; porque desde la muerte de 
este tribuno hubo siempre una facción ó un 
hombre que dictaba la ley , y que separa- 
ba del gobierno á la masa de los ciuda^ 
danos. 
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Cuando en uiía república, como fue- 
' ron las de la antigüedad, se pierde la liber- 
tad /7¿7//fó(;¿z , es decir, la participacipn del 
poder, se deben mirar como perdidas lüs 
libertades civiles^ es decir, la seguridad per- 
sonal j real. Catón y Bruto se dan la muer- 
te apenas son vencidos: Iq que prueba, 
que su existencia como ciudadanos estaba 
ligada á los derechos políticos , y su exis- 
tencia como hombres, la miraban con des- 
precio. Por otra parte, ó no esperaban pie- 
dad del vencedor, ó esra vergonzosa pie- 
dad irritaba á los que poco antes habian 
sido señorea del universo. Un' romano era 
un hombre destinado á mandar. 

«Tu regere imperio populos , romane , memento.» ' 

•I. 

La idea de la libertad en los pueblos 
modernos de Europa es muy diferente. 
Es compleja; y si la analizamos, veremos 
que se compone en casi' su totalidad de 
los derechos cwíles y de una pequeña por- 
ción de los derechos políticos ; y esa la que 
sea necesaria para dar garantía á las prcr 
rogativas civiles. Por ahora no tratamos 
de comparar un sistema de libertad con 
otro: solo esponemos tm hecho que es no- 
torio á cualquiera que examine con aten- 
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cion el estado actual de las sociedades 
europeas. 

No hay esclavos que labren^ la tierra 
ni cultiven las artes. Todos los objetos de 
necesidad , placer y lujo son producidos 
por ciudadanos. Este es un liecbo , del cual 
resulta necesariamente , que la inmensa ma- 
yoria de los individuos de un estado es» 
tá incesantemente ocupada en producir^ 
en aumentar su riqueza con la industria y 
el comercio y en crear nuevas fuentes de 
placeres y de opulencia. Estos no tieaen 
lugar para gobernar, 

£1 estado actual de la civilización se di- 
rige á terminar los odios y hacer menos fre~ 
cuentes las guerras entre las naciones,, é 
cuando desgraciadamente las haya, á ha- 
cerlas menos funestas para la humanidad. 
Hay ciencias , hay artes , cada diá mas di- 
ficiles de estudiar , porque cada dia pro- 
duce nuevas invenciones. Hay placeres, hay 
sociedad doméstica, casi desconocida en- 
tre los antiguos. Ahora bien , los que quie- 
ren gozar ó estudiar ó consagrarse al bien 
de su familia , no tienen lugar para gobernar. 

La ciencia del gobierno es en el dia muy 
complicada. Necesita de un estudio pro- 
fundo en los ramos de diplomacia, legis^ 



lacion , economia , y de una ésperíencia 
que sinra^de guia en las aplicaciones. Po- 
cos son los que tienen aquel estudio ni es- 
ta esperiencia ; y por consiguiente no son 
muchos los aptos para gobernar. 

Últimamente , la Europa se halla di« 
Tidida en grandes naciones, diseminadas en 
Tastos territorios. El mismo derecho tieiie 
para participar del pod^r el habitante de 
Irun que el de Madrid : pero ¿ cómo reu- 
nirlos? Es imposible que todos los ciuda- 
danos vengan á los comicios para gobernar. 

Infiérese pues del estado actual de las 
naciones europeas, i.^ que no es posible 
llamar á los ciudadanos á que ejerzan el 
poder, como se hacia en Atenas: a.^ que 
aunque se les llamase^ vendrian muy po- 
cos , porque la mayor parte están demasia- 
do ocupados con sus negocios domésticos: 
3.^ que de los que yiniesen , solo un cor- 
to número «eria apto para gobernar , porque 
no son vulgares los conocimientos necesa- 
rios para ello. 

Por esa razón las naciones libres de 
Europa, ó las que aspiran á ser libres, no 
piden que se les entreguen las riendas del 
gobierno , sino que se les den las garan- 
tías necesarias para asegurarse de que los 
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que gobiernan no TÍolaran los derechos eivi^ 
les y esto es y la libertad personal, la pro- 
piedad y la libertad del pensamiento. En 
efecto, ¿qué piden las naciones á sus- go* 
bernanies? Constituciones, es decir, repré^ 
sentacion nacional, independencia del po- 
der judicial, igualdad ante la ley y respoh^ 
sabilidad del ministerio. Y ¿qué (on'eslM 
instituciones? Gafantias^ y nada roá5.' tok 
nación no se queda cou ningún poder ^ to- 
dos los delega; pero quiere delegarlos da 
tal manera , que esté segura del buen uso 
de ellos. * 

Los derechos políticos que reclama Ift 
Europa, están todos subordinados á los ci*- 
\iles, y debe ser asi, porque á un ciuda^ 
daño particular no le importa, como im- 
portaba á los romanos, ser consui'i pretor 
ó senador; pero le importa y muy m^- 
cho no poder ser atropellado en su per* 
sona ni en sus bienes , tener espedito el 
uso de la lengua , y no temer mas qtíe 
á sus delitos. £n una palabra, la vida de 
los antiguos era en el foro ; la nuestra en el 
recinto de nuestras casas. Para ellos la li- 
bertad política era todo; para nosotros es 
mas importante el goce tranquilo de nilés- 
tros bienes, nuestra induatria y 
pensamieuto. 
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Esta entendido asi, no concebimos por 
qué el gobierno francés ha solicitado du« 
rante seis año^ esas tristes ]«yes de escf'p- 
cion, que atacando directamente las liber- 
tades civiles, han concitado sucesivamente 
contra él todos los partidos» ¿Hay en ellas 
algún elemento de poder' No. Nosotros ob^ 
' ' servamos que á pesar de la censura de los 
periódicos, se escriben y circulan por Fran- 
cia y por toda Europa escritos en los cna- 
les están consignadas , y á veces con bastan- 
te dureza , las mas graves acusaciones con- 
tra los ministros. ¿De qué les sirve pues el 
silencio forzado de algunos periódicos? 

¿De qué les sirve tampoco la facultad 
,dé encerrar i quien quieran , si en un 
pais coilio la Francia es imposible ejercer- 
la impunemente en toda su latitud? ¿Po- 
drán encerrar á todos los que no quieren, 
bien á los ministros? ¿Creen que podrán 
por ese medio sofocar algunas conspiracio- 
nes ? ¿Ignoran acaso que los verdaderos 
conspiradores no gritan ni escriben ? 

Entreguen ya de buena fe en manos 
de la Francia esa constitución que tie- 
nen como presa y encadenada con sus le- 
yes escepoionales : restituyan á los france- 
ses sus derechos civiles ; no piden otra ce- 
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sa: con ellos yivirán satisfechos; porque ellotf 
son la necesidad esclasiya de la presente ge^ 
neracion: y la prueba es que tanto los ultras 
como los liberales piden ya á gritos la eman- 
cipación de las libertades de Francia : eitos 
por una consecuencia de su doctriiia: aque^ 
líos por no sufrir el yugo minie teríal, si aca- 
so alguna vez volviese el gobierno á hacer 
alianza con los liberales. Todos, sean cnales 
fueren sus opiniones políticas, piden garan- 
tías, porque todos preveen que Uegurá d 
caso en que las necesiten. 

Tanipoco hay en el discurso de S. M. 
una sola espresion que ni aun violenta- 
mente interpretada manifieste la menor 
aversión á las doctrinas y al\ partido libe- 
ral , lo que reunido á los virulentos' ata- 
ques que en la actualidad están dando los 
realistas contra el ministerio , podría dar 
esperanzas de una próxima reconciliación 
entre el gobierno y los liberales. Fi¿?ée 
aconseja mas bien la de liberales j rea- 
listas, y nosotros creemos que tiene razón. 

£1 rey asegura eii su discurso que las 
relaciones de Frcuicia con las potencias eS" 
iranqeras son de amistad , y que tieni$ fir* 
me confianza de que continuarán siéndolo. 
Acerca de los acontecimientos ÜA GMcía, 
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€spera que las. calamidades^ del orienta ter- 
minarán en brei^e.j y que la prudencia y 
buena armonía de todas las potencias halla'- 
rán ehmedio de satisfacer á lo que la re^ 
ligion , la poUtica y la humanidad pueden 
exigir con justicia. 

En efecto no se necesita de[poca pruden- 
cia para combinar cosas tan contrarias se- 
gún el estado actual de la Turquía. 

En primer lugar la humanidad exige, 
ó emancipar eoteramerite los griegos , ó si 
han de quedar bajo el poder de los tur- 
cos, establecer tales garantías qoe se halle 
el gobierno del gran señqr imposibilitado 
de repetir las escenas horrorosas de Cons- 
tan tinopla , Esmirna , Cidonia y Chipre. 
Ahora bien , para imponer este freno al 
diván , á los genízaros y á los fana'ticos mu- 
sulmanes , se necesita una fuerza. ¿ Quién 
la dará ? ¿ Será la Inglaterra, el Austria ó 
la Rusia? Esta, esta es la grai) dificultad. 

En segundo lugar, la política^ es de- 
cir, el interés del mundo civilizado exi- 
ge imperiosamente que la Grecia ^recobre 
su independencia y libertad. La política^, 
es decir , el interés de la Rusia exige que 
sus fronteras se coloquen en el mar Ejeo. 
La política y es decir, el interés de la In- 
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glaterra, exige que lo5 rusos no paseo el 
Bosforo. La política , és decir , el interés del 
Austria exige que no se engrandezca mas 
la Rusia, y que se compriman los esfuer- 
zos generosos de los pueblos que aspiran 
á su libertad. Entre tantas pelüicas dife- 
rentes muy difícil será establecer la con- 
cordia. 

Nosotros no quisiéramos ver el augus- 
to nombre de la religión envuelto entre los 
intereses humanos. La religión es un biien 
del hombre; pero es un bien enteramen- 
te espiritual , y que no se modifica con las 
combinaciones de la sociedad terrestre. Ni 
la persecución ni la protección pueden 
abatirla ni engrandecerla. Elsta es id alma 
del hombre : "y á aquel santuario no Hegan 
los esfuerzos de los mortales. 

Nosotros creemos ver en estas espresio- 
nes del discurso de S. M. cierta ooticórdia 
con las opiniones inglesas en esta materia. 
Parece pues que no hay que esperar que la 
Francia se interese á favor de la emanci- 
pación de los griegos. Repetimos aquí lo 
que ya hemos dicho en otras muchas par- 
tes de este periódico : las naciones euro- 
peas se prestarían todas de buena gana a 
hbertar aquel pueblo valeroso y digno de 



mejor suene , si no temieran el acrecenta- 
miento de la potencia rusa* Solo tiay liii' 
medio fácil y obvio para que los '^^ griegos 
sean independientes sin que la Europa! se 
encienda en una- guerra cruel , y 'esque to»- 
dos los gabinetes europeos- se convengan 
en crear entre el Danubio j la isla de Cre- 
ta una nueva potencia^ ¿No ^uft^efi en el dia 
álos turcos? ¿no^rmiten* que un pueblo, 
bárbaro é incapaz de - ser civiUeajKy ocupe 
una parte tan bármosa de tiuestto conti- 
nente? Pues ¿por^é han^ llevar4 mal que 
9e les sustituy^í una monarquía tnbderadai* 
ó una confedetaoion do gob'iernoíS' Ubres, 
compuesta de ciudadanos unidos cotí el res^ 
to de Europa |yor los vínculos • de *la Reli- 
gión, d<^ las ide^s y de las-teostumbres?' 

Uno de los artíc^dlos principales 'del dis* 
curso de Si'M;'es' el siguiente: la "época 
en que os he con\focado , jr las órdenes que 
he dado para que se os presenten cuanto an* 
tes las leyes relatuHis á la hacienda públi" 
ca^ manifiestan el deseo que tengo de que no^ 
haya créditos pro\fisorios. Las cámaras /»h 
i^oreeerán indudablemente mis intenciones. * ^ 

Al prindpió de las sesiones anteriores' 
ba pedido siempre el ministró dé hacienf^^ 
da á las cámaras que le autoricen para per- 

TOMO XII. 1 5 
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cibir provisoriamente los seis prinieros mer 
ses de la conmbucioD arreglada al canoii¿ 
corriente , antes de que se hayan discutido.- 
ni deliberado las leyes de. presupuestos j 
recursos ; y ba apoyado esta petición en la 
necesidad que tenia el gobierno de satis- 
facer á los gastos corrieates durante la se- 
sión ; de donde resuluba que la nación pa* 
gaba medio año de contribución antes de 
discutirse la ley, en virtud de la cual de- 
bía contribuir. En virtud de este uso la 
diminución del impuesto territorial , vota* 
da en i8¡4i j no empezó á verificarse sino 
desde julio j debiendo haber empelado des* 
de enero. Los propietarios han . perdido 
el beneficio de esta diminución que les 
liabia prometido mucho antes , y que hu- 
bieran empezado á gozar desde i8ao , si 
los realistas no hubieran ^ludadoja ley de 
elecciones. Antes de tomar esta resolución 
se queria disminuir la contribución terri- 
torial en la cantidad de 40 raillonei, y 
borrar de las listas electorales los que se- 
gún el nuevo canon pagasen menos de 3oo 
frángeos. Pero como todo se compensa en 
este mundo , los ministros declararon ique 
la diiminucion no empezaría sino desde ju- 
liOjí y que el derecho electoral se aivegla«v 



ria según el cáiien de 1820. Ambos ladoá 
de la cámara aprobaron esta medida. 

La concesión de los créditos proviso- 
rios depende enteramente de la mayoría dé 
la cámara. Si los ministros la tienen favo- 
rable se les ' conceden'; si rio , cae el minis-^ 
terio. Se ve' pues que la cuesiioif de ?los eré* 
ditos provisorios es mas política de lo qué 
parece ; y que ad^emas de dar un escanda- 
lo anticonstitucional y periódico en la aper- 
tura de cada sesión, auméntalos motivos 
de encono éntrelos partidos, añadiendo á 
las pasiones cfne producen las - doctrinas, 
las que soix relativas 4 los hcHítbres , qua 
ocupan las sillas diinisteríalés. Wt general 
Donnadieu declaró en la sesión pasada, que 
para poner interinamente una parte de lá 
fortuna pública á disposición 'de lois minils* 
tros, era preciso tener confianza en ellos, 
y que él no la tenia. Los liberales entra- 
ron también en el plan de acusaciones coní-* 
ira el ministerio , y advirtieron- con muchaf, 
sagacidad á los realistas el lazó qué el 'go^ 
bierno leí t'endia ; llegaron ha^ta ofi*ecéV* 
les medios de reconciliación en' et señtitfd 
constitucional. El lado derecho -Be la ¿íf- 
mara se barló^ de ellos, y créyá^'sér basr-í 
tante iuerte contra los IlbérSileS' ^ tótitVi 
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el ministerio ; mas el crédito interUio fue 

aprobado por a68 votos contra 65. 

S. M. prometiendo evitar en lo suce- 
sivo la necesidad de semejantes' cr¿ditoS| 
ha quitado de enmedio esta, nueva man- 
zana de discordia y ha dado al régimen 
constitucional la marcha que debe tener 
en materia de haoienda; porque no se puede 
negar que la anticipación, de seis meses 
era especie de ley de escepcion : y es co- 
sa muy dura que la carta constitucional 
no s^ pueda consolidar siao á fuerza de 
ser violada. 

Antes de concluir este artículo, dire«- 
mos algo sobre el estado de la libertad en 
Francia. Si le consideramos legalmente, no 
es satisfactorio. La cámara de los pares 
esta casi sin crédito , tanto por la prepon- 
derancia de los individuos ministeriales, 
como por el destino que casi esclusivamen- 
te se le ha dado de entender i en causas de 
conspiración. La cámara de los diputados 
sobrecargada del elemento aristocrático 
que le regaló la nueva ley de elecciones, 
no es propiamente la representación de los. 
intereses , de las doctrinas ó de las opinio- 
nes de la Francia , sino, de las pasiones, 
políticas y privadas. La ley de la qensura 



6stniye el camino mas fácil y éspedito pa- 
ra comunicar el pensamiento ^ cual es el 
de los periódicos» Los bombres que no 
agrjidan al ministerio, temen el encierro se- 
creto. Ademas de la iniciativa real, mu- 
chas trabas reglamentarias , como tas lla^ 
modas al orden-^y á la cuestión , entorpecen 
la augusta libertad de la tribuna. Es líci- 
to atacar todos los principios lioerales^^es 
lícito aconsejar á los franceses que vuelvan 
al siglo lY \ mas no «s lícito dar respues- 
ta á los enemigos del orden constitucional 
en los periódicos de la oposición. 

Nosotros tenemos mas libertad legal; pe- 
ro es menester que tratemos de conservar- 
la en el hecho ^ que es en último resul- 
tado la libertad ,que llega ¿los individuos: 
ó sino, ¿-cuál pais es mas libre en el he- 
cho , aquel en donde se censuran los pe- 
riódicos , ó aquel en que se amenaza* al 
periodista con el hierro y el fuego ? Yo 
podré decir en un opiisculo lo que la cen- 
sura me prohibe en un periódico : pero 
¿cómo tendré valor para decir mi pensa- 
miento ni en un libro en fojio , ni en una 
cuartilla de papel , si sé que mi libertad 
me puede costar la vida ? La censura es 
despótica, es contraria al derecho mas sa- 
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grado del hombre , es una lej de escep» 
clon j que es cnanto hay que dedr: pero 
hay medios de escaparse de ella. Pam loa 
puñales no se ha encontrado recurso .to- 
davía; porque Uembre muerto ño fcíbla. 

Hagámonos pues dignos de la libertad 
que nuestra Constitución u.os concede, es« 
tendiéndola no solo á los que piensen co- 
mo nosotros , sino á nuestros impugna- 
dores; porque ia nación española no ha 
hecho libre el pensamiento á faTor de un . 
partido , de una facción , de una doctri- 
na, sino á favor de la .verdad. Si. noso- 
tros tenemos razón , la libertad misma de 
nuestros adversarios contribuirá á preaenr 
tarla con mas vigor y brillantez; y si no 
la tenemos , ganará mucho la nación y 
ganaremos mucho nosotros en que nues- 
tros errores sean combatidos; porque es mi-. 
serable el escritor que prefiere el triunfo 
del error propio al de la verdad agena* 
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< -TEATROS. . ; ' 

, • * • • • . , 

El Cadete y el Preguntón : éomñáiz^ eti 
, .. tres aictos. 



.... El cacácter mas interesante de Ta jpiid- 
rza: no es ni el Preguntón ni el Cadete, si< 
.•DO el Barón. Un hombre que (•e9|>ía con 
clargóh infortunios y trabajos y. y con-'tiM^ 
una vida de remordimientos un iitstanteH^ 
inmoralidad; que para: satssfacfiioii de la 
culpa^de su juventud socorre' á los bom- 
bres; que viéndose burlado y despDÍtdo "por 
«ellos,' renuncia >á: ser tenido por^^benéft- 
•i€0., pera jDO á serlo ; qué padeée en éu <^d<- 
rrazoa y en su ánilno un disi^uftip j utia ^ii^ 
fracción perpetua; en iin que ei>Q tedas 
las apariencias del mal genio, es belfiéfico, 
indulgente, y bueno, es un csrracter muy 
ipropio para Ifi escena; y aunque muy út- 
iioil de ejecutar, cuando se cónsi^e des- 
cribirle bien , suple torios los defeetps de 
la pieza , cuya intriga es novelesca «y débil, 
y la versificación coplera- 7 desmayada. 
Nos volvetnos á encontrar en esta pie- 
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za con un médico que lee por encima lo 
que está escribiendo ¡ el báron y j que no 
hace escrúpulo en publicar lo que lee en 
una carta dirigida al cadete , y que su 
amant^ había abierto por distracción. ¿Cuán« 
do se acabará de desterrar del teatro ese ve* 
curso dramático, no solo común y tr¡vÍAl| si* 
no contrario á las buenas costumbres ? No 
hay caso alguno en que puedA ^# lícito 
abrir las cartas de otro sin conscntimieAU» 
fde su dueño 9 ni hay cosa mas fea éntrelas 
.personas bien educadas,- que atisbar lo. qiie 
otroiescribe. •» ••■' • •• 

a' 'No. sabemos por t[ue el preguntón ^eb- 
.tra> en el .título ,de la comodia>, porque -lie 
Xids¡Í9k .:atrve para la intriga; es un peisoQ&í- 
gfi. eilteraipeiité: episódico \, y •^' U verdial 
no 'iiiuy vfelizi; Enfria Isls escenas' ép que 
interviene y y ia iúnica'donde prclducebuen 
efecto, «es en la que fastidia h Sofíay y <la 
obliga. casi á echarle de su^cas»En gene- 
ral los caracteres, que causan tedio á. Ibs 
-demás de la pieza, acaban: .por fastidii|r 
también al auditorio^ el cual adquiere cd- 
mo por simpatía los afectos de los perso- 
nages, á. cuye favor se. interesa. 

£1 cadete es buen hijo, buen amante, 
buen militar, y sobre todo bu«fn' hombre: 



su cam^ter c» muy amiible. Nd lo, es me^ 
nos el de 'la ingenua Sofía v<{ue á pesar de 
los consejos de su aya 'madama Lenten'^ 
no hace una acción ni pronuncia unaso«> 
la palal^ra en que na se exhale su amor' al . 
infeliz y benemérito Guillermo. Este cavae^ 
terestá dibujado con mucha finura ylcor- 
reccion» • < ; ', ? • . . 

AunquecaL cadete «e le pinta necesitaf 
do, oprimido de deudas j obligado are'*' 
currirá la generosidad de sus aáiigos , y>(á 
recibir beneficios de mlsuioi descen<»efd&S| 
sin embolpgo lo sagrado del lnotÍTO^<qiié 
le reduce á tanta estremidad; ennoblece 
su situiacion , mucho mas cuando se le ve 
no tolerar insultos na aun del padre de su 
Sofía. 

La catástrofe es enteramente novelesca. 
Descúbrese que el cadete es hijo del barón, 
j que es imposible su unión con su ado- 
rada hermana. Pero el autor no querien- 
do dejar afligido á un joven tan interesan- 
te, deshereda en un momento k Sofía ,^ y 
la hace hija de unos humildes aldeanos, á 
quienes socorrió el barón en un trance de 
guerra , adoptando aquella niña. Ni mada- 
ma Lenten ni ninguno de los criados de 
casa sabian esta anécdota , ni aun la mis- 



Mmñ Sofía , ¿ pes^LV <}e haber estado en com* 
pañia de «us padres hasta la edad de mas de 
diez años. Todo esto es muy in¥érosimiI -jf 
ridicnio^ pero los autores de comediaa saben 
fc[ue los espectadores son como los amantes, j 
creen con mucha facilidad lo que desean. 

. Et efecto de esta comedia es ifleguro 
siempre que haya un actor capaz de deaem^ 
penar bien el carácter del barón ^ enmo lo 
hay en la actúa iiílad. Si no, ser¿ iñsafriblé; 
porque ademas de estar casi siempre en la 
I escena ^ todo el ínteres de la aeción y da 

ios incidentes depende de sus distraociones 
<y estravaganciasu. k.^ . 
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Aviso de los editores de este perbíduo. 



En uno de los últimos números del Es- 
pectador se dice que en Orihuela han reim- 
preso el artículo sobre Asonadas y motines j 
inserto en el núm, 6i del Censor, y que con 
buen ó mal fin se (Ustribuian muchos ej (im- 
plares por aquella provincia. No hemos te- 
nido hasta ^hora otra noticia confirmativa 
de esta usurpación de nuestra propiedad; 
pero no podemos dudar de que en Vich 
se ha verificado , porque el usurpador mis- ^ 
mo, que se dice impresor y librero, nos 
lo comunica ; y afectando en un estilo tan 
selvático y abyecto, como ladino y malicio- 
so (no tiene vergüenza de firmarse nues- 
tro mas humilde esclavo) ^ que practica un 
acto muy patriótic<ft , nos anuncia franca* 
mente que va á reimprimir también la 
Respuesta general dada por nosotros á los k 

impugnadores de aquel artículo, y todos 
cuantos le parezcan bien de' los que va- 
yamos sucesivamente publicando. Sepan 
pues los impresores de Orihuela y de Vich, 
y cuantos quieran en adelante favoriecer^ 
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cibir provisoriamente los seis prímeFOS mor 
S(9S de la contribucioD arreglada al cánoik 
corriente , antes de que se hayan discutido: 
ni d^^liberado las leyes de presupuestos y 
recursos ; y ba apoyado esta petición en la 
necesidad que tenia el gobierno de satis « 
facer á los gastos corrieates durante la se* 
sion ; de donde resultaba que la nación pa^ 
gaba medio año de contribución antes de 
discutirse la ley, en virtud de la cual de^ 
bia contribuir. En virtud de este uso la 
diminución del impuesto territorial , vota- 
da en iSí^i , no empezó á verificarse sino ' 
desde, julio , debiendo haber empelado des* 
de enero. Los. propietarios han . perdido 
el beneficio de esta diminucioa que les. 
había prometido mucho antes , y que hu- 
bieran empezado á gozar desde i8ao y si 
los realistas no hubieran 9iudado. la ley de 
elecciones. Antes de tomar esia resolución 
se queria disminuir la contribución terri- 
torial en la cantidad de lo millonei, y 
borrar de las listas electorales los que se- 
gún el nuevo canon pagasen menos de 3oo 
frángeos. Pero como todo se compensa en 
este mundo , los ministros declararon que 
la diminución no empezaría sino desde ju- 
Uqj^ y que el derecho electoral se ajuregla*», 
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Ciencia de lá legislación : obra escrita en 
italiano por el caballero Cayetano Filangíe- 
r¡ , nuévaniénle traducida por don Juan Ri- 
vera. 

Inútil seria recomendar esta abrá : es 

tan conocida y apreciada en todas las nació-» 
nes cultas que nada podrían decir nuestipos 
elogios á cuantos la hayan leidó ólaleyeíon." 
Asi lo único que debemos recornendar y 
elogiar es la nueva traducción. Para cono-' 
cer las ventajas que esta lleva á la primera 
y linica que se habla hecho al castellano, 
basta ver en el prólogo del nuevo traductor 
la m^esti*a que presenta d^ los groseros er- 
rores en que por ignorancia ó descuido ca- 
yó el primeio que se encargó de poner en 
español ^1 original italiano. Nosotros nos 
contentaremos con decir al piiblico que cít 
antiguo traductor había vertido respectlva-- 
mente las palabras italianas , leífa ( palanca ), 
veduta (vista ó aspecto), mestíeH (oficios), 
{faghezza (hermosura ó elegancia), mosso 
( movido ) , "uppicare ( ahorcar) , ss^ézzessi ( los 
suecos) , ardito (atrevido), 5traf¿íí (camino), 
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avveduto (advertido, sagaz) , voluttá (placer^ 
deieyte) ; por Ins siguientes, /7.^tfi balanza^ 
menesteres^ bajeza^ tnozo^ aplicar ^ suizos^ 
astuto^ entrada y atrevido^ voluntad. 

Qué traducción deba esperarse de quien 
llama aleve á la palanca , aplicar al ahorcari 
entrada al camino y á !a Itermosura volun- 
tad, juzgúelo (juien haya saludado los pri- 
meros rudimentos de una lengua tan fadl 
de entenderse como la italiana. 

£1 tomo i.^ (le la nueva traducción es- 
tá ya de venta en la librería de Sojo : los 
demás se. irán publicando sucesivamente y 
<;on la posible brevedad. ' (^ 



De la autondadreaZ ^ seguí) las lejea di- 
vinas reveladas, las leyes naturales, y la 
carta constitucional de Francia , escrita en 
francés por el Sr. de la Serve , obogado en 
París, y traducida al castellano por don An- 
tonio Ortiz de Zarate: es un tomo en 8.^ 
de marquilla, y se vende en esta corte en 
las librerías de Paz^ Collado y Déné. 

Cuando á su tiempo anunciamos la ík^A'^ 
crícion que se abría á esta: importante tra- 
ducioüi recomendamos la obra» dimos na. 



índice de sus capítulos, y aseguramos que 
este tratado lie Mr. de la Serré podía mi- 
rarse como un cursó de poíítíca constitu- '< 
cional escrito según los liüehos principios, 
Y ahora añadimos que cuando otros asun- 
tos mas urentes nos permitan justiíteai! 
nuestro juicio^ lo haremos dando el resu/-' 
inen analítico de su contenido, y emplean«^- 
do sus mismas paiabraís en cuanto sea pd-^ 
sibie , sin ailadir comentarios ni incerjpretá^ 
ciones. El autor hablará: nosotros no ha- 
remos mas que recopilar su doctrina. 



Lecciones .de derecho público CQr%$UfM*^ 
cÍQnal, par^ las escuelaa de Espao;^* por 
don Ramón S^las, doctpr de Salamanap;. 
tomo 2.^: se h^Ilar<Jt con el i.^,en la lifctr^v, 
ria de Sojo. 

Para recomendar esta obrita, basta apun^ 
ciar que ha sido ya adoptada romo testo en 
el ateneo español. — Nosotros daremos tam- 
bién cuando nos sea posible, el estracto de 
este tomo 2.^ como ya dimos á sa tiempo 

el del i.^ 



a44 

han tomado . en la causa de la patria. Esta 

plan, contca el cual {por si acaso fuere cUrr 
toj están tomada^ las convenientes precau- 
ciones y .que pudiera hiuy bien tener el 
desenlace de la comedia de Aman y Mar- 
doqui^Oi no tiene siquiera el mérito de la 
novedad. Sabido es de todos los españo- 
les que los ipismos que ahora llaman ja- 
cobinos y anarquistas á los liberales, de- 
cian y escribían en tiempo de su rey pe- 
pino , viy2^ España y mueran los bergantes 
y jacobinos. Bergantes y jacobinos eran en- 
tonces los 0-Douells, los Minas , los Balles- 
teros , los Ai^üellcs , Antiilones y otr(^ 
ilustres patriotas .) y en el dj? Ip son los 
mbmos, y ademas los Riegos , los Qui- 
rogas , los Éscovedos, Vélaseos, Calatra- 
vas y Gascos , Golfines y cuantos aman a' 
su patria. 

i*El que dude todavia de esta verdad, 
lea después del artículo citado el~ discur- 
so inserto en el último número del Cen^ 
sot^ intitulado: algunas reflexiones sobre los 
últimos sucfisos de Zaragoza , Cádiz , la /»• 
& jr Seifilla^ y alli verá el colmó de la ma- 
la fe, de la iniquidad y *de la superche- 
ría , con que aíeclando sus autores, según 
costumbre , patriotismo y celo por la can- 
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sapiiblica, se predica la diviiáoif\^ se siem* 
bra la desconfianza entre los- liberales, se 
alarma y escita el ftrrorde'lós senriles-, 51^ 
eifiurzan los argumentos ^^n" que ellos fun- 
dan su odio á la liierúüd ^^ SQ'lts aropliai>lás 
razones en que se apoyan pará-^iistifícar «u 
adhesión al despotismo , S6 invita' a los cOr- 
frades de lasünta^alianza á eehar una mi- 
rada benigna sobre la España Kpie la re« 
clama de su piedad con alguna mas ur- 
gencia que Ñapóles y Turiñ,^ y por úlli- 
mp se^ nos pone de manifie^b lá nécesidaiíl 
de armamos unos conita oti^s para evi- 
tar el establecimiento de^uBSL tepüblica /tS- 
bespierrinu qti^ está ya dispuesta, amaga- 
da y corriente. ' ^ ■ . 

»En este Miversivo. discurso se dice que 
él 24 de octubre próximo 'pasado será un 
dia memorable en los sangrientos fastos de 
la reacción jacobínica. ¿Qué ' estratigero al 
leer e$ta mentira sacrilega no creerá que la 
nación española ha mancillado en aquel 
dia su gloria haciendo correr arroyos de san- 
gre? Pero no 65 esta sola la impostura atroz 
que se lee ei^ este incendiario papel. Su- 
ponese inicua y. maliciosamente, y contra 
tíí convencimiento intimo de los mismos 
autores , que se trata dé trastornar el gobier-» 
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sen de su infamia j abyección , le ban 
emppñado qua porque ellos tienen un feo 
borrón en su conducta, lo tenga también 
la historia de nuestra libertad ; y para ello 
se esfuerzan á hacernos pasar á los ojds 
de la Europa por los mayores monstruo» 
de la tierra. Sin embargo , esto es mucbo 
mas difícil de lo que ellos creen. Los es- 
critos de la facción antipatriótica Ho se- 
rán los documentos que sirran para la for- 
mación de nuestra historia; otros hay que 
merecen mas crédito , y no fallarán plu- 
mas dé hombres amantes de la nación y 
que han tomado parte en su causa , que 
por su gloria se consagren & este ndble 
trabajo. Asi pues si la dañada intención 
de los afrancesados del Censor y dd Im^ 
parcial se limitase i este solo objeto , esto 
es , á deprimir á la patria, al patñotismo 
y á los patriotas , el mal ño seria estraor- 
diiiariiamente grave ; pero el designio de 
estos escritores venales y mal intenciona- 
dos es sin duda mas perverso y sangui- 
nario todavia. Un artículo que se supone 
dirigido desde Vitoria y firmado por uno 
que se dice miliciano voluntario, y que 
no es sino un afrancesado del Impardal, 
n(>i:'dej^^a la itfedgnita. l£n< este artículo 
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que se inserta en el número 6t de aquél 

periódico, se invita á todos los amantes 
del orden á apoj^r al gobierno (esto es 
al ministerio actual), ^marchará estermi* 
nar con el hierro y él fuego esa facción anár^ 
quica , feroz jr sanguinaria , y á üiorir ma- 
tando en defensa de la patria, (i). 

»En nuestro sentir esto no se dirige á 
otra cosa que á llevar á cabo un plan in* 
fernal y propio de la pureza y candor de 
los que lo han concebido, y nada ten- 
dría de estraño que en algunos puntos dé 
España se viese el dia menos pensado es- 
tallar una especie de cruzada contra los 
liberales, en la cual se saliese gritando 'v/r 
van el Rejr y la Constitución ^y mwgrün lot 
jacobinos. Ya se sabe que bajo esta deno* 
minacion sé comprenden los sugetos mas 
conocidos por liberales y que mas parte 



( I ) *En tiempo de la dominación intrusa decían es* 
tos mismos escritores en sus papeles: e/pañoles j saltee- 
mos la patria ; estónninemos d ésos bandidos qu9 en 
nombre de un Borbon proclaman el pillage jr el saqueol 
Esto decían mientras ellos nos saqueaban. Esto es 
lo que se llama decir á tiempo suelta la capa la^ 
dron, ¡ Un afrancesado y del Imparcial morir por 
la patria!!! ¡Y esto lo escribe en el ano ^i\ i Ubi- 
aam gentium sumos? 
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han tomado en la causa de la patria. Esu 
plan, contca el cual {por si acaso fiwr^ ci$r* 
toj están tomadas las convenientes precau- 
ciones y que pudiera muy bien tener el 
desenlace de la comedia de Aman y Mar- 
doqueOí no tiene siquiera el mérito de la 
novedad. Sabido es de todos los españo- 
les que los Ictismos que ahora llaman ja* 
cobinos y anarquistas á los liberales, de- 
rian y escribían en tiempo de su rey pe- 
pino , viva Kspnna y mueran los bergantes 
y jacobinos. Bergantes y jacobinos eran en- 
tonces los 0-Douells, los Minas ^ loa Bailes* 
teros, los Ai^üelles , Antillones y otras 
ilustras patriotas , y en el dia lo aon los 
mismos, y ademas los Riegos , los Qoi- 
rogas, los Escovedos, Vélaseos, Calatra- 
va> , Gascos , Golfines j cuantos aman a' 
su patria. 

«El que dude todavia de esta Terdad, 
lea después del articulo citado et discur- 
so inserto en el ititimo número del fVii- 
i.'/-« intitulado: ^^.^^uüíjs nr^Ajrümes soire ics 

.«t >- vV^i.'/.Y . T aUi verá el coIom de la ma- 
Iji fe« de h iniquidjj y lie la supeiche* 
ru«vx>p v^ie afccunuo sus autorcs , segnn 
cv*tu!r.b'.^ , pjitrio::>mo v opio por la cau- 
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sa pública, se predica la (]iviíSot\> se láietn* 
bra la desconfianza entre itís- liberales, se 
alarma y escita el ftrrorde^tos seVvilesv iri^ 
esfuerzan hscCrguniento$'^n*qt¿é' eUó's Jkn^ 
dan su odio á la libertüd ^ sg')¿s ampliai> las 
razones eii >qiie se apoyan ^.ará^^jiístifícar ^U 
adhesión al despotismo , só invita' a los cOr 
frades de la ^s^inta» alianza á echar tiaa mi- 
rada benigna sobi^e la España <fuéí la re-> 
clama de su piedad con alguna mas ur- 
gencia que Ñapóles y Turiñ,^y por úUi- 
mp se^ nos pone de manifi^tstb iá néce^idail 
de armarnos unos conil^i 4xviÁ -para evi- 
tar el establecimiento áe^^xxtííit^pública /t)- 
bespierrinrt qii^ está ya dispuesta"^ amaáai- 
da y corriente* - ' * • ^ '■ . - \ 

»En este suversivo, discurso se dice que 
el 24 de octubre próximo ^.pasado será uYi 
dia memorable en los sangrientos fastos úe 
la reacción jacobínicd, ¿Que estrátigero al 
leer e$ta mentira sacrilega no creerá que la 
nación española ha mancilladb^ en aquel 
dia su gloria haciendo correr arroyos de san« 
gre? Pero nó e^ esta sola la impoiiiura atroz 
que se lee eni este incendiario papel. Su- 
ponese inicua y. maliciosamente, y contra 
al convencimiento intimo de los mismos 
autores , que se trata dé trastornar el gobier-* 
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no monárquico establecido por la ConstítU" 
cion, para sustituir una república: que se 
quiere abrir un dui en cada barrio : espo' 
triar una docena de obispos : deponer arbi^ 
trariamente las cuatro quintas partes de los 
jueces togados jr como la mitad de los de 
primera instancia: ahorcar (o) al instanie d 
EUo , Freyre jr consortes , GrifHartst jr los 
suyos jr demás, presos que se hallen en todas 
.las cárceles del. rejrno por conspiradores conT 
tra el sistema : echar de España á todos les 
que sirvieron bajo el gobierno intruso : depo- 
ner en todos los ramos á los empleados que 
no son adictos^ .esto eSj exaltados, y tafgalü^ 
tas , y por último que se conspira 4 enviar 
á Filipinas , Canarias y demos islas á todos. 
los canónigos f clérigos Jrayles y mibtareSy 
nobles y ricos , á despojar al Rgr de la co^ 
roña , des ^ruir las Cortes y el consejo de es- 
tado-^ y nombrar un dictadora* ^ ^\ 11 

»¿Puede darse mayor infamia, siip^rche» 
ria mas atroz , ni iniquidad mas horren- 
da que la que se descubre en todo este ca- 
lumnioso 7 suversivo periodo ? j Puede 
escogitarse un modo mas. procaz é inao- 

(i) >Ya no existe la horca j'pcro loi ccBfores la 
conaerran todayia afición. 
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lente y mentiroso de insultar á la naCcion 

entera? El hombre mas estoyco pierde la 
calma. y se llena de indignación* y furor al 
considerar, toda la malicia y todo el. vene*- 
no de estas absurdas y detestables suposi- 
ciones. ¿Qué es esto mas qué decir á los 
serviles: «armaos inmediatamente para de^ 
fender el trono, él altar, vuestras propias 
vidas y la de vuestras mugeres y vuestros 
hijos que peligran: apresuraos á destruir 
esa libertad que tantos males acarrea , y k 
cuya sombra se maquinan trastornos , robos, 
saqueos y derramamiento de sangre ? El 
despotismo os garantía al menos la pacífi- 
ca posesión de vuestros bienes , la tranqui- 
lidad de vuestras! familias y la seguridad. de 
viiestras vidas ; y menos malo era estar 
espuesto á ser encarcelado arbitrariamente 
alguna que otra vez, y sacrificar una par« 
te de vuestros caudales á saciar la avari- 
cia de un magistrado prevaricador , que te- 
ner la vida continuamente espuesta á «er 
víctima de los españoles jacobinos." Esto 
es traducido literalmente al lenguage co- 
mún lo que quiere decir el Censor j solo 
que no se atreve á decirlo tan claro. 

Estaba reservado al agente de la poli- 
cia del sanguinario Arribas, al gacetero de 
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Sevilla, preconizador odioso de un miirpar 
dor y detractor infame de su rey y de sus 
compatriotas, á los editores en fin del Ce '• 
Sorj el Imparcialj alimañas de que se de^ 
biera purgar á la España , ecos de la ver^ 
dadera facción liberticida : estaba , repeti- 
mos , reservado á estos monstruos venir 
en el año 2 1 á insultar el patriotismo con 
los mismos improperios que en el año la; k 
ellos estaba reservado el encargo de dis- 
famar la revolución mas gloriosa que han 

visto las naciones ; y á nosotros estaba 

reservado el tener tanta paciencia ! 

vEs de esperar que Escovedo, VelafcOi 
Jáur^ui y otros centenares de ilustres pa- 
triotas , tratados de facciosos por los tray- 
dores del Censor , pues se dice en él que 
bis representaciones en que han estampa- 
do sus firmas ; son representaciones jr esc9%^ 
tos de la facción anárquica y jacobina , de- 
latarán ante la ley este infame , incendia- 
rio y suversivo periódico. 

Pero hagamos y aunque, muy de paso, 
algunas ligeras observaciones sobre el con*- 
testo del discurso en euesdpn^ ó aéa jofo^ 
clama á los senfiles. Dice su autor que se 
quiere, abrir un chdf ó sociedad patriótica 
en cada barno. ¿Quién. ha imeatado ao- 
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mejante cosa , cómo , y en qué pueblo de 
la peninsula ? Que se quiere espátriar una 
docena de obispos : ¿qué gestiones, y por 
. quiénes se han hecho para esta tropeliar? 
Añade que se quiere depoper arbitraria* 
mente las cuatro quintas partes de los juo* 
ees togados , y coiuo la mitad de los de pri- 
mera instancia : no se quiene que sean de- 
puestos arbitrariamente los jueces ; pero se 
ha clamado y con razón por todos los aman- 
tes de su patria en representaciones dirigi- 
das al^Rey por la pronta y recta admi- 
nistración de justicia ;^ porque esté mismo 
yícío del poder judicial fue una de las cau- 
sas que mas poderosamepte contribuyeroíi 
á robarnos la Constitución en el año >i4. 
Pedir justícia ¿es pretender atropellar á 
los jueces ? i 

Supone inicuamente el Censor que se 
quiere ahorcar inmediatamente á Elío, Frey<- 

re y Grimarest y los suyos A quienes 

se debia ahorcar inmediatamente era á tos 
editores del Censor ^ y ganarla mucho mas 
la causa de la patria que ahorcando á Elío 
ni á Grimarest : mucliisimos infelices han 
pataleado en la horca con mucho menos 
motivo. Pero de buena fe, señores censo» 
res , ¿á quién han oido ustedes confundir á 
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Elío y Grimarest ni demás oonspinidores 
con el desgraciado y honradísimo Freyre 
que en su vida conspiró ni contra la pa- 
tria, ni contra su libertad? ¿Por qué no 
han colocado ustedes al Abuelo, Morales y 
demás de su laya con Elío y Grimurest? 
¿ Por qué? porque esto seria hablar de. bue- 
na fe ; y lo que se quiere es, alucinar á Jíos 
incautos con soíi.4mas ridículos, presentan- 
do como comprendidos por los jaedbinos 
en una misma categoría a los malvados coa 
los hombres de bien , y como 

Les sois depuis Adam sont en ma/eritey 

los concitadores. sanguinarios de. la crédu- 
la muchedumbre pueden lograr por este 
medio falaz hacer caer en el lazo á los que 
no saben deslindar la verdad y la mentira. 
«Sienta también el Censor que se quiere 
echar de España á todos los que ^rvieron 
bajo el gobierno intruso. Ningún . Ubieral 
ha pronunciado hasta ahora semejanle ab- 
soluta: mucho ganaria España con que ios 
hombres que fueron mas criminales bajo el 
gobierno intruso, que son cabalmente per 
mas despechados los que mas ingrata y 
vilmente se han conducido después de su 
vuelta, hubieran ocultado su ignominia 
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pan^ siempre al otro lado del Pirineo , y 
no se vería quizas en el día tan estravia- 
da la opinión ; pero se sabe que no, todos 
los que siguieron aquel partido se decla- 
raron tanto contra la patria, como esa fac- 
ción miserable á que pertenecen los edito- 
res del //7ipar¿;/a/y del Censor; de consi- 
guiente la opinión de los liberales , ó sea 
de los jacobinos, hace á unos y otroa la 
debida justicia. 

«No merece refutación aquello de des- 
terrar los clérij^os, frayles, militares, pro- 
pietarios ricos, despojar al Rey de la coro- 
na , establecer la república etc. : todo este 
párrafo está copiado casi literalmente de la 
Atalaya de la Mancha ,.de uno de sus nú- 
meros de junio del ano i4* Piensa el ladrón 
que todos son de su condición, dice un 
refrán castellano. Gomo los editores del Ceiv- 
sor están acostumbrados á fa|tar á sus ju- 
ramentos y á mudar de amo como quien 
muda de camisa , creen que á los demás 
nos sucede lo mismo en punto á mudar de 
gobierno : ellos acostumbrados á no creer 
en otras obligaciones que en las que les 
proporcionan mayores. comodidades, miran 
con un sacrilego desprecio la solemnidad 
del juramento , y nos suponen 9 los libera- 



les capaces de perjurio : solo asi , ó como 
una falsa suposición á ciencia cierta , pue- 
de concebirse el cómo estos agresores dis- 
frazados de la libertad de la patria han poflidp 
estampar absurdo tan estupendo. LosJibera* 
les hemos jurado todos Constitución y Key, y 
Constitución y Rey defenderemos hastamo^ 
rir. Si efectivamente hubiese algún mente* 
cato ó malvado que pretendiese que seme- 
jante ipiimera es realizable en España , ó 
que aspirase bajo este especioso pretesto á 
envolver la patria en ruinas y e^ estragos, 
los liberales todos, los que arrostrando pe- 
ligros y fatigas y con esposicion de sus vi- 
das han restablecido el sistema constitu- 
cional, serian los primeros, como mas 
interesados en la conservación de su obra, 
k exterminar sémtejante monstruo, y no- 
sotros hemos dicho antes dé ahora que 
seriamos los ma§ prontos i volar á sin es- 
terminio. 

«Si el patriotismo, como hipócrita é in- 
famemente supone el Censor^ es 'el que di- 
rige su pluma , ¿cómo es que no combate 
\ú tropelías coni^tidas en Alcañiz contra 
los milicianos nacionales de aquel pueblo, 
apaleados,, apedreados, heridos y maltrata- 
dos' ^or los serviles al grito de mueran los 
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herejotes liberales ^jacobinos ^jr viva la reli- 
gión? ¿Cómo no Sió a^rma con el escánda- 
lo de ^ Logroño en que se grita por los {ver- 
daderos /acciosos; muera la, Constitución^ y se 
apedrea la lápida , y á la^tropa que se opo- 
ne al desacato? ¿Cómo no fulmina los ra- 
yos de la censura contra los atentados de 
Corella? ¿Cómo no ^combate la rebelión de 
Montaner en- Cataluña? ¿Cómo no nos ayi- 
sa d0 la conspiración, que se está traman- 
do al otro lado de los pirineos para des- 
truir el sistema? .iPero cómo ha de comba- 
tir el Censor acaso , sus propias obras? ¿có- 
mo le ha de dar cuidado el verdadero ene- 
migo de la patria , si la ruina de esta pa- 
tria y de su libertad es lo que mas desea, 
pues que la está preparando con sus es-, 
critos incendiarios , y evocando el genio 
de las furias del servilismo para que acu-, 
dan^á destruirla? ¿En dónde está la sangre 
vertida el 24 de octubre que será célebre 
en los /astos sanguirlhrios de la facción" ja- 
cobíniea? ¡Impostores! La España entera es. 
testigo de que no se ha derramado una so- 
la gota de sangre en este ni otroe dias. ¿A 
qué pues decir que será célebre en los san- 
grientos fastos del jacobinismo^ 

4j0 hemos dicho y lo repetiremos mi). 
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veces : bien saben estos escritores vendidos 
en todos tiempos y ocasiones '¿ la caflorii- 
peor, que no existe semejante jacobioisin^ 
ni mas facción liberticida que la que* for^^ 
man ellos mismos^ pero conviene que Io¿ 
serviles lo crean , que sepan que tienen esa- 
fuerza mas con que contar, y que unieii*« 
dose unos y otros ensayen un trastonio que' 
les proporcione ventajas. Conviene á süm 
miras maquiavélicas invocar loi^ nombres 
sagrados de Rey, trono constitucional. Cor* 
tes y patria , y hacer ver que estos objetos 
caros i todos los patriotas peligran para ha- 
cerlos peligrar en efecto. 

>'Si el dirigir representaciones al Urono, 
suplicando la deposición de un ministerio 
que ha perdido la confianza pública, es' ja» 
cobinismo, dos terceras partes de la nacioii 
es jacobina. 

Concluye el Censor diciendo, que aum 
en la suposición de que no haya ni llegue 
nunca á haber jacobinismo, nó hay nin- 
gún mal en que ellos le hagan odioso, oiiii-» 
que no sea mas que por si acaso. 

«Esto equivale á decir : aunque noaotroi 
estamos plenamente convencidos de que no 
hay jacobinismo , bueno serii qne combata- 
mos esta fantasma , pqrque asi nos libra- 



mas de. combatir á los verdaderos conspi^ 
rsid^resy enemigos de la patr^, que si aca'^ 
so saliesen ccm Jla suya , puede que sd 
au;prdaran. de su$ impertérritos defensores; 
y 3i no siempre, será bueno tomar la de- 
fensa . de un ministerio aborrecido de la 
nación , porque nosotros debemos siempre 
ir contra la opinipn piiblica y y porque si 
acaso logramos que este ministerio se seis- 
tenga y acaso premiará nuestras adulaciones; 
y por último cuando no logremos otra co- 
sa que hacer creer á los de la santa alian- 
za que la España está inundada de jacobí^ 
nos y puede que acaso tomen alguna me* 
dida para refrenarlos, y cuando esto no 
suceda , siempre habremos logrado desa- 
creditar la marcha de la revolución de 
nuestra patria , k la cual aborrecemos de 
corazón , porque no nos dejó disfrutar 
tranquilamente de los sueldos , goces y ho- 
nores con que un invasor filantrópico, 
y .que solo se habia propuesto regenerar- 
la y nos habia premiado nuestros distin* 
guidos servicios. Este es el por si acaso 
del Censor. » 

Aqui tiene el público la impugnación 
de nuestro artículo, sobre la cual nos abs- 
tendremos de hacer observación ninguna: 
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ella es su mejor respuesta. Nosotroi nos 
contentaremos con decir á los hombres de 
buena fe de todos los partidos que la hayan 
leido, lean ó leyeren , después de haber tíí- 
to nuestras obserraciones : «Asi se ímpug^* 
nan los artículos del Censor/' 

En cuanto á los redactores del Especta- 
dor no podemos darles una prueba mas ter- 
minante de lo muy confundidos que nos 
ha dejado su impugnación , que reimpri- 
miendola para que tenga mas publicidad; 
y vea todo el mundo cuan juiciosas, cuan 
urbanas , cuan fundadas , cuan convincen- 
tes son las que escriben sus elocuentísimas 
plumas , y sobre todo con cuanta buena 
fe se citan uiiestras palabras y se entien- 
den nuestras aserciones, y con cqan rigo* 
ro3a lógica se deducen de ellas las mas le- 
gítimas consecuencias. Continuad ati^ ilus- 
tres periodistas ; pues aunque nosotros os 
pagásemos para que en cada i'tnpugnacion 
nos proporcionaseis una yictoria , úo pu- 
dierais hacerlo mas á nuestra satisfac- 
ción. 

Advertimos también á los redactores 
del Espectador , que algunas personas han 
notado que cuando quieren , no impugnar, 
sino maldecir al Censor, escogen siempre 
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el Tiernes , para que la respuesta no pue-' 
da salir hasta pasados ocho días , cuando ya 
nadie se acuerda del artículo impugnado 
ni de la impugnación. 
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TOMO XII. 17 
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Sobre la manía de creer que todos los perió^ 
dicos están pagados por manos ocuüas. 



Cualquiera que tenga la paciencia de 
leer los periódicos diarios y no diarios que 
se publican en esu corte , y vea la - prisa y 
y encarnizamiento con que se acusan unos 
á otros de ^^e están pagados por este , por 
el otro y por el de mas allá, se persuadi- 
rá sin duda de que aqui liay un poco ina- 
gotable de dinero , de donde se va sacando 
¿ puiíados para enriquecer. á los que toman 
el oiicio de periodistas. De aqui nace que 
apenas corre la voz de que va á salir á luz 
algún papel pi'ibüco, llueven las esquelas y 
recomendaciones de todas partes, pidiendo 
im liueqiiecito para colocar al sobrino, al* 
ahijado , al conocido de cuantas personas 
tienen relación con el que se pone al fren* 
te de la empresa. El uno quiere ser eis- 
cribiente , el otro repartidor, aquel dice 
que aprenderá á corregir pruebas, el otro 
que sabe doblar papel , y todos ó la mayor 
parte ofrece» liacer sus traduccioncitas del 
francés ó del iuliano , porque dicen quese 



han ejercitado mucho de algunos años á. 
esta parte. No hay cierUruente un mini3« 
tro que esté mas obsediada y adulado quQ 
lo está el editor de un periódico en los 
primeros dias de su publicación. Los úni- 
cos que suelen andar algd mas escasos son 
los que han de desempeñar la parte de Va^ 
ríedades , no solo por la mayor, dificultad 
del trabajo , sino también porque .^omo gen-, 
te mas despierta sabe que el masó ^l^me* 
nos de su estipendio ha dé depender de 
la mayor ó menor aceptación, del periódico* 
Estos tales, no asi como quiera, están 
seguros de que á ellos no les paga sino un 
empresario particular que. especula en noti- 
cias como pudiera especular en garbanzos, 
sino que tampoco les cabe duda de que á 
los dem^s del oficio les sucede poco mas 
ó menos otro tanto. A pesar de eso, in» 
mediatamente que á unos ó á .otros se les 
exalta la maldita bijis, la primera injuria 
que se dirigen y que sirve como de descu- 
bierta para las demás que han de regalarse, 
es levantar el falso testimonio de que el 
redactor está pagado por el primero que se 
les pone en la cabeza. Unos le cuelgan el 
milagro al ministerio, otros á la santa - 
alianz2^, aquel á los americanos, este á los 
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los comuneros, otro á cierro ricacho tm- 

Tieso y amigo de bullir, /muchos á los ser* 

viles , y no pocos á los embajadores esiran» 

geros. 

Pero si se reflexionase con imparciali» 
dad, no decimos en la certeza, mas- en la 
probabilidad siquiera de semejantes impu* 
tacioiies , se veria inmediatamente que so- 
lo son dictadas por la envidia de la pros- 
peridad agena, ó por la mania de repetir 
un vejamen antiguo y usado lentre perio- 
distas , desde que sé usan periódicos en el 
mundo. Debió de haber sin duda un tieni» 
po en que los ministros tuTÍ«{seu en su ga^ 
binete privado una gaveta bien provista de 
pesos duros , para irlos repartiendo con 
mano franca á los articulistas de entonces; 
y aquel debió de ser el siglo de ero de los 
periódicos y el paraiso terrenal de los im- 
presores. Pero el que se acuerde de las ¿po- 
cas que lian pasado de treinta años á esta 
parte , y con particularidad desde la^ inva- 
sión francesa , ¿cómo puede persuadirse á 
que haya seres tan dichosos que reciban 
un sueldo pingüe sin mas trabajo <|ue el de 
defender disparates? ¿Piensan acaso que los 
periodistas son hombres para trabajar al 
fiado ^ ó para permitir que sus pagas fie 
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consignen en el' crédito púbtieo? Pues á no 
ser asi , es bien seguro que no hay*ni minis^ 
tro ni ministerio capaz de apagar el harobre 
del mas desaliñado articulero. 

Es singular la repugnancia que tene- 
mos todos Á confesar la estraordinaria po- 
breza én que nos hallamos, y es de ad^ 
vertir que los buenos de los ministros ac« 
tuales se dejan calumniar en este pynto, 
ó de puro vergonzosos , ó por no atrever^ 
se á decir púbiicaménte que en calidad de 
ministros son casi unos pordioseros, y que 
se darían con un oanto en lo^ pechos por 
poder satisfacer las m¡^s sagradas obliga* 
clones» Sepa pues el público español que 
acostumbra á Leer vperiódicos , que no solo 
no pagan los ininistros ninguno de los 
que actualmente se publican , tsino 'que re- 
cibe algunos de ellos gratis et amore , sip 
otra retribución que la -de permitir co- 
piar algunas órdenes y decretos con cierta 
anticipación. Sepan mas, j es que eldia que 
se les quite la gana á los empresarios de 
algunos periódicos, de Imcer esta especie 
de galantería con sus escelencíiis, no hay 
ni siquiera un ministro que tenga dispo- 
nible de los fondos de su ministerio la 
cantidad necesaria para suscribirse á un 
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trimestre., aunque como caballeros parti* 
culares sabemos qtie tienen los medios y 
la Toluntad necesaria para hacer esto j 
mucho mas. ; Ay si nosotros pudiéramos 
revelar ciertas anécdotas que han llegado 
á nuestra noticia , y como* se tes caerían 
los palos del sombrajo á los que tanto 
cacarean los pagos ministeriales! A lo9 
ministros se les debe defender en España 
por caridad, ¿cuando otros les impugnan por 
impugnar en ellos el orden y la Consti- 
tución; pero defenderlos por cálculo seria 
el contrato mas oneroso que podría cele» 
brar un periodista. 

Lo de la santa-alianza es cosa que cau- 
sa risa; porque aun cuando supongamoá 
que tendría medios para hacerlo y que 
encontraría almas bastante 'corrompids^ pa- 
ra tomar á su cargo semejante empresa, 
¿ qué necesidad tenia ninguna alianza es- 
trangera , santa ó no santa|, de deprender- 
se ni siquiera de un maravedí , cuando hay 
tantos y tantos en España que sin que na* 
die les dé j^ada , y antes bien arruinándo- 
se ellos mismos y sus camaradas , son ca- 
paces de hacer mas daño á esta infeliz na- 
ción , que cuantos ejércitos estrangeros pue- 
den pensar en acometerla ? ¿ Podría hacer- 
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se una guerra nías sangrienta á los gobier- 
nos represe uutivos que la que les están 
haciendo todos esos periodizantes. /de ta- 
berna y que nadando entre la sed dx; san- 
gre y el furor del í'FÍoo, parece que* re- 
claman á gritos la yara de hierro de alr 
gun déspota inhumano ? ¿Puede susci- 
társele un enemigo ipais irreconciliable 
á la libertad que esos inquisidores de la 
-vida privada de los funcionarios públicos 
y de todo ciudadano qué obtiene un em* 
pleo , disfamándole y calumniándole sin 
otro objeto que :él de disipar el prestigio 
tan necesario para la obediencia ? . . 

Si la tal. alianza ^e. propusiese hacernos 
aborrecible la libertad dé imprenta^ no se- 
ria á los periodista» ¿.quienes quisiese corr 
xonipér, sino al cuerpo de jurados para que 
relajasen el freno de. la ley en favor de los 
escritores injuriosos. Gon> solo que logra- 
se que quedaras una vez impune. semejante 
crimen , habria logrado ya esclavizar la ley 
de. imprentas, y entronizar elt abuso de 
ella. Los jurados que háyjan :pronunciado 
un solo juicio, sea de absolución ó de con- 
dena , contra U razón gener^al ó contra su 
propia conciencia >> no .^olo.lian servido* de 
instrumentos ciegos, de la santa-aUan:za^sin6 
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f|ue han destruido su judicatura y acaba- 
do con la libertad de su pais. No hay que 
darle Tueltas , ni buscar pretestos ni dis- 
culpas fuera del caso ; 'si por desgracia 
llega un día en que los españoles se dis- 
gustaní de la Constitución , cosa qiM debe 
suceder el dia que se disgusten de la liber- 
tad de imprenta , nadie será responsable si* 
no los que hayan ejercido el oficio de ju- 
rados. Vean estos cómo se conducen en sus 
juicios , porque si tal sucediera , ellos solos 
cargarían con la justa odiosidad que aho- 
ra sueñan algunos atribuir á la santa-» 
alianza. 

Por lo que hace i los americanos , no 
dudamos que podrían tótisfácer, á. quísié^ 
sen , el costo de algunos periódicos ; pero 
dificultamos mucho que se hayan decidi- 
do á hacerlo. Lo primero , porque si se 
les suponen las mismasintenci^oaes que á los 
de la santa-ahanza , aunque acaso por el. 
estremo contrai-io y son aplicables á ellos 
las mismas, razpnes que acabamos de espo- 
ner en los párrafos anteriores ; y aunque 
no se puede dudar que hubo un tiempo 
en que sacaron gran paiitido- del pedantis- 
mo auxiliado por el poder, no reconocen 
igual influjo en el' petkntismo actual , que 
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campea por sus respeto». Lo segundo , por- 
que en caso, de emplear su dinero los ame- 
ricanos, parece mas natuFal que lo em- 
pleasen en impedir qiie saliesen navios, 
que se organizasen espedicionjés ó que 
se nombrasen gefes activos , valientes y 
amantes de la felicidad de su patria. Es- 
tas empresas por lo mismo que tienen una 
eficacia roas inmediata y enérgica, serian 
también mas dignas de unos conspiradores 
poderosos, ya que á toda fuerza se quiere que 
haya de haber conspiradores como llovidos. 
De los conVuneros nada podemos decir 
de positivo en cuanto al estado de su ha- 
cienda pública*^ porque ni tenemos el ho- 
nor de conocerlos individualmente , ni sa- 
bemos el sistema de su administración-. 
Pero si se ha de juzgar por analogía de lo 
que sueed<) en otras asociaciones semejan- 
tes, no solo nío conceptuamos que haya so* 
brantes para pagar periódicos , mas ni aun 
lo necesario para satisfacer el gasto delu- 
<ies , casa , portero , correo etc. etc. \ y asi 
inclinándonos á creer que la dicha socie- 
dad no haya pensado en tal cosa , decimos 
sin riesgo de pasar por temerarios, que en 
caso de haber ca ido en semejante tentación, 
aunque se hubiese verificado la primera 
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cuesta , estarán ya en el dia clamando al 
verdadero Dios el impresor , ei pape!erO| 
j cuantos prestan)ist¿is hayan intervenido 
en tan disparatada empresa. DiganlQ los 
perseguidos ; cucntcfilo ios paduanos. 

Aquellos quo ntribtSyeiAu^ pagos á es* 
te ó ai otro ricacho particular a qtiien su- 
ponen personalmente interesado tsn aoste- 
ner nn partiilo , sueiei^ equivocarse del 
mismo modo y por el mismo estilo q|ie los 
que echan la cuenta sin la huéspeda. Bien 
quisiéramos nosotros que unte& de dar por 
sentadas esas honoríficas calumniasi se.nie- 
ditase con un poco de seriedad . la dificul- 
tad que cuesta desprenderse de quince ó 
veinte mil reales mensuales, que por la 
parte mas corta cuesta sostener uo :p^rió- 
dico, por el regalado gusto de oír loa sil- 
vidos y las maldiciones que ft<.;4ÁngeiP & 
sus asalariados. Miren los que asiese espli- 
can y que donde se piensa que. bay. toci- 
nos suele no haber estacas, y. donde 4e sos- 
pecha que hay millones y mas milloDes^ suele 
no haber mas que trampas y embrollos .^ que 
tienen en perpetua zozobra á mas de cuatro 
prestamistas incautos. Miren queL'un-iO<»..se 
va en un abrir y cerrar de ojos^ qtie;lo9suel* 
dos se devengan con mas facilidad ]qtt9 fe 



ganan , que el papel cuesta un sentido, 
que la imprenta es un abismo" que sé tra- 
ga las minas del Potosí, y que los suscri* 
tores andan por esas nubes. No es esto de- 
cir que no se haya hecho alguna que^tra 
tentativa , la cual ha dejado ronchas que no 
se borrarán tan pronto; sino prevenir que 
no se dé tan fácil asenso á semejantes pa- 
parruchas antes de consultar á los libreros^ 
que como gente de conciencia sabrán des- 
engañar á los curiosos , y Contarán tales 
cosas que mas bien escitarán la lástima que 
no la envidia. 

En eso de los serviles, lo mismo oinios 
' * deliraren lo relativo á diarios, que en cuan-*- 
tas operaciones se les atribuyen con razón 
ó sin ella. Por un lado se les quiere pin- 
tar como unos estúpidos , y por otro co- 
mo unos hombres llenos de travesura y 
de ingenio. A veces se les quiere hacer pa- 
sar por unos tacaños capaces de dejarse 
ahorcar por no desprenderse de un ocha- 
vo , y otras se les pinta como unos pródigos 
que distribuyen sumas inmensas por niazos 
del primer aventurero. Unos dias se di- 
ce que están aislados , que no óuentan con' 
nadie, y que todo el mundo los aborrece, 
y otros se pondera inmensamente el parti« 
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do que tienen en todas partes. Ya seles 
hace pasar por unos cobardes indecentes, 
que no tienen espíritu para nada sino pan 
instarse metidos en un zapato, y ya se les 
representa como unos adalides impertér- 
ritos que por mas reveses que sufran no 
decaen de ánimo, ni desisten de sus crinii- 
nales empeños. Unas veces se les echa en 
cara la torpeza y falla de maña en sus in*' 
trigas y manejos , y otras se exagera su as- 
tucia y artería , á punto de cjue cada uno 
de ellos es cnirado como un Ulises. 

¡Válgate Dios por serviles, y tfué di- 
ferentes tintas entran en el lienxo de su 
retrato! Nosotros que muy desde, los prin^ 
cipios sospechamos que la tal palabrita era 
una especie de comodín que se- aplicaba 
lindamente á todo lo que estoriíase -pbnt 
cualquiera cosa , desde luego quiúmós fi- 
jar la idea que verdaderamente debia re- 
presentar , pura no tener que hacer des- 
criciones tan monstruosas y contradicto- 
rias. Entendiendo pues por la denomina- 
ción de serviles aquellos que desean que 
el Rey ejerza un poder absoluto y ar- 
bitrario sobré sus subditos , y que con 
este poder renazcan todos ^os abusos y 
privilegios que han abrumado al pueblo» 
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dijimos lo que necesariamente dirá todo 
hombre imparcial, -esto es, que hay pocos, 
poquisimos á quienes sea aplicable este dic- 
tado. Que ademas de ser su mimero de- 
masiado corto, está compuesto de gentes sin 
instrucción, sin virtudes y sin talento. Que 
aun cuando ellos fuesen capaces de sedu- 
* cir á alguno que otro incauto con suá lla- 
madas doctritías , el espíritu del siglo las 
rechaza y las hace inadmisibles ; y final- 
mente que un servil en eL rigoroso sentido 
de la palabra es un ser ntilo y tan despre- 
ciado como despreciable. 

Convencidos de esta verdad , decimos 
ahora que semejantes seres no pagan ni 
están en estado /le pagar ningún periódi^- 
co, porque no conocen la importancia de 
semejantes medios., y porque aunque los 
conociesen no son ellos hombres para con- 
fiar su dinero á literatos , cualquiera que 
sea el colorido de sus escritos. Un verda- 
dero servil es un completo egoísta , que 
primero verá hundirse el mundo al re- 
dedor de sí , que desprenderse de un cuar- 
to, ni tomarse la mas leve incomodidad. 
Pero üi los que se quiere designar con 
el epíteto de serviles son todos los que 
no están apestando ul mundo con un li- 
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beralismo que nadie nota sino ellos^ si 
se da este nombre á todos los que qui- 
sieran qué ya que se ha jurado la Cons- 
titución, fuese obedecida y observada por 
todos , y hasta por los adictos ; si se com- 
prende bajo esta denominación á todo el 
que aborrece cualquiera especie de tira- 
nía que no sea la de la ley; y finalmente 
si se llaman serviles todos los 'que gastan 
camisa limpia ; eu este caso atíeguramos 
bajo nuestra palabra de honor que los ser-' 
viles son los que pagan todo cuanto se es- 
cribe en Espaíia, tanto en periódjix>s, co- 
mo fuera de ellos; porque esta dase de 
serviles son nada menos que la nación en- 
tera. Sí, señores , toda la nación es servil en 
el sentido tan lato como impropio que- al- 
gunos han querido y quieren dar á esa pa- 
labra ; porque toda la . nación quiere que 
haya orden ^ juicio y respeto á las auto- 
ridades, que son las tres cosas que mas ofen- 
den á los propagadores de este bello epíteto. 
De los embajadores cs'cr<ingeros no nos 
parece necesario añadir razones que demues- 
tren la improbabilidad de semejante impu- 
tación ; porque ellos mismos se reirían de 
nuestras disculpas , asi como se rien de los 
que procuran divulgar la patraña de sus 
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de hacer una reflexión bien ob^ia , que en 
nuestro concepto debería conY6nt.*er á to- 
dos los que no se niegan á i*éflexionar , y 
es la siguiente: los en^bajadores y envía- 
dos estrangeroSv, como hombres ó indivi- 
duos particulares, podrán pensar de este ó 
del otro modo , tener esta ó la otra opi- 
nión y y seguir en política estos ó los o- 
tros principios ; pero como ministros di- 
plomáticos ; ni son , ni pueden ser otra cosa 
que unos ejecutores y encargados de la 
política y de las opiniones que dirigen á 
sus respectivos gabinetes. De tul modo que 
para nosotros el embajador de Francia, el 
dé Inglaterra , el de Portugal etc. , no es el 
general A, ni el duque B, ni el marques 
de C, los ctiales pueden ser liberales, ser- 
viles , republicanos , ó lo c^ue se les an- 
toje; sino un ser moral que repre^eiíta 
y promueve los intereses y ventajas de 
la nación francesa , inglesa , portugue- 
sa etc. Ahora bien, digan ingenuamen- 
te los soñadores de pagos , ¿ex\ -^\xé pa- 
pel público de esta corte ni de las provin- 
cias se han defendido abier|;a y constante- 
mente las actas de ninguna potencia^ ni las 
Biedidas genemles ó particulares de sus res- 
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bierno francés al Unwersal p^ltsl que publi- 
que, aunque por equivocación inToluntami 
la muerte anticipada del rey de Francia, 
ó para ^ue combata perpetuamente á los 
periódicos ministeriales? ¿Le pagará al £«»« 
io/^para que esté continuamente piÜTeri- 
zando las doctrinas de los ultras, y sacan* 
do á plaza los errores y la falsa política de 
aquel ministerio? Le pagará al Impardalp^'- 
ra que escriba los consuelos al TUonüor^ j 
las anotaciones que ha puesto á Taríos de 
sus articulo»? Preciso será confesar, que el 
embajador de Francia emplea muy •mal el 
dinero de su <;obierno, ó tiene malísimo 
tino para elegir sus operarios. 

Lo mismo y con mayor razón podría* 
mos decir del embajador de Inglaterra, res- 
pecto de estos y otros varios períódi<x>s; 
pero no nos atrevemos á continuar esta de« 
fénsa , porque no faltaría quien intentase 
taparnos la boca diciendo coh toda scjgn- 
ridad de conciencia , que estos dos emba- 
jadores son los que pagan y sostienen él fi- 
lantrópico periódico que sq publica con el 
título de el Regulador. 
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De la legitimidad jr de la soberana . 



Ya habla mucho tiempo <|ue jacia se- 
pultada en un prudente olvido ia famosa 
cuestión de la legitimidad , cuando una 
nueva disputa entre Mr. Bonald , «1 pia- 
doso autor de la legislación primitiva , y 
Mr. de Joufroy , uno de los atletas de la 
gaceta de Francia, ha resucitado los anti*- 
guos argumentos y producido otros muy^ 
á' proposito para diveitir un rato á la« gen*, 
tes sensatas. \ 

En efecto , nada es mas ridículo que 
empeñarse en un siglo como ^1 nuestro en 
sostener una doctrina incoherente, contra-, 
dictoría y que pugna con las sensaciones 
habituales de la presente generación. La 
ridiculez se aumenta observando el lengua- 
ge , en parte misturo , en parte matemá- 
tico, que afectan los adeptos de esta nue- 
va escuela de legitimidad. Para dar idea de- 
su manera de raciocinar, no citaremos ínas 
que un ejemplo. Mr. de Bonald en su 
legislación primitiva observa, cou mucha sa- 
gacidad , que en todo gobierno debe haber 
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rey , ministros y subditos. Esta es la tesis, 
S¡s:ueí»e. ahora la demostración. Todo i.obier« 
no debe ser irnngen da) gobierno del mun- 
do: es asi que en el universo hay un Dios, 
un mediador Jc^urristo y criaturas; luego 
en todo estado es preciso que haya nionar- 
ea imagen de Dios, ministros imágenes del 
Salvador (por mas que se le semejen muy 
pocas veces en la juNticia y la humanidad),^ 
y subdito? imágenes del mundo creado : 
gtiod erat demonstrandum, ¡O Voltaire! si' 
vivieras todavía , no podrías menos que 
esclamar al oír estos sublimes Iogogrif(#s: 
cest puíssamment raisonner. No se queda 
la cosa en esto. Es necesario que todos 
los hombres sepan que el eje, el cimien- 
to ó el quicial , ó como se le quiera llamar, 
del orden del universo, prototipo necesa-. 
rio del orden social, es \xí\2l prqporcion geo^ 
métrica continua^ que aunque se le escapó 
a Newton , no por eso es menos <:ierta« 
Dios es al mediador^ como el tnédiador a las 
criaturas. De la cual se infiere con todo 
rigor matemático, que el rey es al mhus^ 
tefio^ como el ministerio á la nación^ Ver- 
dad subí i me, verdad desconocida hasta aho- 
ra ; pero que bien estudiada y apli</ada ha* 
rá felices los pueblos y los gobernantes, 



ferrará las fuente» de la giieria. y réanái 
blecerá la kacieiida púb|ifiB. l ::: . :»^ 

Se ha obsenrado qae lit Ju^^^ticion ei 
muchas jree^ bla&fema , j la «duladon íb« 
juriosa. Nosotros créemeos firiiiíniéiite'^pMi 
hablar de. Dios y del rey^' eoma'Mfhace 
en la obra citádaV es ofeid^ al autor ili 
la naturalesui y dador de la grá^, y ML 
primer magistrado deuiui nacioik Peté,no 
hemos podido dejar de dar. tiaa moésisi 
de la logi<» iqufi usan , y de los principiiít 
en que se' fuiídan los que haeeB'descííMl* 
der del cielo la legitimidad-' * f?' * - ' '< ^>^ 

No so» menos fecündaá «Ut ábaurdos las 
consecuencias de esta doqtviaaTaififtica. ...\;> 

Mr. BonaId..«i sus inrueYoá.oj^úseulQji 
sobre esta .'imponíante materia^áleifura^ qiif^ 
asi ¿orno el dogma fündameñ&l^d^ toda 
sociedad religiosa es dhuuésl^ un salé 
Dios , el principio fundamental de^^ toda so4 
ciedad política es obedecerás} á urkjolo rey, 
Iios atenienses y los romanoíÉ qtie ádiora^ 
ban cpsa de treinta mil dioses, sé burlan 
ri|m de: Mr. Bonald. Nosotros, que adora*? 
mos uno .aoloi irespoiidemos qüer.ifoda com- 
paración del orden espiritual: mm el temr 
poral es< I desatinada , y que toda.cojpparat 
cioD de un ihombre i<x>n Oiesí tfcihlasfeí^Mt* 
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Imb naciones ^e han adoptado Ia unidad de 
su magistrada süpreino, lolian hecho pot 
itazonés fundadas sobre intereses puramen- 
te temporales , no sobre el dogma de la 
unidad de Dios. 

' De-esie poderoso raciocinio infiere Mr. 
^óiiald , que el poder de: los> rejes* es de 
derecho dipino ^l y que por eso pueden in- 
titularse xoyes. ;por ía gracia da Dios, No 
tendremos' di fícttitad en conceder esto úi- 
tíma, pofque én fin , si ser rey es un be^ 
n^cib de '^ai Providencia (lo que es muy 
controvertible), la misma razón hay- para 
qiie nn monarca- se llame tal por la gra^ 
cia de ZM)^ ^ rqu^s para que Rioja ¿ Garci-^ 
lasa se hubieseis denominado poetas por la 
gracia da DioSi Todo lo que el liombre es^ 
lo es por Dios :• todo puede convertirlo en 
felicidad 9 si<hace^buen «uso de ello, y si 
la f i^sise por lá'^^r^i^ de Dios ¿np significa 
otra oosa-' que el Deus dedit , Dms abstuUt 
de. Job , podrá espresar un sentimiento r4«> 
ligi'eso de gratitud y dependencia al ser su« 
prenve ; lo que: es" muy bueno .y. landa^^. 

<^!<Si ^icha frase gignifica la' independen*^ 
cta absoluta dé codo pode r lesera ngero,tan»« 
binnitíene^ b^n set^iido: legítimo ; porque el 
siiJA^aii^^nii^iwá'do^de uiií pueblo indepen*^ 
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(Uente , es independiente como él ea el 

ejercicio de sus atribuciones ; pues eu esui, 
parte representa su soberanía. Pero si en 
la frase citada se quiere establecer cotno un 
dogma político la absoluta independencia 
del trono con respecto á la nación , tiene 
un. sentido absurdo y vicioso , que. debe 
proscribirse* Toda autoridad es de^legada por 
el pueblo^ j \9. dignidad real,» aun, en los 
gobiernos mas despóticos^ no se esceptua 
de esta ley, sin la cuál ni bay ni ha po- 
dido existir sociedad , como probaremos 
después. Decir que Dios ha delegado á los. 
monarcas su poder sobre los hombres, eú 
crear un sacerdocio político^ cuyas conse^ 
euencias ni el mismo Mr. Bonald podria- 
sufrir. 

£n cuanto a' que la autoridad de los re^ 
yes es de derecho divino , es una falsedad de 
hecho. El ilcrecho divino es iavariabie ; y 
asi vemos que sus preceptos son los mismos 
en todos los pueblos del universo , y > mu^ 
eho mas se reconoce esta idealidad eu Loa 
que han gozado y gozan déla religión reñ 
velada. No matarás y no roíatás^ no harás 
d vtro la-que no quisieras que te hicieran á ti\ 
son principios; de derecho natural y divino 
que jamas han podido variar ni modificar- 



se. Ahora bien , ^;tlen;e la monarquía esté 
carácter de invariabílidad? Hemos visto mu- 
chos pueblos católicos gobernarse sin re- 
yes, como Venecia, Genova, Florencia, 
Milán ; y ciertamente si hubieran quebran- 
tado en esto el derecho divino ^ por eista in- 
fracción sola hubieran salido del gremio 
de la iglesia. La monarquía ha variado per- 
petuamente ensus formas y atribuciones: 
no ñie la misma la autoridad de Fernán- 
do el santo que la de Felipe II , y ambos 
fueron reyes, según Mr. Bonald, de derecho 
divino. ¿Pues cómo Dios, que es. el legis- 
lador inmediato de este derecho, ha deja- 
do tanta latitud á sus principios, cuanta 
hay de un gefe de aristócratas á.un dés- 
pota oriental? Por otra parte , ¿en qué li« 
bro revelado se encuentran las atribuciones 
de la autoridad real? ¿Será acaso en el 
i.^ de los reyes, donde Dios, para apar- 
tar á su pueblo escogido de la mania de te- 
ner un rey, le pinta con tan vivos colores 
las maldades de los tiranos? Pues si robar 
los hij<f$yla hacienda y el honor son los 
derechos de los monarcas , entonces lo me- 
jor que tienen que hacer las naciones ea 
4omar el consejo que el mismo Señor flió á 
los israelita5 por boca de Sannid* Ni valt 
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decir que et pueblo escogido, teniendit i(' 

Dios por rey no necesitaba ^i$:mi>narcft co-^ 
mó los demás pueblos; p6rc{Ue la. teocracia^ 
del puel^lo de Israel tanto se acomodó coa 
el régimen repubncario del tiempo de los 
jueces, como con la dignidad j esplendor' 
del trono. Ni Saúl ni sus sucesores Bupáe<»* 
roh por las revelaciones inme^yatas <ie Jar 
divinidad qtie gobernaban aquel, pueblos 
fueron jueces, administrsldoresy g^en<>ralesf 
pero siempre bajo la inspección inmediat» 
del Señor. / 

La verdad es qué el régimen monar*^ 
quieo ha sido, no una emanación espre*^ 
sa de la voluntad dé Dios,^ifio el resul^ 
tado natural del> aumento progresivo .d# 
un pueblo en riquezas, territorio, artes, á^ 
vilízacion j pasiones. Todas las gentes lo 
han adoptado, como los hebreos, cuando 
han querido cerrar la puerta á la ambición 
de los que aspiraban al supremo poder, J 
cegar las fuentes de las disensiones públi^ 
bücas : y es preciso que haya sido asi; por^ 
que ¿cónio una nación renuiíciaria i su li- 
bertad sin este objeto? O ¿cómo un hombre 
solo podria esclavizar toda una nación sin 
que eíita lo quisiera? 

Añade Mr. Bonald, que la legitimidad de 
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ks dinastías reynatites es un dogfna sagra* 
do y religioso^ y por consiguiente nosotros 
debemos estráñar que no se inserte en los^ 
catecismos , en los cuales seria muy pgra* 
dable leer que el gran señor oprime de de^ 
recbo divino á 24 ó 3o millones de hombres^ 
y que el bey de Argel ejerce la noble pro- 
fesión de pirata por ordenamiento del mis«. 
mo Dios. 

Sin embargo , por mas sagrado y reli- 
gioso que sea este dogma, Mr. Bpnald lo. 
subordina á la voluntad de Dios , que cuan- 
do quiere transporta el imperio de una Jar 
milla y de un pueblo d otra familia y á 
otro pueblo, Y como la voluntad de*] altisi-. 
mo no se revela sino por los acontecimien- 
tos , Napoleón fue monarca por la gracia 
de Dios^ , fue emperador de dereclio divi- 
no y fue sucesor legitimo por la voluntad de 
Dios de los derechos de los Gapetos; y to- 
do esto en virtud de la doctrina de Mr. Bo- 
nald , atleta fortisimo de la legitimidad ^<b 
los Borbones. 

Los publicistas liberales preguntan á 
Mr.Bonald, para quien no hay gobierno le-, 
gítimo como no sea monárquico, ¿si lat 
repúblicas de la Suiza *son gobiernos legiti^ 
mosí Respuesta de Mr, Bonald; los canto* 



nes suizos son enia cristiandad grandes mu- 
Jiicipalidaded que llenen el gobierno civii, al 
cual deben obedecer los siibditos : pero n^ 
tienen pod^r politwo , . sin^^ cotí el beneplácito 
de las grandes potencias. E3to viene á, ser 
reconocer la legitimidad de la; fuerza. Ade- 
mas, si el Aiislriay la Francia, que segu- 
ramente son dos grandes potenzas;, dispu- 
sieran de la Suiza en sentidos contradict^ 
rios , ¿á cuál de éstas dos potencias debe- 
rían obedecer los cantones? %is muy pro? 
bable que á la que yenciera^ 7 en este ca- 
so la palabra iHctoria seria siciókiimá de de- 
recho divino en el dicicionario de Mr. Bot 
nald. 

Los édificips ^ue. sé levantan ep el 
mundo 7 para el muhdo , no pueden te? 
ner sus cimientos en el cielo.. Esto es.. lo 
mas nuevo que hay en Francia , acerca de 
la doctrina de la legitimidad. Su lectura 
basta para conocer que los amigos del po? 
der absoluto tienen perdido el pleylo. 

Se ha abusado tanto dé la autoridad 
de las sagradas, letras en esta cuestión , que 
no será fuera. del> caso dar su verdadera 
interpretación á los testimonios bíblicos 
que se alegan en favor del poder arbitra- 
ño de los gobiernos. Omitimos el célebre 
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per me reges regnant^ porque atendida ju& 
antecedentes y ronsiguieníe» , solo pruíí* 
ba la invisible y omnipotente ini ue:.;cia 
de Dios en el mundo político ^ asi ronio 
en el fí.siro y moral; y cuino las leyes de 
esta influencia no pueden conocerse sino 
por el ejercicio de la razón y por la esp^rien- 
cia de la vida humana y de la historaai 
aquel testo solo sirve para estender la rm* 
ni potencia de Dios aun á los acontecimfen*- 
tos que parecen mas dependientes de las 
pasiones del hombre. 

Quí resistit potestati , ordinadoni Deí re* 
sistit : obedite prceposüis vestris , ttiam dUc&^ 
lis. El que resiste á la potestad , resiste 
al ordenamiento de Dios : obedeced á vues- 
tros superiores annque sean díscolos, son tes- 
timonios de mas fuerza en la cuestión 
presente ; y no hay duda^ que serian de- 
cisivos, si estas máximas hablasen con las 
naciones y no con los individuos. «L¿^s pa- 
labras potestad y superior denotan una au* 
toridad civil legítima, establecida ya y re- 
conocida por la coninnidad; y nadie du- 
da que no se podría conservar el orden; 
social , si los ciudadanos se permitiesen el 
negar la obediencia á sus magistrados le^ 
gitimos, aun cuando estos fuesen prevari- 
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dadores. Obsérvente qué d testo sagrada > 
no dice; piedeced d pueitros superiores^ aun*/ 
que os manden cosas malas : sino , obedeced 
á vuestros superiores^ aunijue sean» malas^ Lo 
{trimero seria contra |a moral , recomen- 
dada en otros muchos lugares de la escii* 
tura, j contra el derecho de resistencia^ 
a toda maldad, que esjtableció la ley -evan- 
gélica : lo sejgiindo es la salvaguardia del 
orden sOciaf. Cualquier individuo es caplK^ 
de discernir si lo que sé le manda es jus 
ó injusto ; pero es muy raro el que puede 
juzgar, si su superior es buena ó es malo. 
Por esta razón el testo sagrado buce la. 
obliga&ion de obedecer independiente de 
la capacidad personal del que manda ; mas 
no de la naturaleza de^ la cosa mandada. 
Estii obligación se^le impone al cristia^ 
no, al ciudadano en particular ; y se le im- ' 
pone bajo el gobierno monárquico lo misr 
mo que bajo el republicano , porque en 
todos debe haber magistrados que maur 
den en nombre de la ley , y subditos que 
obedezcan. No habla una palabra el sa« 
grado testo ni de las formas de gobier«> 
no , ni dé las condiciones de la ley , por- 
que al cristiano le basta saber á quien y 
cómo, ha de obedecer. Es un disparate bus^ 
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car en el evangelio la resolución de las cues* 
tienes poifticas , cuando no espinas que el 
código de Jas obligaciones morales. 

Cualquiera de nuestros lectores juzga- 
rá que es imposible manifestar mas amor 
al poder absoluto que el que brilla en los 
e>^ciiios de Mr. Bonald; pero se engasará 
seguramente. Este atleta del servilismo, i 
pesar de su amor á la legitimidad, recpno- 
.,.ce el imperio de las cosas, el poder de la 
razón , y la necesidad que tienen los ma» 
narcas de conformarse á las ideas y opi- 
niones de su siglo: en fin Mr. Bonald es 
un ultra tolerante. No asi su competidor 
Aquiles de Joufroy: hé aqui un párrafo de 
este escritor en una obra que acaba de pu- 
blicar. 

«No parece sino que los literatos del 
siglo de Luis XIV sé propusieron minar 
la monarquia francesa: por lo menos tal 
fue el r^ultado de sus obras. Moliere abo- 
lió la nobleza representando en el tea- 
tro los marqueses, los condes y los baro^ 
nes. La ridiculez cayó sobre los que la 
merecían y se estendió de ellos á todos los 
de su clase. Moliere representó el Tartu^ 
fo , y nadie se atrevió á ser devoto por no 
esponerse á parecer hipócrita. Representó 
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todas, las clases de' la sociedad , 7 él sen-^ 
tinfiento conservador que sostenía la gé- 
rarquia social y cotnénzó a estinguirse.n 

Si , apenas aquel profundo moralista 
hizo brillar la liü de la razofi á los ojos 
del pueblo ^ empezaron. i¿ ' desvanecerse:^ )ai 
ilusiones qüet conservabao la prepotencia 
de los unos y ik abyecdoa de los otros. 
Es mas ridículo que todos los vicies aio? 
tados por Moliere , querer qtie se encubran 
a*^ un sioio ütistrado Icís defectos de lól 
grandes. La inismé acusádou tbacen- ^ U 
Bruy ere que á Moliere. • , * 

(¿La Briiyere pintó los grandes de Sj^k 
tiempo é hizo conocer suS "vicios. £1 |^ú« 
blico creydqueilos tícíos erau inseparar 
bles de la i grandeza, y juzgoqtíe la granh 
deza era mala en .sí mispa.*» "Si , )a qu» 
se funda en lá ignominia ^ en- iá opresión 
y en las vejaciones de pueblo.;; la que im« 
pide la libre circulación de; la propiedad^ 
la que no< florece sino cjo^n prmlégiós onet* 
rosos á la nación. Cimon , Aristides y Só* 
Grates eran grandes verdadoramente. 

El padre. *de la tragedia* liiod^na no a^ 
libra tafáp6cQ;. de la censura de Mr. Jout 
froy. «Goroeille derramÓNen todas sus obras 
el eapiritu nepdd)licano,rr|iJcésenió al'in¿r|^ 



a86 

to luchando contra )á tiranía^ y la-impre- 
sion qae el vulgo sacaba de: ver sm tra-* 
gedias era el odio á todi^ superioridad 
sobial. ;• • ^ 

¡ Pobre Gomeille I ¿ Podia corromper la 
historia? ¿ De dónde habia de Imnar las 
situaciones y los caracteres trágicos ? ¿ Pu«i 
do hacer á Sertorio swvil y á Horacio 
cobarde? '.■■'.'■ 

Hé aqui como habla Mr. Joufray de 
Fenelon , delicia de todas las almas sensi- 
bles y virtuosas, a La celebridad del TM^ 
maco ha hecho mas daño á los tronos que 
Teinte conjuraciones; y este funesto] mo- 
dela ha poblado de necios todas las cor* 
tes de Euroflfaj:" esto es, ha; formado en to- 
das partes hombres amantes del bien público 
y persuadidos á que el trono está institaidoy 
no para el placer ó la vanidad del que leocu* 
pa,sino para el bien de las naciones*: Es* 
Ta es la máxima necia que se reproduce 
«n el Telemaco bajo todas las lormas inuí* 
ginables. 

Permítasenos una observación : para 
iundar el poder absoluto es necesario que 
los hombres condenen la moral de MoKe- 
««, el genio de-Ciomeille , el ingenio de la 
fimyere y la humanidad ide ITeaélon: es 
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preciso que no se icensuréti los •vicios de 

ios grandes: que no se presto teo en el 

teatro los desórdenes j . los infortunios de 

los principes: que no eseiriba como deben 

ser los monarcas. Tal es el resultado de 

los raciocinios de Mr. Joufiroy* De don Ja 

iiiterímos nosotros que la conservación del 

poder absoluto e& incompatible con la /no* 

ral^ con las luce-i y con los sentimientos 

humanos; pues todo esto es menester des* 

truirlo para que aquel triunfe. Mediten 

bien las naciones esta confesión de un It^l 

partidario de la tiranía, y decidan después. 

Últimamente la Cuotidiana , que sin du- 
da está en correspondencia con la sabidu- 
ría divina, asi como lo estacón la diplo- 
macia de la santa-^^alianza , sabe posit¡vam^n• 
te «que ka epidemia de Cataluña ti un cas- 
tigo del cielo por haberse adoptado el sis- 
tema constitucional.'* Los redactores de 
aquel periódico nos creen todavía en el si- 
glo XII. Gracias por el cumplimiento. De- 
jemos á tantos necios escritores^ que ensu* 
cian. el papel para hacer ridicula la cau^^ 
sa que defienden , y volvamos á la cuestión 
de la legitimidad. 

Sin ir al cielo ni descender al a)>ismb. 
&e puede encontrar el origen de esta i4ea 



en su misma palabra. Legitimo qaicre decir 
lo que es conforme á la ley : por coiui- 
guíente rey legitimo y dinastía legítima aoii 
el individuo y la familia que ocupa di tro* 
no en virtud de la ley existente*. Etto es 
claro , terminante y aplicable á todos los 
ca^os 

f<Pero la ley no es en todas |Muetes el 
resultado de una misma combinación po* 
h'tica. Bajo el despotismo es la espreñen de 
la voluntad de uno solo: en la democra- 
cia lo es de la voluntad generab en . los es- 
tados representativos concurren varios po-- 
¿leres para su confección: en la teocracia 
la ley desciende del cielo." » : ; 

Todas estas diferencias no importab ná<- 
daen la cuestión de que tratamos ;:^KMrqne 
ni bajo la teocracia ni bajo el despotisme^ 
puede ser ley, y mucho menos iéy funda-* 
lAientál, sino aquella á la cual toda la^ na-' 
clon ha dado su asenso, aunque so1«Í'S|HL 
obedeciéndola y sometiéndose á ckElaJSéa el 
alcoran absurdo ^ inhumano , impic^ euan»^ 
te» se qtuera : los ¿ira bes le han aecihído j> 
^s l:i Ur de los árabes. \ Sea el iiikperiot del 
gran «eñor despótico, bárbaro^ ^nbíinihnei 
éufínTo se quiera : Li nación titreá :.leí xt* 
conoce V y la dinastía otomana reyíialegí- 



tihiamente en Turquia. Si losirrabes y Inr-r 
eos se ilustran , qtiemarán . él ' alcoran y 
pondrán limites á la autoridad de los sul- 
tanes , y liarán bien : pero entretanta es 
una verdad evidente que aquellas dos nra» 
ciones ilusas^ preocupadas é ignorantes 
quieran la tiranía' sacerdotal y política. 

Nosotros llamamos ^r* á ia norma ac* 
tual de las acciones ^ y por consiguiente^, 
son leyes codas, las que lá nación en sa 
presente estado cree que deben reglar la 
conducta de los. individuos. Podrán sei^ le- 
yes malas y bárbaras , injustas : podrán ser 
contrarias á la razón universal ; pero serár^ 
leyes, y producirán sus efectos como tales. 

Nuestra teoría se funda en el hecho mis- 
mo de la asociación civil. Toda comunidad 
se ha dado una forma, ó se ha sometida 
á la que le han dado. El instinto de todos 
sus individuos es la conservación de la co- 
munidad^ lo que no puede lograrse sin le- 
yes. Pero las leyes que ordinariamente son 
el efecto de las circunstaiicias de las pasio- 
nes y de las preocupaciones humanas , sue- 
len ser malas, A pesar de esto , la socie- 
dad mas bien quiere existir con ellas que 
disolverse, y tiene razón ; porque la diso- 
lución es la muerte, y no hay esperanza 
TOMO xn. 19 



pura el inuasto:^pero mientrai la comani- 
4ad está unida, espera que sé propaguen las 
liices j que se perfeccionen los conocimien- 
tos j y por consiguiente que se reformen las 
leyes y las institueiones. 

• De los principios queracabamos de sen** 
tar se infiere que los reyes y las dinastía^ 
son legítimos , cuando las naciones ó por 
un asenso espreso si son 'libres , ó por la 
prescripción de la obediencia , ban hecho ac* 
tos positivos de estarles sometidas de modo 
que pueda creerse prudentemente que la na* 
€Íon quiere ser gobernada poi; aquel rey y 
por aquelU ^ina&lía. , 

Y ""ti^ué airemos cuando en virtud de 
guerras civiles ó estrangeras se mudan ya 
la dinastía, ya la forma de gobierno?" Nun- 
^ai parece mas Luipinaso el principio de 
la legitimidad , derivada de la.voluntad na-t. ' 
eional ^ que cuando después de lafi cafai^ 
laidades de la anarquía ó de la guerra se 
restablece |el ordeu; porque este orden , sea 
el que fuere, es forzosamente el insulta- 
do, de la voluntad pública. ^Un eonquisla-i 
dar ha usurpado, la corona? Es usurpador 
mientras la oaciuñ se le resista: ^düja.de 
serlo cuando neyna y, transmite eL cetro .á 
sus herederos paciiicameBte. ¿LtSrpadrliiieA 



civiles ti^n destroz£t4p ^^ paim ? L^ forma 
líltiiPíi que Ipme el gobierno (i^QÍt;ÍY{i j 
pasificapoent^ y 4e comup acyer^Q f^ ?)? 
quie^cep^ia , q§ la legítima ; porq^i^ es . Ja 
que se supone el resultajio de la YoIupf$t4 
Di^iDional. j^si se hicierop legítima^ )as.dÍT 
BasU^s dq Cario- Magno y 4^ Hago pap^ 
tp en Frailía , y la de Borbon ei> ^plip^nsi, 
jy^poleqn. reytiQ (egilirp^piente en FraDcifi 
porque tl^^Q una époc;a en que univ^ersalr* 
m^n^ a/plsiiuadp y reconocidp pbtuvp p\ 
cetro por pl votp ó por l,s^ aquie3penp^ 
de la nacfp^ francesa. 

Si h^y algún pr¡ncipi|i)t ^^gK^P ^^ ^f ^'' 
gitímid^d d.e lp« reye§ y ^e Iq^ gp]^^ériu^^, 
fio puedíi ^er otro qu* pj qjif^ ^9?Pp Aff^ 
terflainado. í^f^ printípio ligfkJL losin^Pr* 
vjuduos; pofqMen^iigjUfi cuidadfU[ippai:tjcuIf^f 
jü^pe deriechi9 ni para altersfr ja form^ ^l 
gobieniQ ni para destronar, 4f flip.asp'^ f^ey- 
D^nte, cnando la nacipi; sff 1^^ decjicji^dQ: 
p^o no liga tí las n^piqne^ coi^íip quieren 
lp$ ultras (1? P^ris, y par;^, esp/ba,cen d^^- 
gender los cetros del tjpoDO KJlel |iljti>imp; 
porque ¿P9f#> pued^ sei* Mg^da una fificiop 
jeptera por ni^gunrprir^clpiapolíjticp, cuan- 
,4j9 de ell^ f splp de el}a .eni^^pan todos 
l^ ppdereí 59?i^.les? 



T ve aqui la cuestión de la soberanía 
ligacta con la de la l^itimidad. Para esta* 
blecerel principio de la legitimidad en al- 
gim fundamento que no sea la Tolüntad na- 
cional , es preciso negAr un hecho visible, 
evidente, consignado en la historia de to- 
dos los pueblos del Universo , incluido tsen- 
cialmente en el hecho de la asociación hu* 
mana ; á saber , que la soberanía reside en 
tas naciones ^ y qu6 todos los poderes so- 
ciales , sean cuales fueren sus atribucio- 
mes, sus límites yUs formas de su ejerci- 
cio, no son mas ^^ delegaciones. 

Este es un hecho, porque no hay mo- 
narca por absoluto que sejl, que no haya 
recibido die sü pueblo el derecho de ser 
absoluto. ¿De quién han recibhlo los sulta- 
nes de Gonstántinopla lá facultad de re- 
partir á su arbitrio los funestos cordones^ 
sino de las tribus feroces que conquistaron 
el imperio griego para aumentar el esplen- 
dor de sus verdugos? Los reye¿ de Euro- 
pa ¿de quién lian recibido sus prerogati- 
vas, ya mas escensas, ya mas limitadas, aquí 
absolutas , alli sometidas á ciertas formas, 
sino de loi pueblos bárbaros que conquis» 
táVdn el imperio romano? Negar que fo- 
do poder s^iene de la nacton , e» decir que 
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puede haber un individuo; ó una corpora-. 
cion , cuyo poder físico s^a superior al de 
toda la sociedad é independiente de él : lo, 
cual es un absurdo. Hablamos de la fuer- 
za* física , porque en ia cuestión de sobe- 
rania ella sola d^be decidir. I^a soberánia 
es un liecho anterior á todo derecho ; j 
por consiguiente^ debe estar donde resi- 
de la fuerza física. 

La soberanía nació en. el momexi'to que 
los hombres se reunieron en sociedad.: es 
decir, en el momento que sfi creóla fuer- 
za física y destinada á pr/pteger los intere- 
ses de todos. Por el mero hecho de la aso^* 
ciacion se dio al poder un. deteraunado 
destino y distribución , j entonces nacid 
la ley. lia ley. que determina en qué ma- 
nos ha de estar el poder y bajo qué for- 
mas ha, de ejercerse, fíjó la soberania ya 
mas ya menos bien ; pero la fijó sin pri- 
var sin embargo á la nación del derecho im- 
prescriptible de reasumirla y de distribuir- 
la^ de otra manera , si asilo tuviese por 
CQuyeniente. En algunas ,i>aciones la cons- 
titución 3 e$i,decir^ la ley fundamental , en 
virtud deja cual se delegan y distribuyen 
los poderes , establece . fa época y las for- 
mas délas, modificaciones que ha de su- 
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frir éh 16 sufcésiVíj el sistema de góbiérTró/ 

Asi Sucede éri la Goi^stitucion española. No- 
sotros creemos muy sabía esta medida por 
ddi^ kazones : i> , porque da una garan- 
tía fiias á lá ley fundant^ütál , haciendo 
depender de ella misma hasta las opef ac- 
ciones constituyentes que han de ábrogáV 6 
modificar algunos de sus artículos : ii.«, poi»- 
que escusa las convulsionen quie sotí iñdils- 
pétisabtes^iéíhpre que la biacioYi reasume 
la soberanía y altera su sistema político: 
conVubioiiei sangrielitas J^ór lo general^ 
jorque se me^clári en ellas ti fanatísttio dé 
Kars opiniones, VI Furor dé los partidos y 
lá icruefdad de los ambrctosós. Nuestra Coni- 
tituti'on ha establecido una manera leglat 
y tranquila dfe que la nación éjelnfia la so^ 
béTániá en el casó mas p^eligróso y delica- 
do, es decir, en d caso de «iterar fe fb^** 
tnfí dé detegacioh de los poderes. 

Los pri'frcipios que heinois ptóCUfadb 
ésfiíicaT y sostener en este artículo, soh \ó^ 
si¿uietités: i.*^ la legitimidad tfel ]pódér ufo 
diéfpiéndé -rntnedi^tameBte hi dé 'la Voltrtf*- 
tkd del deio, hl de la fuérzk dibias armliñ^, 
siiio del consentímieato óaqtr¡és/(^fi(^a'de1a 
naiadn; a.** la sobétañia reíside cri'lá'ütiiver-^ 
salidad dé Ids citniadanós: S.^'S^tsníA ma^ 
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ñera jd^ jexistírde los pueblos modernos d^ 
Europa, la oa^ion delegía la k)beramia, dÍ3-> 
tribuyéndolos, poderes de mi modo desig*» 
nado, con toda exactitud en el código fun- 
damental: 4*^ 7 último, cuando la esperien-^ 
cia haga ver, (][uq deben haeeirsQ reformas iS 
modiñoacl^neseil Ja cousútucidn,.la nackm 
conserva «sie^p^e^l derépbe do* reasumir 
la soberaqia ,y *de reMísap el pacto de áhr 
legación,*, p^rq^.!» .^olo. ell^r.ptiedfi ábrógiAr 
ó . mo(jific4r/:l0;\liue ella miasma . instituya - 
. Siendo e^to.iEl^i^ y estaudí) estas ▼erdá- 
dds TQCQ^q^ílas ^ f^ó m\*>r jp&r. todos loi 
^ublicistiis: j;iberpl^s^:$iiv>^.:Uinbieh por la 
jazoi> uQJveitss^lide los bonibfes^,'^^ prdb«^ 
.das pori.ia' i^^ji^a .]pisf»^>dií' la ¡sdcjedad 
polípca .y.pot>lar.<t^^'*^ídadjrdeiíteiler leyes 
^as j (K)noC!Ídas, qvké ;li«niteb híB atribu* 
qioniQs d^lppder ; n0 podamos diejar de c$í- 
trañarque\ linj^.. ¡cundido ^ntre algunos el 
principio :d0i i^s resistencias parciaUs coií- 
.tra el ord^p «stublecido poir.la co«iuni- 
^ad enteca y > .porque como los der^cho^ 
4e i^n individuo no $oi!i.:me|990s ságra- 
teos qu^^ lp6. 4o- una reunión :( qu® do 
;§/^a la de,to4o .el pueblo) ; con^grada la 
jcesis^encia parcísj, se canoniza la desobe- 
.4ioncia de <:t9^a. uno á^ia kjt.e&tablecida 



por todos; es decir , se disuelve el'pactd 
social, 7 sé disuelve por consiguiente la 
sociedad que no existe sino por el pdctoi 
Los derechos 'que la nación ha* dá*- 
do á cada individuo , soti estos: i.^ las li- 
bertades civiles de pensamiento, de pei'« 
fiona y de bienes: 2.^ el derecho de re* 
presentación y de petición ál gobierno "^ 
al- congreso . nacional : 3.^ él derechp de 
liecÍF é imprriniir su opiniop sobre los ne- 
gocios y las cosas: 4*^ el derecho de ele* 
gir sus répresen^tantes ordinarios y de dar- 
les mandatos' «straordinarios en caso de re- 
•visión del código fuaidamental r 5.^ el tlér 
recho de . elegir sus magistrados' iñunicipá^ 
les. ¿En cu:il'de estos t^^áTiK:llHdo él dé- 
recho de -resistencia á Hn ordeñes 'coil^ 
titucionales del gobicrbo ?• En' tiingcnd. 
-Decimos mas : la nación no puede dar él 
¡derecho de resistencia parciar/W7r"/7tíJi sü- 
berana que sea. Demostración! La nación pol: 
mas soberana que sea, está sometida á la ne- 
cesidad délas cosas, y no puede mandafrló 
que es imposible fisicamente :'és asi que '¿^ 
imposible fisicamente que exista una socie- 
dad en que cada individuó tenga el dei^hó 
de resistencia á las órdenes legitimas déX 
gobierno legitimo j luego la nación no pile- 
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de mandarlo. En efecto cualquiera ve que 

es imponible que una nación diga: dojr ñus 

poderes d tales y tales magistrados : estos 

mandar qn en rrd nomBre ; pero el ciudadano 

que no quiera obedecerlos ^ podrá resistirles sin ' 

temor de ciiipa ó pena. 

• I^os ^que reclaman el derecho de raéis* 

tencia parcial tienen, que. deirorar este ab-» 

I surdo, ó confesarse reo4 de lesa nacíoBi 

No: igiQoramos que ^algunos dirán que está 

con^eeiA^daes sofistiea^ pero ¿lo probaiÁn? 

¿lo creierín. ellos, mismos? 
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Nuevas re/leauones sobre los negocios del día* 



. Hemos dicho en uno de los ' illtimo^ 
números qué quisieramQS haberdcft enga- 
ñado en nu^^tras -descDneoladoras predie«- 
oíones; pero parece que los que "beberían 
desoMintirlas , se han propuesto Teríftcaflas 
ama mas allá de l0 qtie nosotros «ios* atre^ 
ciamos á indicar. Deéiamos' na há niu^f 
cho tiempo que/ una facción liberticida tra- 
bajaba en secreta , pero con infatigable ar- 
dor, en destruir el gobierno constitucional: 
anunciamos luego que se, habia quitado ia 
roa'scara y y que estendida y ramificada por 
Varios puntos de la península) daba cier* 
tos pasos que eran como el preludio y en-^ 
sayo.de mas atrevidas empresas: añadimos 
que el nombre de Riego y los obseqtiios 

hechos á la celebridad de sus dias, no. 
eran mas que pre testos para ir acostum- 
brando al pueblo á desobedecer á la au- 
toridad legítima y empeñarle insensiblemen- 
te en la carrera de la rebelión ; y antes 
de pocos dias han podido convencerse 
liaste los mas incrédulos de que nuestros 



téitiords fio eran vanos , ñi aventuradas 
nuestras" aserciones. Los hechos hal>la«i 
pdr sí tnismos* Si las procesiones del 24 
de oiJfttbre ne eran mas que inocentes 
desahogos de^ 4a gratitud popular ^1 he« 
róyco litortadpr de la nadpn , ¿ por qué 
en' aquelioa pueblos pnectsámen Vi) en que 
los fflfrgiltrados locales «o solo no 5je opusie- 
ron á)69Cais>ptíb{ioas demoetraciones, aÍRO que 
las amoHiaronrespreeamen^ 7: aun WaoT 
lemnimroi^eonsu presencia, ha sido en dc^Rr 
de á estoa atrtxxs en %j[ue 70 se:desayrói|flN»r 
tante al g^obierno supremo que «o los hfibi# 
tolerado en la caphal jSé \mu seguido nu^ 
vos desabres , nuevos insultos.^ y Ja iao^ 
bediencía mas positiva á ias pindenes cons^ 
ti^uíC»Mialer> d«l poder ejecutivo? Si«l ob-» 
jeto de 4ás /procesiones 00 era otro que 
d «de «dlar árftiego testimomoa públi'oo^ de 
avnor^ nespeeó j vetiemeton)^^ cóitio es que 
los místitos que tan á.su sabor y sin cchi* 
Tradiocvon B¡ng«?ia habían desahogado su 
patiüéirKo agi^adecinnento /no kan 'quedado 
satfsfDcfaosr^ han prolongado ;por noaa ^dias 
su'^^sicidn y resistencia al .gobiei4io 'cen-^ 
traLidé iJsí ^nonairquia ? ¿Gomo -es que esta 
oposicibh in'iiaaado á ser uaa desobedien- 
cia formal y.«na DebeKon .ubiefiaPXa mr 
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zon e& clara. Porque lo qué se, quería no 
era festejar á Riego, sino romper, con d 
gobierno. Pasemos mas adelante : exami- 
nemos la conducta de aquella 'parte del 
Yécindario de Cádiz que se ha declarado 
en guerra cort el ministerio , y á cayo ejem- 
plo- van ontrando en campaña nuevos -ene- 
migos , y veremos roas claro qtieJá luz , si 
es que no queremos voluntariomeate cegar- 
nos"^ que el proyecto no ^s obtener por 
medios legítimos la reposición de<una pro- 
videncia equivocada , sino trastornar el go* 
biérno, para sustituirle, lo que Dios no 
permita que veamos. El ftey , en ii50 de 
sus facultades muy constitucionales., nom- 
bra al general Venegas para capitán gene- 
ral de Cádiz , y prom^oviendo á Romaraté 
dan á otro la comandancia dclá isla; y 
al punto vienen representaciones de los mtiy 
leales habita r^tes^de Cádiz y la Jsla; dicien- 
do aquellos que Venegas no «s Jibepal , y 
estos que su nuevo gefe mrilitar es viejo; y 
concluyendo' ambos con que no admitirán fii 
reconocerán á los nuevos nombcadbs/ Ye** 
liegas renuncia •;•• se da su plaza al barón de 
Andilla, y tampoco es admitido; ¿ Qüá^fuie* 
re decir esto en buen castellana ?m Lo que 
resulta del sig^iiente diálogo. ; •-. 
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/?^^,.-rJUsando de las facultades que 
me concede un artículo espreso, de la Coos* 
titucion^ he venido en nombrar al general 
Venegas por comapdjante general de Cádiz; 
j en uso también de la potestad que la 
Constitución me da para mandar á Los 
ciudadanos españoles que.obedezcan las órr 
denes constitucionales que. yo espida , os 
mando á vosotros, habitantes de Cádiz, que 
reconozcáis , recibáis y obedezcáis , cada 
uno en la parte que le toca^ al indicado ge-, 
ñera!. 

Respuesta del que se llama pueblo ga- 
ditano, y se dice amante de la Constitución , 
y ha jurado observarla, y de consiguiente 
obedecer á las potestades que eliaha crea- 
do y que mandan en su nombi'e.^— Gran se- 
ñor, no quiero. — (¡Qué constitución al ida d 
y qué obediencia!) 

jR^jr. — Y ¿por qué no queréis obedecer 
órdenes que yo e&pido en ejercicio de mis 
atribuciones constitucionales ? 

Los muy patriotas y muy adictos, — 
^Porque ese Venegas que V* M. nos envia, 
no es liberal á nuestro modo^ sin embar- 
go de que las Cortes le pcopusieron para 
consejero de. estado. 

Re}^. — Afortunadamente tampoco él quic- 
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re mandar en un pueblo enquesa hacecon- 
sistir el liberalismo en desobedecer i Iale« 
gítima autoridad; y asi habiendo indicado 
confídencialmente lo5 diputados de esa pro- 
vincia que el barón de Andilla podrá conre- 
niros, y ninguna tacha podréis poperloi he 
tenido á bien nombrarle en lugar de Vene* 
ga^, y no dudo que le obedecereÍB con gusto. 

Los gaditanos adictos al sistema j firmes 
apoyos del trono constitucional. — En efec- 
to , no tenemos pretesto plausible qiie ale- 
gar para no recibir á Andilla; pero tam* 
poco queremosobedecer á la orden de Y. M. 

Re/, — ¿Y por qué? 

La flor y nata del liberalismo reunida 
en la tertulia patriótica de/ Cadi^->*-pQr- 
que la orden viene refrendada por ^n bopH 
bre que se llama Sanclíe:^ Sahador^ 

Este es puntualmente el hecho qüa tea 
servilmente han copiado los de SevilU iw- 
pecto de Daoiz y de Albistu: diga abora 
el mas estúpido é iluso , diga el mUPd^ 
entero, digala razón universal liaMa eS 
liberalismo, amor á las nuevas iastilSUsitH 
mes^ adfiesion a/5¿rr¿yiia, patriotiimo iln^ 
trado ; ó un acto positivo de rebelíeiii ^ j 
el primer paso para una guerra cíirilp ¿Qo¿ 
se puede decir para justificar esta •conilnc* 
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ta? ¿Que el ministerio es malo, servil , pre-^ 
TaricadíK, .enemigo de la libertad? Sealo . 
en buen]|ora; ¿pero en qité artículo de la 
Constitución , en qué ley , en qué obra de 
política la mas liberal que se escoja , está 
escrito que aceptada , jurad^ y establecida 
eu un gran pueblo una con^stitucion , pue- 
de, una ciud^^li particular desobedecer las 
órdenes del poder ejecutivo, solo porque 
se le antoja que los ministros no son á su 
gusto , ó son positivamente malos é infie- 
les? En toda constitución, en todo códi* 
go , en todo escrito racional se dice , que 
en este caso la ciudad que se cree agía* 
viada en una providencia , obed^cien* 
do respetuosamente i la autoridad de don- 
de emana , representa á aquel cuerpo ó ma- 
gistrado i quien la constitución autoriza pa* 
i*a reparar el agravio o enmendar el yerro; 
pero ninguno que no sea anarquista por 
priDcipios ha dicho jamas que se empie* 
ce por desob(^decer y luego se representa 
En DUésjtro oaso^ puesto que respecto de la 
persona de Andilla no hay siquiera la 
ridicula escusa que se alegaba contra Yene- 
gas; h^ detiidot recibírsele, dajlela posesioa 
y obedeocfley'piies hahia.,sido legítima, le- 
gal y muy iCOftstuucionalmente nomhradp^ 
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y luego representar al Rey y á la diputa- 
ción permanente contra los ministros, 3Í 
en efecto daba'^ lugar su conducta á que se 
desconfiase de ellos, y se pidiese su re« 
moción. Pero negarse á obedecer una or- 
den constitucional solo porque viene re- 
frendada de nn ministro que no agrada, és 
ol atentado mayor que se ha cometido dé¿- 
de que hay gobiernos representativos en el 
mundo. Y si semejantes principios llegasen 
á adoptarse y á prevalecer en las naciones 
qué se dicen libres , ya podíamos desde aho- 
ra dar por disueltas las sociedades que se 
rigiesen por máximas tan anárquicas. Bue- 
no seria que cuando llega á un pueblo la 
orden para pagarlas contribuciones, récm* 
pía zar el ejército y demás objetos del ser* 
vicio público, dijesen los vecinos á quie- 
nes no acomodase contribuir al estado ni 
con dinero ni con sus personas : «rio que- 
remos obedecer, porque el ministro que ha 
firmado esa orden es enemigo de la líber* 
tad." Y no se diga que en semejantes 4&rde • 
nes el gobierno no hace mas que ejecutar 
una ley dada por. las Cortes, porque tam^ 
bien cuando envia á una ciudad un góbcr^ 
nador, un gef o político ó cualqiiict otro 
•empleado, no hace tampoco ma|*^ne;eje« 
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cutar uii artícnlo de la C^DSlitixciofl , que es 
algo mas que una simple léyi ' 

Hemos concedido gratuita é hipotética- 
mente que los ministros actuales son ma- 
los, prevaricadores y enemigos secretóse 
fvib\ico% del sistei7ia\ pero ¿es esto, yerdad? 
^lo creen acaso los' mismos que lo dicen 
y lo estampan en suá representaciones? 
¿pueden ni aun ngurarseüo siquiera? EntrcH- 
mos á razones. No pretendemos hacer la 
apología de todas y cada una dé las 'ór- 
denes espedidas por el ministerio, -ni es- 
to es Recesarlo para la cuestión ^de que 
se trata. Estos ministros y tod^s los del 
mundo son hombres^ están sújetós-á errar 
y á ser engañados, pueden haberse équi- 
Tocado eñ varíala cosas , y haber cometido 
algunas falcas ; pero desdie aqui hasta ser 
enemigos de lá Constitución hay tanta dis- 
tancia, que solo el aturdido jacobinismo pue- 
de confundir dos cosas tan diferentes. De- 
jemos á' un lado toda su conducta públi- 
ca hasta eldia en que fueron llamados al 
ministerio; conducta sin embargo en que 
5ÜS enemigos- no han citado'hasta ahora un 
solo hecho qúeñi 'aun reniot^mente de- 
muestre su aversión á los principios libe- 
rales, y vengatmos á su elección; I,ia ma- 
TOMO XII. ao 
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ypr parte dp «Ho? fuerpfi, propueslof. al 
Rey por el consejo de q&fado^ j no pu^* 
de creerse giie «su patriój^fií pqrppracion 
fuese 4 bascar entré todps Ips e^papól^ 
<:Í|1jCq enemigos d^ la 4¡|)ejta(][. S.uppiier es- 
«9,.es.&HP9ner ,un aj^^iiftlp. JEp cua^U). í loa 
que .4eW"ps í»í« «¿9 ^egi^ps pojr <5l Jley 
«« 4¡i:4 cu^Loto s^ quiera fi^ .«f^^ep í, su 
mayor ó inenor jcap^cidad, y á ^Vi.e^^ífutm 
üioH 4 mo4eranti$nio,\ pc^^o sobijq sfi, i^be* 
sipn i 1^1 ^au&a ^e la iib,ejri;í^4 n^o se tv>:PP*; 
dijo (\af pr^Lleba algiJJia yalqcjifl^^ d^ que 
perteneció ^1 ^andp de l^s (ei^vileí^ j 9ljen-v 
jtras esto ap se demue5tr|9 hj^ta la le^^en- 
cia con beclios ine|[a^|^.,. las^. a^y^ip* 
DCS vagas y las dccLajrnaciojn^s, 4% <^9]Í^9 1)** 
da valen. TeB^»?». pu^?» qfte )K¥^He]^ 4*? ^ 
su nombí:aWjeíjtp pajaj^ai^ ^?^> P9SE íjílK 
rales basta efitre aquellos, ;i}jjjiao^s ^^i^^i^o-i> 
ra I,of a4íw$an con tanto epgaf^iíí(f¡9iU}lfp»r 
vetííiiip§ íi cl^^n^nte su adipifjistíjí/jil^^^ h»Á 
bieobo ^IguBíj eos?, por 1^ cual Sg, 1^ «ífibfk 
mirar ppjiiP^nemigp^ (}a %<^9$s^ffifí\ofíii 
y afiroiarse que prepírqn^.J, ipaqaiH^J} ;j^ 
tuina. Jíar^ «P repetir Ip^ (jug j^ljepift^ 
prob^dp Irtrgareentfi en qfrg fijft%lft,. á^aa-. 
ber , que tpdos lps:capimlfts. de^^tci¡|fj|(i¡pft 
que st$'a)<%4n contra ^l¿i^inis^tc^ , ó f^p^ 



infnnííados, o á lo mas probarán errores y 
faltas de las que se cometen y és forzoso 
que se cometan por todos los ministros del 
mundo , pero no la intención de destruir 
el gobierno coiistilucional , hacemos una 
sola pregunta. En las varias representacio- 
nes que sus adversarios han forjado contra 
ellos, en íos artículos de diarios y en los 
escritos sueltos en que se ha impugnado y 
procurado desacreditar al ministerio, ^íse ha 

articulado hasta ahora en terrfiinos precisos 

' . . . • ' .■.».« ■ ■ ' 

y se ha probado debidamente , no ya un 
acto de conspiración contra el 'sistema li- 
beral , pero ni una sola infracción de Cons- 
titución ó de lev? Hasta ahora no lo he- 
mos visto. Palabrotas, espresionazás, ge- 
neralidades , declamación , cuanto $e quie- 
ra ; pero órdenes inconstitucionales ó ile-' 
gales y crímenes pólitlcos bien circunscri- 
tos y mejor probados, ni se han citado has- 
ta ahora ni será facií que se citen, porque 
no existen. Que se ha nombrado t&l ó cual 
diplomático á quien voluntariamente se ca- 
lifica de servil; que se ha trasladado osé- 
parado tal ó ciial cóitiandante militar; que 
se ha depuesto ©conservado contra los va- 
tos de la facción tal ó cuál gefe* politico; 
que se ha "mudado la guarnición' de lal o 



\ 
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cual pueblo ; que los jueces elegidos entr^ 
ios propuestos por el consejo de estado nú 
son los mas beneméritos ajuicio dequien aca- 
so no los conoce; que las causas de conspira- 
clon que penden en. los tribunales, y que el 
gobierno ni sigue ni ha de fallar, caminaii 
con una lentitud que desespera á los queco- 
iño los muchachos, quisieran que todos los 
dias hubiese un ajusticiado ; que en Ma* 
driiá no se permite á los apóstoles de la 
guerra cítíI predicar todas las noches su 
nuevo y humanísimo evangelio etc. etc.: hé 
aqui los terribles cargos que se hacen al 
ministerio. ¿Y no se avergüenzan sus acu- 
sadores de estampar y propalar con tanto, 
énfasis semejantes miseria$?_¿Hay en todo 
este cúmulo de acusaciones una sola infrac- 
ción áti Constitución ó de ley? Citese él 
articulo infringido, y pruébese legálmen- 
te la infracción , lo demás es hablar al ay- 
re. Hasta aqui los cargos que conciernen es. 
elusivamente al ministerio actual , porque 
otros varios que se mezclan en algunas acu- 
saciones, comprenden tanto á jos minis- 
tros de ahora como á sus predecesores ^ ó 
por mejor decir , la culpa no es de estos 
ni de aquellos sino del mal estado de la 
nacion« Son males producidos por el desf 



gobierno de tres siglos ; y qué no pueden 
haberse curado en dos años dé régimen li- 
beral. Que no hay dinero, que el papel 
de la deifda está en íumo descrédito, que 
hay ladrones que infestan Iqs caminos , que 
el pueblo en general es ignorante , que lá 
opinión pública no es buena, que la agri- 
cultura no florece, que la industria no har 
ce progresos, que el comercio nó se rea- 
nima, que las Americas se perdieron etc. etc. 
Harto cierto es todo esto por desgracia, pe- 
ro que se pongan en las sillas ministeria- 
les los que deploran males de tan dificil re- 
medio , y que ya existian.aiites del mini^<^ 
terio actual, y veremos como los reme- 
dian esos Licurgos de^los cafés. Aun pu« 
cTieramos añadir un^ observación que los 
confunde y se vuelve contra ellos, y es 
qiíe si el dinero se esconda, el crédito se 
empeora, los empréstitois nacionales no se 
llenan, y hay que recurrir á estrangeros 
que acaban d6 empobrecernos; si el espí- 
ritu público no áe rectifica , si la libertad 
pierde cada dia un gran número de par- 
tidarios y empiezan á levantar cabeza los 
serviles, mucha parte de culpa tienen los*^ 
que d cada momento amenasan con tras-' 
tornos, que compronieteh'lai* seguridad piV- 
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blica y csppnen la vida y los bienes de 
los ciudadanos á todas las virtudes de la 
anarquía. ¿Cuino quieren que el nuevo re*. 
gimen se consolide y con él vayau cica- 
trizándose las llagas de la nación, los que 
sin cesar están inspirando desconfían^ con* 
tra el go^ic^rno constitucioutiU^ Si sus de* 
claniaciones é invectivas fue«sn, Contra la 
camarilla. de los seis años, no. harían mal 
alguno y, antes muchisinio bien, «upOnien* 
dplas pg^ibles en aquel reoj^i^n., porque 
preparurifin la caida de un despotismo des* 
tr.uctor ; pero dirigieqdolps contra ao go» 
bienio üprmado. con arreglo.' q. Ip* P^Q- 
cipips constitucionales, ^ino ven qu0 cuan-, . 
tq mas vehementes y mas virul^n|a9 seaa, 
sus filípicas contra el gobierno aqtual| tan- 
te mayor pretestp dap á Ips- s^v^e^.parai, 
desaqredi^ar la Constitución? ¿Cqp que to* 
do va Um. mal? les dirán estos ^ ¿con ^ue. 
no solo no se han reformado. Iqs antigütofl^ 
abusos^ sino que.s£t han intro^mpickl otrps, 
nuevo9?í¿cori,que.el dinero e¡^c^ife% i|mft que. 
antes? ¿cop que el papel, pi^d^^ma^. queu 
perdia? ¿con que aun las p^osesio^c;ii dcx.A^Pjfrp . 
rica que nosotros cqu^e^val^mps, se. lun 
ema^cjipad^L'l ¿con que^lf^, intaist;ros respon?*^ 
saBles. sou.tixu déspotas ^ injustos y atropé^i 
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llaclorés Cf&íiio te^' dé átftáífidP ¿coii cjüe lá§ 
leye^ (pié l^^G((rtísé hh¡ti¿tfistíitímiífhúi}^ 
ñas, p'é^o ¿\y sé «^eCÁtaffiri^^¿(^qtíé nV Mi 

han Salido d^^ ítíkt ksUkXW éft^- ij^ sisf K«^ 
liaban? ¿c5tl*^V<É| eA' ¿ulft^áb^ éstsMná^ÉT» é¿» 
mó nbá Wwlitfliibi ó' aíáiV ^dí? f^áéá ¿((M 
se hlin h^chV> áV^fitéttaÜ' ü^aUj^á fí^Aiéé^S 
con (Jiíe tíáledói rióé? álürdiád^i oidbsf ¿í^ 
decían Ustédéd qaié é^tabteéidá' Ift' Cóíiisli^ 
tueioh j arYej^Kitoár f6r^¿4'61í^poA^í^s ^ 
liticosV tódí^^irttf^ bíén ,^ iñ^áéérUí el' ¿*éi 
dito, pr^o'kp^^i^A^il idÜbS" 1^ i^ttt¿^: dé la 
nq^iezl» p>ll>li^% ér gofe^'¿bí^ s^ÑriaP yÉl5l¿; 

dóff lo^ n[lüle»y ^ fefoffeifál^ilnr toÜÓk" \ó^ 
abusos', fekoDéite^ d' síglo^ tter^Hy y^ tb<i0 
sería' bDÍg^rHe»v pftiry Véf^l«t¿'^áfra Ibé'^teft* 
bitante» d^ hiMícsí Ifes|l«rii^: ^é» róiMb 
ahoraí son - ustedes' fois pHlii&fbs^éí^^qUé}¿iHt! 
del msá^esPtftdo^de h' ndíísiotí^ Y í>^ diglm 
ustedes,, a^dii^^n lo5'sdií^^7^tié ^no^n^ 
exageramos stri«€¿ádró«t alit'eK^ A^Et^éé 
Padiite-, els> dfeclr ,' ef á1^*^^fi«4 d^ lAÍ* 
pürtlUilifer«li¿iiicj?, el dúláPl eif swortUtoefo ^Jf} 
dia? aft-^dé' dctüÍ>fé\ káW eüiir njágrviff^ 
CU' pVntota^ «té- >ñ'«to^«rar*^siciiládbn' aóiúáli 
«Los* priiiieto§(^hé)^(>e9^-'^intesi»a' restiiuífá- 
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Gipn , diputados distinguidos, generales adM-. 
ditadoS) patriotas i ni>¡gnes^ periodistas no de 
una proviqpia sino de casi todas ellas, en 
suma, tQlÍQJi Iqs ^hombres sensatos, ccfiocen lá . 
marcha sí(n^¿Uuite y desconceiiada' del mi* 
nisterioi: j )a creen, tai, porque ven cada 
dia el, espíritu público mas apagado^ los eR#- 
migos del sistema ffi^^ animosos , sus críme» 
nes mas impunes ^sus guerrillas mas osadas^ 
las. prüifintiqs mas, empol^recidas , . la epide^ 
7nia . maSiifstendida-j la seguridad eu los ea* 
mifios mas atacada , el. ¿/¿7^ rn^ exhausta^ 
los empleados mus , descontentos ^ la haden^ 
da mas emiraUadA^. el crédito n^af parali* 
zado , las obligaciones del estado mas en 
descubierto y nuestras posesiones de Amemca- 
mas descuidadas . , ' la guerm > en^Ue^s mas en^ 
cendida , su desmembración mas^afusionadíí^ 
sus eomunicaciones mas intetrumpidas ^ la 
marina mas abandonada ^ los libearaks. mas 
pers^uüios ., los hombres de ,una x^imdutia . 
dudosa rna» prerjúados \ fí^ai^eiHe, y para 
1;i*a^ar un, c^Madrp.ir^as doloroso , porque el 
desorden 4ni>/a adnánistraeionres .cada vÁz 
TjfOs absoluto^ Y_. aunque el .EíJo^ di iPadi-! . 
lla> es^decir, la v^z de I09 masiardieniaa 
liberales añade .que now%vo%,'b>s,.se(yUes no-. 
nos bagemos en a(^a rosafda; tiii..yiflta.^ 
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esta descripción ,' T)osotr-o$ le respondemos 
que no solo dos bañamos en agua rosada 
sino que ni aiin á onza de oro por* letra 
estaría suficientemente pagada tan preciosa 
y terminante confesión. Nosotros mismos 
y todos nuestros Merinos y Zaídívares ja- 
mas- nos hemos atrevido á decir otro tan- 
to en nuestras proclamas. 

Aqui tenéis Vosotros los liberales que 
os llamáis exaltados y que hacéis consis-^ 
tir vuestro liberalismo en acumular y exa-* 
gerar acusaciones eontrael gobierno , aquí 
tenéis el fruto de vuestras furibundas de-* 
clamaciones..; Insensatos! ¿Jío Téis que cá«« 
ila grito que dais contra - el gobieriío cphs^ 
titucional , es tín puñal con que asesináis 
esa misma > libertad ^e que. os decís tan 
amantes ; es: una arma terrible que poneiíl 
en las manos de '\^^ serviles ^ para que 
aniquilen esa misma Constitución que os 
proponéis defender ; es un argumento sin 
réplica que vosotros les suministráis para 
que desacrediten las ideas libérales entre 
el ignorante vulgo ? Ya no necesitan dcf 
escribir libelos, y papeles subversivos: les: 
basta tomaif en la mano vuéstroi :periódi«í 
co, y decir á sys oyentes': :»ahiJéneis loi 
^ue dicen los liberales , ellos nüsmos de su 
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liberal gobierno ;. nosotros níadft tenemoi 

que añadir..» , . 

Esto difán en efecto los serviles , y no- 
sotros los ec&ores del Censor haremos 
otea pregunta ¿ los acusadores delgobier-* 
no.' ¿Quienes son de hecho mas amantes 
de la' Gonstitnciott ? ¿los qvue pintan con 
tan negros colores un gobierno formado f 
arreglada iegun! sus principiasyó los' que 
i:eboní>ciéntk>* que pueden hahersé cometi- 
da algunos errores de lio ntiicha iropor* 
fancia^ sostienen' , que en general la admi- 
nistracion actual iloes titánica, ni opre« 
sdra^ ni arbiciiária)^' úr itijasta,.nr.tan' des^ 
cabeliada^ cohio ellos pveteildetí^ Porque 
no hay que enganaí'sé , ^aíiiur mctá' probante 
dr gobierno ^ oonstitücidnal ésldque no» 
nge;>y sieUofaf'.liegasen á probar que- ha^ 
>o • su . in£kiJ9 -y ! direcaton todo 'Jbtc. pésima*» 
niente> pormarquéluege! quiimsei»de£sn^ 
dér la: Gonsltlucion* en sé^mismay siempre 
Les repticanahrlos sá:yilest< «^está'iBtty? Uieit 
Quamto^iistedbi dicénVpeit» lúijef ess'Cona^^ 
titücíoní tan* sabia V la norcion está^peer que 
antes^iy^toclb'VB^i^kl diablas j^. aiiá^osiiaiosj 
Ws' cofi«ti«alMiies< na son bnenu'sioOíeiá 
flüan to ' haéái f eifcéa v'le» faicblos" que por» 
días :^oní.gbbeitia¿os.]BfeHÍab rea el' papl» 
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serán muy santas, pero si en la practica no 
corresponden á las esperan-^as' de las nacio* 
nes , si el gobierno que ellas establecen es 
tan tiránico y arbitrario como el anterior^ 
únanlas ustedes a' la república cíe Platón 
y á la utopia de Tomas, lloro ;, pero no. 
pretendan résdizar sus sueños, en ningún* 
pais de la tierra. » ¡AL locos ^ locos! loa 
que os Ilamaisc exaltados^ ¡cóíno. na V6i0^ 
el daño qua estáis luicieodo i la caussa de 
la libertad!. Quiera. Dios,, y os lo decifnos^ 
con toda sinceridad y. lleoo;$r da amargu- 
ra , . aunque vosotros^ no lo ; creáis >: ¡ qiiiera^ 
Dios, que algfin dia np os: armpintaist-^lcí 
laimprudenteie impolítica gueira qiie/6sluii$, 
haciendo.^ no^á.lasper^pnas^in^ klasmismas 
instituqiojí^ que.nos.rig^4 pues juon. taato. 
empeño tf;alKijuis en desA^i'^tarlas^ y, en 
hacerlas, odiosas.,, disg|istapdo jal pueblo- de^ 
un gobii^rno.jí^a t^iea.^fi^ili^do todavia. 

Todo, es0.está^muy[híe(v, i]ros.diráxiJoSw' 
enemígoi d^.rainist^,i7qj^)P^nDi esa> niúltir 
tud d^,xi;gj;«sentacÍQu/^s.qmQ It^an 4^ tan; 
d.iferent<gs^MUt05| ese clainojr universal. q\ie 
seha^lévajiítajck) conli;a lo&. gobernantes ac* 
tuaies, pruiebaní.|Kxr lo menos^que estos han 
p/erdido^la,copfia|nza.deJajiacÍ0ii , y.aunquo» 
no.. ^^^..pQsitiTamente.'^rímiixalesi , d^byea 



abandonar unos destinos en que ya no pue-' 
den ser útiles. ¡Pobres hombres! ¡Y á quien 
pretenden alucinar con esas'representacio*' 
nes que ellos mismos han mandado hacer, 
f que soto se han hecho en los pueblos 
én que los itiagistrados locales han sido débi- 
les ó estaban de acuerdo con los gritadores 
que las pedían! ¿1^0 sabemos todos cómo sé 
forjan' semejantes papelotes? Se unen dos^ 
,tres ó cuatro' indÍTÍduos ó docenas délos que 
estáii en el secreto , fonnan el escrito según 
hré instrucciones que han recibido , le re- 
éitefo con vo'z hueca y campanuda en una 
tertulia patriótica ó en un café , invitan 
á' que le firmen a ctiantoíi éstiíti preisen- 
tes ó van llegando. Los maís lio saben si* 
quiera su contenido ; pera tiYios por nó 
hacerse sospechosos ^ por no pasar por ser- 
viles ó por echarla de grandes pátríbtaS| 
otros por no comprortíietérse en la duda áe 
lo que puede suceder, y otros para ale- 
gar éste' méHto : en xaso de que triunfe laL 
facción de los gruñidores /van firaatidb co- 
mo en un barbecho, seguros de que ná« 
die les ha de pedir cuenta de aquella fir- 
úrá. Otra cosa seria -^i hubiesen' d(é probar 
éti juicio lo que enuncian bajó su firma, y 
qtréiilá^én sujetos en casó dé nó probarlo á' 



Xa pena que las -leyes imponen á losf^ calum- 
niadores. Esto es 9 en cuanto á aquellas re- 
p^e5en^aciunes que no vienen apoyadas por 
los magistrados locales, que en orden i 
estas la táctica Vs muy diferente, aunque no 
^)enos conocida. Se arma un aparente mptiii 
en qué un grupo de doscientas , ti;escienr 
tas ó cuatrocientas personas, pagadas las 
mas , tomen el nombre del pueblo y Ta^ 
yan á las casas coiísistoriales á pedir al ma- 
gistrado ó magistrados lo mismo que ellos 
quieren que ^e les pida ; se convocan émr 
picados que ninguna acción legal tienen 
en semejantes negocios , y obligándolos á 
deliberar i vista de los mismos amotioa-^ 
dos y al compás de sus gritos amenaza-: 
dores, se les arranca nn sí , que la ma- 
yor parte . réprueban y detestan en sü co* / 
razón , y se dice luego que él leal y he- 
royco vecindario de tal parte, legalmen te 
representado por los gefes y empleados piir 
blicos , ha resuelto dirigir al Rey una res-? 
petuosa esposicion en que se lo d;ga en 
términos precisos y muy claros : — Señor, 
V. M. manda tal cosa y nosotros no que- 
remos obedecerla; pero por lo demás nos 
hallamos penetrado^ d^ los mas puros sen-r 
timientos de le^altad , amor y respeto á 
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V. R. Persona; y asi verá V.'M^ cotno le 
obedecemos luego que mande lo qne i do« 
«otros, se nos antoje. — Hé aqui Ja- gnun 

fuerza y la indudable legalidad de las ta« 
es representaciones. Por fortuna eáta tac* 
tica ae los anarquistas y demagojgbá^de to- 
dos colores es ya demasiado conocida ^ y i 
nadie puede engañar. Asi lograron' los jft* 
cobinos que hasia las iBenores aldeas ili 
Francia e!jvia5:en a la convención^. adresse$ 
felicitándola por el acto sublime de he^ 
.toismo con que habia puesto en el cadalso 
a ut\ Roy, ,citya persona había 'siid^'deeU« 
rada invioiable y sagraíb por fl^iUa ley 
núsiiia en virtud de ia eutfl se le- ai^ilsaba. 
Aú, los que sucedieron á los jacobinos en 
el mando hicieron tan:bien ■ que Roviesco 
adresses dando el parabién á Ta misma conven* 
ciort por liaber guillotinado á los áeeeApv^ 
rog. Asi el directorio hiflo< luego 'quooctot 
taintMS adresses legitiiuase» s» iiiatalacieo« 
Asi Bonaparte bizo reconocer, su. cesar^ 
espedíiL'ioa de Saint- Cloud^ su oonsüYadó 
vitalicio y la creación del'imperio, y no 
se contentó con adresses , sino OM hixO 
consignar' en registros • |)ébKf*ii» niaí»- dü 
cuata*0! iniUbn^s -de votosy pMN><«stesi;iaM** 
nios yolanLes.bon aplaudido luegp su caidaí 
le han declarado intruso, y han mosUñido 
el ma^or jubiló al ver restaSreci^As seibre 
atronó h misma ñimiliá quief llátUito'|»rDS^ 
critOi y Ihs misma* perscnra^ qqsr ^babÍM'' 'ea** 
fiado:> escarneciondoi por espació^ de'mntk 
años. Et puis fiez vous á messieurs les ío- 
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vants. ¿Y se dirá que en todos los inu- 
merables adrases que á cada suceso itn- 
portdnte llegaban á París de todos los pun- 
tos del reyno , fíe espresaba la verdadera 
ophiion del pueblo francés, es decir, la de 
los lionibrjesinstruidoa, virtuosos é imparpiay- 
les, que son los /micos cuya opinión merece 
al<;[un respeto? ¿Qué será pues eñ nuestro caso 
'-«cuando de los veinte mil pueblos que tie^- 
De E^parui, $o\p hs^ii y^nido represe utacior 
nes de treinta, cuar^ta ó ciento., s^ se 
quiere; y cuando en estos no se ha con- 
suliadó para hacerlas ni á la centesima 
"parte de sus habitantes ? 

Al llegar aqui hemos- visto ^on el núi^ 
yor placer que el Rey^ha sometido á las 
Cortes la decisión de e^ta contienda , y que 
el congreso unánime ha declarado en su 
respuesta , «que las Cortes nunca podrán me- 
ónos de d>esapFpJ»rar altamente cualquiera 
^nsubpjxiínaciQn, y.JfUt^ éa re$p^fí qI ordim 
j>úbiic(^X é í?^74rfM IÍJ?«W<í^ no^podior 
inos ni ?t«a %la?Í9 i pP*:P .^ne^.o^ mu- 
cho consueto en que ^p h<iya proclamado 
^oleitineniente este gran principió para con- 
fusión de aquellos qud^ tjreian que las 
Cortes sancÍDnarian.<;oni&u wto la. inoliot 
c|fei)cta y la i^e^b^lfop^ ^aí^í/?? «M iroprjunir^^ 
^ste artículo no hubiese recaído, resolución 
del congreso sobre la propuesta del péy,* 
hablaremos de ella en el siguiente. 
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ANUNCIOS. 



El Principe de NlcplaB Maquiardo^* In- 
ducido del toscano al espanoL Un tqmo 
en 8.*: se hallará en esta corle en laslibroiu 
de Paz y viuda de Alonao y Antoran,cnlieit« 
te de san Felipe el Real , y en la de don Jóa* 
quin Sojo , calle de Carretas , á ló ri. tú* 

Esta versión se anunció en el número 
ao del Censor , tomo IV , pág. 9& ' - 
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Colección de trozos escogidos de i^t 
i^/ores hablistas castellanos^ en ▼erao3r;pvo» 
sa, hecha para el uso de' la Gasa.deMa* 
cacion sita en la calle de San MataóL'dÉiJe^ 
la corte. Tomo i.^, estractos cn.pK|pit.1Jn 
' vol. eüi 8.^ niarquilla. Se hallar j: ^íqiWjpti 
á 1 8 rs. vn. en la espresada oasa daijÉJú" 
cacion, y en lar librería de Cruz y^]Bfái« 
epfrente de las gradas de san .F¡UStoft ;al 
Real. •.,:!.. '..j./.':* 
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EL>:^NSQR, 
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PERIÓDICO político Y LITEBU^IO. 



N.^ 71. '' 

Sábado 8 de diciembee de 1821. ' 



,• • « I . • 



De la influfincia denlas restúíudones. mips 
..,. progresos del saber. . . ■ 



E. t . t.I. . ii .'t ••;••.■,.• , ■ 

h.tódo. €aM articulo .emendemos por 
•revolución Atránsita dé^ún sistema,de gor 
bUrrto a o¿mi; y yamos á.examioar su iur 
fluencia sobre el progreso ó atraso de las 
cienciase y artes. 

Las reyoluciones pueden distribuirse en 
dovelases; ó' se pasa Je un sistema mas 
liberal á ! otro mas absoluto. , como en la 
de Roma después de ks-guerras civiles , ó 
de un sistema mas absoluto á otro mas li- 
beral , como en las ultimas revoluciones de 
Inglaterra , 'Francia y España. 
. La influencia de una revolución sobre 

TOMO XII. ai 
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el saber biimaltoo nó en del^rapo ifíifno 
en que dura la convulilon , sino depende 
de la disposición quS deja en los soimos 
cuaijiib yá há cesado et nioyiiluétilo. Do- 
rante la eferyescencia de las pasiones y de 
los partidrrs-, soto ee i^ietisa =éft opinio- 
nes y doctrinas políticas: mas etstus pre^ 
existían á la revolución, pues sin ellas "ob 
se hubiera verificado la mudanza: y las 
modificaciones que reciben dnrañte el tras- 
torno , estando síi^mpre subordinadas á las -^ 
Farcfon^s efímeras que adqii{éMk'^,7^i0Í«- 
den el poder , necesiun ilél tAKaniea de ia 
razón en tiempos mas tranquilos paca ser 
adoptadas ó desechadas. En cuantQ^^ las jfl 
ciencias naturaies y á las hanabídadralj po- ■ 
-00 ó nada se adekmta- duranka A'tsAí^'é^ 
\% resolución. Lats miuas se liafien iMÉhmi 
•dél^oder dominafife, y la fiéoosfia flÉcttdf' 
na , estudia y calla para hablaa cfttHá^éíip 
'ünentre 'oidos. U. í*:V i*£fc 

Debemos pues «pr «l*ef0Mi^ÍI»ii8 
■rev^lucipnes, despuiM rpi s r iiTii biitiyjÉfc 
«do. Veamos cuales s«n los 4ka|etlfaiMMÉÍiqÉft 
^os (k ki bistorta en ¡esta ■aijimilriiiii itaü 
Via. Nosotrcfs «creemos habot *oh«emdbnfpMi 
las revoluci&nei en tentída MefitMMj/it^ 
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revoluciones' en sentido servil Jáp&recen á 
su manera j corrompen las lellás letras. . 

Algunos aíños después de la guerra d^ 
Troya liubo en Grecia un movimiento ge- 
neral contra el gobierno monárquico. Es- 
tablecióse en tocias partes el régimen re* 
publicano: la revolución fue latga'y du- 
ró hasta los tiempos de Solón y Licurgo, 
que la (¡jaron. La Grecia babia tenido gran- 
des poetas r su posición geográ&cá ^ su 
lengua y stt imaginación los llevaba na- 
turalmente i perfeccionar este arte en- 
cantador. La revolución liberal de que he- 
mos hablado dio lionor á los estudios mo- 
rales y {)5Hticoá ; y la etocüenda y aun la 
póesia griega eran , por^décirlo asijjilosd^ 
Jicaé ; es decir , nada era helio si no era p^r- 
dadefo. 

Concluida tan gloriosaníente la guerra 
de los persas, empezó á sentirse en las de- 
mocracias griegas, ya la tirania popular , ya 
lá atistocrá^tica \ y en esta misma época em- 
pezaron los sofistas que desfiguraron la fi- 
losofía y la moral. Cuando Filipo y Alejan- 
dro acabaron coh la libertad, los poetas 
fueron aduladores , los hombres, de estado 
declamadores, y los filósofos juglares de 
palabras. X/x historia literaria de Atenas 
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acabó con su historia política; j solo se 
conservó cierto sabor de las bellezas anti- 
guas que se apreciaban sin imitarlas ni 
competirlas. £1 favor que los sucesores de 
Alejandro dieron á las letras , no las mejo- 
ró ; porque sin el apoyo de la filosofia de 
nada j$irve la fastuosa protección de los mo- 
narcas, 

Roma fue ignorante hasta la ¿poca de 
Escipion : pcir tanto la revolución aristocrá^ 
tica de Bruto y la democrática de lácinio 
Estolón la dejaron en el mismo grado de 
ignorancia que la encontraron , asi como 
Esparta nunca tuvo artes , porque su ré- 
gimen se las proliibia. Los romanos, due- 
ños de la Grecia , sufrieron el yugo de sus 
vencidos, y se dedicaron a las artes con 
preferencia á la íilosofia: documento cierta 
de la revolución que iba haciendoáe en sus 
costumbres , y seguro anuncio de la qifc 
habia de hacerse en su república. Ciceton, 
grande hombre de estado, grande orador 
y gran fdósofo, es uno de los feoóinenos 
mas estraordinarios de la historia roinana. 

Sucedió el despotismo militar á la re- 
pública : y el sanguinario Octavio , con*- 
vertido en Augusto, llamó á Roma lasar- 
les y los . placeres. La capital del mundo 
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se llenó de modelos cu todos géneros; pero 
murió la filosofía , á no ser que queramos 
honrar con este nombre el ascetismo dé 
Iqs estoycos , miij propio para consolar ua 
alma visionaria de los males de la admi- 
nistración; pero que haciendo la felicidad 
del hombre independiente de sus relacio-. 
lies con los demás , de nada sirve para me- 
jorar el orden moral ó político de las so- 
ciedades. Nerón permitia á Séneca consolar- 
se con su filosofía de la desgracia de mo- 
rir por orden de su alumno ; pero ¡ay 
de aquel que como Lucano se atrevia á 
proclamar los principios tutelaras de la li- 
bertad ! 

Casi un mismo siglo vio la gloria y 
decadencia del Parnaso latino : el descui-^ 
do de los estudios filosóficos trajo tras sí 
la corrupción de los estudios literarios. 
Los tiranos quieren palabras y no cosas: 
y las bellas letras se pervierten por pre- 
cisión y cuando se reducen al estudio de 
palabras sin ideas. 

El septentrión vomitó sus legiones , y 
aceleró 4a barbarie que la corrupción del 
buen gusto y la introducción del éscolasti- 
eismo en la teología habian ya preparado. 
La Grecia babia ilustrado al mundo en 
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li^iDpo (le los romanos: la Grecia , veñcv- 
da por los turcos, hizo refluir al occiden- 
te bárbaro los monumentos de su antigua 
gloria literaria. Renacieron las luces ; y es- 
te gran fenómeno causó una gran revo-, 
lucion política , porque destronó al clero 
y acabó con los últimos restos de la so* 
berania feudal. 

Guando muere, politicamente hablan- 
do, un poder, no es lo común que ten- 
ga un sucesor. Disputóse quien heredaria 
la aibtori(}ad sacerdotal y feudal ^ y esta 
querella se decidió en casi todas partes á 
favor del trono. No es del caso ^spiicar 
las causas de este fenómeno; pero obserr 
Temos sus resultados con respecte i las 
ciencias. En los siglos XVI y XVII to- 
dos los monarcas protegian á los poetas y 
humanistas, y perseguian y detestaban á los 
filósofos y políticos ; pero esta protección 
y este odio tuvieron diferentes resultas. 

En Italia, donde las luces al renacer 
encontraron gobiernos populares , vemos 
el carácter de la filosoña impreso hasta en 
las obras de sus mas grandes poetas. Los 
españoles dominaron aquel pais, proscnrl-^ 
bieron la ñlosofia, y las bellas letras de- 
generaron al momento. 



Inglaterra, casi hárbwqp ^odayia^«.li80ii 
una sangrienta j lar^a révakición , en ijut 
intervinieron :i«das liii pasiones polil&éaf 
y religiosas. Al salir de ella triunfó el ffm* 
cipio liberal : desde entonces asentó la ^4 
losofía su trono enr aquel país , y sdmletió 
las bellas letras. Obsérvese qulí el giisUi td*^ 
glés en huniahid^des no ^^ éntoncei' lA 
clásico ni seguro^ pero se ha ido perfeceiO*« 
nando sin degenerar nuacafpoíiñqu^ la íl« 
losofía le ha sostenido. Newkon hallaba Uf 
leyes del universo, Loche las dé la intev 
ligencia humana , y Addíson y Pope ^jab 
ban las del buen gusto. Los priinevos.po^ 
mas ñlosófícos de la^ litei^tura Hpoderil4 
fueron escritos en in^lésl. 

El coiiflictQ de las opiniodeis rel^iasal 
eausó en los siglos XVi y XVII grandes 
calamidades ; y todos tos gobiernos busea^ 
ron lá manera de tener á un mismo tiepa 
po religión y orden. La España no desa* 
tó este nudo gordiano; nia^ le rompió y 
creó la Inquisición. No es de estrañar pues 
que muriese la filosofía i manos del det^ 
potismo armado con el hacha sacerdotal» 
El genio nack>nLil no conoció entonées mas 
gloria que la militar y la literaria. Los lau*- 
relés se marchitaron y nuestraa muiaa te 
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corrbmpieron ^ <fM>rque en España bajo ^1 
poder absoluto' todos los infortunios se mi<^' 
raban como preferibles á la mas ligera re- 
forma. Hé aqui nuestra historia desde 'Fe* 
Upe IL 

La Francia conquistadora , opulenta :j 
sabia bajo el despotismo ilustrado de Lnie 
XIV , no llegó á cultivar la filosofia ra- 
cional y las ciencias politiccas sino en ú 
siglo XYIII. Sus modelos en literatura soa 
tan clásicos que ya casi es imposible per- 
vertir el buen gusto. A pesar de- las tí» 
eisitudes de la moda , la perfección, de Ha- 
cine, la sublimidad de Gorneille ySossiiet^ 
la ternura de Fenelon , el ingenio de It 
Bruyere , y la sal cómica de Moliere no 
fueron olvidados en nn siglo tan fecun- 
do en novedades. La literatura francesa 
quedó desde Luis XIV y aun permanece 
estacionaria, porque parece imposible au-« 
perar la perfección de los primeas mo- 
delos. No a^i las ciencias : los franceses han 
arrancado de manos de los ingleses el ce- 
tro de las matemáticas : han creado fai quf» 
mica , la política y la ideologia ; han me- 
todizado las concepciones sublimes de los 
filósofos de Albion , y por decirlo af>i han 
popularizado la sabiduria* 



Ln rtToIuéión tío' auméütó la niásá de 
luces; pero aumentó la de las esperienúiáéí 
históricas. Kada manifiesta mas la tenden- 
cia def espirita francés , que rer nacer 
de entre el caos revolucionario el institU'- 
tó de cii»ncias y artes, moriutíñento el m^¿ 
grandioso y mejor ordenado ' qué él hom-^ 
bre ha erigiilo al sábete. Se ha dicho que 
Napoleón era enemigó de' las luces : nádá 
es mas falso. H qiíeria ^lé'ia gloria ftie'^ 
sé el ídolo de los franceses ; y no solo lá 
gloría militar y sino también la literaria. £i 
verdad que no gustaba de las teoría» po- 
líticas que contrariaban su sistema : es ver- 
dad que no gustaba de la ideologia ; qUe 
reduela á nada las brillantes imposturas 
de su reynado; mas él colocó en las pri- 
meras 'dignidades del imperio á esos mis- 
mos ideologistas, esos mismos políticoS| cu- 
yas doctrinas le desagradaban: protegió y 
premió las musas, las artes agradables y 
llenó el imperio francés de monumentos 
útiles y magníficos. La sabiduría francesa 
silenciosa bajo el reynado del terror que 
habia proscrito á Lavoisier y Condorcet, á 
Chenier y á Bailly , se presentó con la 
superioridad que le era propia á embelle- 
cer el reynado mas estraordinario que cuen- 
ta la historia. 
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Por la enumeración que hemos hecho 

se ve: i.^ que cuando las naciones pierdan 
la libertad , mueren los estudios filosóficot 
y $e corrompen los literarios : 2.^ que 
cuando la rescatan son mas apreciados los 
conocimientos en política , moral jffilo^o*» 
fia ; y que aunque la poesia y las bellas ar« 
tes no obtengan el primer lugar , se man* 
tienen y conservan con honor y sin de* 
generar en miserablea sutilezas y necios 
juegos de palabras ; porque en las nacio- 
nes libres nada agrada por mucho tiempo 
sino lo que se funda en la razón , cimien- 
to común de las ciencias. filosóBcais y de 
las bellas letras* 
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Razones en que se han apoyado las reso^ 
luciones de la aiidiencia de Sevilla ^sus^ 
pendiendo á. varios jueces de primera ins^ 
tanda que Kan entendido en la causa 
de Mir y Grimarest. ^ 



Enmedio de U terrible tormenta que 
está esperiraenundo el poder judicial , no 
por parte del gobierno ni mucho menos 
por defecto de nuestras sabi'^s institucio- 
nes , sino por una gavilla de hombres des- 
moralizados que quisieran proclamar el rey* 
nado del terror para esclavizar á todos sus 
conciudadanos y justo j^erá que nosotros 
aunque débiles, oscuros, notoriamente agi^a* 
▼iados por al<;unos jueces mal prevenidos, 
y casi proscritos de todas las ventajas so- 
ciales , levantemos nuestra voz en defensa 
de la verdad y de la justicia , tan impune- 
mente oscurecida y vulnerada. 

Aunque en diferentes puntos de la mo- 
narquía se han desatado con mas ó menos 
furor las plumas y las lenguas de los de- 
magogos contra los jueces y magistra- 
dos que han querido mirar oot) la im* 
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portancia que se merece la saogre de los 
hombres , en ninguno se han traspasado taa- 
to los límites de la decencia y del respe- 
to público como en la capital de la pr(>- 
Tincia de Sevilla, escarneciendo J calum- 
niando descaradamente a los ministros de a? 
quella audiencia territorial. Una causa de 
conspiración que ¿e suponia tramada ^Q Jerez 
de la Frontera , Córdoba y Sevilla , cuyo co- 
nocimiento habia sido prevenido pot el juz- 
gado de la primera de estas tres ciudades, 
ha servido de pretesto y de piedra de es- 
cándalo para que las prensas de Sevilla ha- 
yan estado derramando durante un mes en- 
tero el veneno mortífero de la calumnia. 
Aun cuando faltasen todas las razones le- 
gales que vamos á esponer para demos- 
trar la justicia con que procedió la Au- 
diencia en los dos autos que proveyó ea 25r 
y 28 de setiembre ultimo, re{)oniendo el 
proceso at estado que tenia cuando se pro- 
movió la ilegal competencia por el juez do 
primera instancia de Sevilla ,' don Francis- 
co Belloc y Navarro , y declarando á este, 
á sus acompañados , como tatñbien al pro- 
motor fiscal , incursos eñ los artículos y.^ 
y 3.* del decreto de 24 de marzo de .i8i3;' 
bastaria observar el tono de furor y de in- 
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decencia con que se han espUcado los. es- 
critores enemigos del tribunal , para conof 
cer que no el deseo de ¡a justicia sino la 
sed de sangre es. quien dirigía sus fero- 
ces .plumas. Véanse los hechos , y juzgue 
luego el público jm parcial. 

La causa ^e conspiración formada contra 
don Isidoro Mir, don Luis María Dato^ el 
general Grimarest y otros se previno en J,^- 
rez, en 4 ^^ mayo, por uno de los alcaldes 
coustitucipnsles que ejercia las funciones de 
juez.de primera iustancia, el cual habia ya 
despaicbado requisitoria. á varios pMeblps^ y 
entrct'Otros á SevUU,.par^ la prísion de lo^ 
dos pcii^eros reos, cuañdpel gefe político de , 
esta ujitinia ciudad recibió, o^pio del de Ca- 
diz pata su arresto. Habi^fidolo verí&cado 
en x4 d^junio.^ pasó ^Ecio al juez de pri- 
niem,ii;i3l;ancia de Sevi^a don Francisco 3e- 
lloqy,paí;a que les recibiera declaración' so- 
bre] W papeles que les. hablan encontrado, 
y que .evacuada. se la remitiera para despa- 
char las diligencias al juez, originario. 

Desempeñó Belloc.la primera parte de 
este oficio ;•• pero como ya es cosa sabida 
que cuando estas causas de conspiración 
se despachan á gusto del partido dominan- 
te , dan cierta celebridad á los jueces qué 
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en ellas entienden, y i esta celebridad ftae- 
len seguirse los ascensos en la carrera , le* 
jos de cumplir con lo que se le había pre- 
venido de devolver las diligencias ^ ofició 
al juez de Jerez para que le remitiera la 
causa. Claro es que una preteoaion seme- 
jante no podía menos de causar mucha es- 
trañeza al juez de Jerez, y que' bahía de 
resistir, como resistió en efecto-, la remi^ 
sion de la causa incoada por -él. Antiü^bien 
acreditó con testimonio que él enl^«I: que 
la había prevenido desde el 4 de mayo ári- 
ter}or,que era el juez originafrip/ qué ha- 
bía despachado Inquisitorias luuHlá Sevilla 
para la captura d^ los reos ^ . y que; por 
último dirigía sobré ello una toiaMtá.il 
tribunal territorial. •■ ''^'j^l 'S^ 

- -Al ver esta corrtestacioil ytetfiíldkliHOy 
-y con solo haber leído el artícuhy'r^: dé 
la ley de 26 de abiñl que probíhie^ieri'f^ 
ta clase de causas- toda cofnpetea'QÍif^'jh^ 
TÍsdicion que no sie suscite «nrtré'fi^criMihaí- 
ría y militar , cualquiera ítíáf^t^fgAÁ celo- 
so del bien y exento de pásíotiea-' tmbie- 
ra remitido las diligencias evaciiadaa-'atf ri- 
buñ/rl competente sin invadir la'i^lia jü- 
risdicion. Pero no Se avenía- bíeit eétiü iécm- 
ducfa legal con quien ansiabarpér - oca» 
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iiotieft ifo'bFlUaT en ^foró y'^sar por 
justiciero á 1m t>jos délos que fiada en- 
cuentran jiMíto sino el desaho^ de sus pat 
sienes. Sonaba una conspiración cierta- ó 
falsa, y era menester lucirlo so pena de pa- 
ear no mas (]^e por un juez justo y mo^ 
"derado. ^ 'i. . 

En efectO'y insistió Belloo en qoe se le 
remitiese la eaus^, y pi^Veyó'-auto en so 
de junié formftfido la'<H>inpetefficia ai juez 
ide Jel*eñKy si no- aceedia á su ésfravagante 
demattd». '¿i^iK> quétnudiíOi'qne esce-buen 
juez eMtt.fJesé' tan tenaz y tan amnnosa, si 
«e treí» estftfiíulado á serlo nada menos que 
por>el:>is^g«nce interino! da aquella audien- 
cia don "losé Sleiay^y por el raballer6 ge* 
fe- pólírico^No lílltará qvíieB^ pregnnie , ¿ con 
t{o4 tnotm^ d<p»et«9to s^mezoldban estoi 
floAisu^etosen^uñ^ negocio lia u distante de 
^its^atríbiyeikiwetf^ tíyrfyando las augustas fun- 
-eíofttiiP del poder ju^iicial ? ' Nosotros no sa- 
bríamos salisfaeer á esta pregunta ni tam^ 
pooo calificar con su Terdadero nombre um 
atentado que por sí solo indica un ánimo 
prevenido y dispuesto á atropellar las sa- 
-crosantas leyes protectoras . de )a inocm- 
t;ia. Solo podemos decir que estés dos fim- 
<;miarios p^bliccis no se desdenacon de ofi- 
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ciar al juez -de Jéreü, y auii;cU aoAnüwirie 
el ultimo con que daría 'CttMlü á la sa- 
perioridad , si no remitia U caiut: al juiga- 
do de SevUla. . , .i-. 

Cuando se ve á dos funcionaiios pú- 
blicos de. clase tan elevada per^nificarse oon 
tanto ahinco en un negocio que no les in* 
cíumbia de modo alguno-, j comtituirae en 
agentes oflciosos para apoyar una iuIraedoD 
de ley, de la cual podía depeiidflrllkyTMlii.de 
aJgunos hombres ; no es fa^il .'eo^teaikr -la 
reflexión. sin.»que se dirija . imi^dUBUaMiife 
á compadecer la suerte de l»" j a po <ie .^liiir 
m^na que tan de contíauQk.tlttptDde^.de bs 
I>a5iónes exaUadas por el espüdMA del parti- 
do. £1 juá de Jeres que poyf deagracili era 
lego, al ver apoyada la soliviad, d^i i Briloe 
por las dos. primeras autorídadea,-4fl^]|i pro* 
vincia, accedió á la remiaioo^.d*kl«vieMiia y 
ni aun creyó necesarioi ¡el: dirt»j)»»wfd>..i 
sor, viendo que estaba. apayiMlft potvad.i 
mo regente interino de laandieoeu, el 
cual encabezaba su oficio conto^iái aquélla 
fuese la resolución del tribanaL ..- 

Desde entonces se continuó Ik. oauía 

en Sevilla á. pesar del capitatisimo vioio 

•<le nulidad que llevaba consigo^; y lae for* 

marón de ella varios, ramos.' Lm> priBci» 
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pales son el que se formó contra Mir, Dato, 
Pinto 7 otros, y el qne se formó contra éL 
general Grima^est , en los coales se come- 
tieron otros defectos poco menos sustancia- 
les. £1 primero fue el de haberse pronuncia- 
do sentencia contra don Manuel . Gonzá- 
lez Pinto á quien gravan el testigo Mar- 
tínez, que solo es referente, j el dicho de 
Mir , sin que en la ratificación de aqutl 
se le preguntasen las generales de la lej, 
ni á este, como testigo, se le recILÍ£$e ju:, 
ramento ni asistiese como tal al juicio pú* 
blico, á pesar de lo preTenido en el artí- 
culo. 92.de la ley de 26 de .aliril» £1 se- 
gundo coasistió en no pedir la' ratificación 
á este último , ni haber manifestarlo á los 
reos el nombre del delator con arreglo ai 
artículo 3oo. de la Constitución* 

Pero ninguno de crstos defectos , ni 
otros muchos que han espuesto los de- 
fensores de los reos en diferentes escritos, 
son los que han motivado las providen- 
cias de reposición y suspensión dictadas por 
la audiencia , sino la falta de jurisdicion 
con que- procedió en l;i causa el jue¿ Be-> 
lloc. P^rrfue ademas del principio cono- 
cido de, dweclio de que quod le^e prohi-- 
bente fityipsojure nuUum est^ el cual no lie- 

TOMO XII. 32 
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ne mas escepciones que las que previenen 
las leyes y está fundada también la repo« 
sicion en el articulo i5 de dicha ley que 
previene , que «él jue% de primera instan- 
cia á quien- corresponda el conocimiento de 
estas causas, les dará una preferencia ect»; 
y sobre todo en la de Partidas i5, tit« aa, 
Partida 3.^ que dice asi: «apremian á las 
vegadas les ju:íLgadores á los demandados 
que i^espondan antelios , maguer sean de 
otra jurisdióioii sobre que non hayan po- 
derío dé juzgar. En tal caso como este de- 
cimos , que todo juicio que fuere dado en 
tal manera, que no'n seria valedero.' !2?5¿> mes^ 
mo sería cuando las apartes yerhan tomando 
algún juzgador que non ha poderío sobre ellos 
de juzgar cáddándb que lo puede facer, Ql 
el juicio qué füése' dado eti eSta ttízon non 
valdría, >» 

Belloc no pudo ser juez de' este nego- 
cio , porqué ni previno la causa, ni'lbs* 
reos son del domicilio dé su jiirisdicion, 
ni él los puso presos^ ni tienié rüzon ' aU 
guna qué tnitite en su favor sitió un que- 
brántíiftiictito espreso de la ley*. Pero st 
dirii¿por que contestaron losreóis álos<^r- 
gos que él les hizo en la cóhYesip'ñ ? La 
respuesta es tafo obvia y tan -sencitla qué 
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inmediatamente salta á los ojos: Los reos 

ignoraban si él era ó no el juez de la cau* 
sa, porque ellos no la habían visto, y por- 
que se tuvo gran cuidado de pcultarles lo- 
do lo que se quería que ignorasen. Tal fue 
el no resultar el auto judicial para que 
el juez de Jerez estrectiase la prisión de 
Grimarest , en caso de haberse espedido se- 
mejante auto para esto ó para trasladarle 
á Sevilla, dudándose hasta ahora si uno y 
otro fue motivado en alguna providen- 
cia judicial , ó en el oficio del gefe su- 
perior político ds aquella ciudad. Tal fué 
igualmente el no haber insertado íntegras 
las declaraciones de Mir y t)ato^ la omi- 
sión de algunas dé la de Puente , la del 
(rareo entre Mir y Grimarest ^ y sobre to- 
do la afectada ocultacioit^ de todo lo rela- 
tivo al punto de jtírisdicion , que era el vi- 
cio original de todo lo actuado. 

Si el oficio fiscal erró acusándolos an- 
te un Juzgador que non ha poderío sobre ellos 
cuidando que lo puede facera el juicio da- 
do en esta r^ton non í^ale^qué es preci- 
saníenle lo mismo que ha declarado la Au- 
diencia , maüdáiido reponer el proceso y 
remitirlo, para su continuación al juez á 
quien la ley' i^econoce con poderío de juz-^ 
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garlos. Esta providencia la consintió el fis- 
cal, y ni siquiera ha suplicado de ella como 
podia hacerlo , supuesto que no es sen- 
tencia ni causa ejecutoria ; y asi es estraor- 
dinariamcnte ridículo el recurso de respon- 
sabilidad , que no debe instruirse omisso 
medio. 

¿ Pero qué arbitrio es el que queda con- 
tra los jueces de Sevilla que han cometi- 
do el atentado de no asesinar jurídicamen- 
te á Mir, á Dato y sobre todo á Grimarest? 
¿Pues qué nu hay mas que quitar ó diferir á 
los celosos tragaüstas el sabroso espectácu- 
lo de los patibulos que es lo que los en- 
canta y deleytaPNo habiendo ya surtido 
efecto alguno las declamatorias represen- 
taciones formadas con el objeto de sor- 
prender la religión del gobierno, era in- 
dispensable valerse del patriótico medio de 
desacreditarlos , denigrarlos ^ calumniar- 
los , infamarlos y perseguirlos por cuan- 
tos medios puede sugerir el furor y la ciega 
ambición de unos cuantos demagogos. Ese 
pretesto hipócrita de amor á la justicia con 
que se intenta sorprender la sencillez ¡del 
pueblo , no sirve siquiera para disfrazar la 
sed de sangre y de revueltas que devora 
y atormenta susimpios corazones. ¿Por qué 
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al mismo tiempo que se pondera tanto el 
interés de que sean castigados los delitos, 
no se dice también que exige el interés 
de todos ; que en los juicios no se que- 
branten las leyes, cuyas solemnidades son 
el verdadero paladión de la libertad? Si 
el que esta permanezca y se guarde en las 
naciones consiste en que lo« subditos obe- 
dezcan al principe, y este se sujete á la ley, 
¿ será lícito á los tribunales separarse de 
ella á su antojo por complacer á algunos 
subditos? ¿No seria esta una verdadera ar- 
bitrariedad, cuyo funestísimo ejemplo fuera 
tanto mas escandaloso , cuanto mayor es 
es el abinco con que se combate y debe 
combatirse el despotismo ? 

Es menester que todos se persuadan de 
que cuando en los procesos se prescinde 
de lo que exigen las leyes, el castigo en 
lugar de ser una pena no es otra cosa que 
un acto de hostilidad , por mas que le ha- 
ya decretado la autoridad pública ; y el 
ejecutarlo sin las formalidades que ellas 
prescriben , espone á la justicia á merecer 
el noñibre de tirana , cualquiera que sea 
el secreto motivo que dirigió su fallo. ¿ Cuál 
seria el asilo de la inocencia si bastase la 
acusación para la ruina ? Por notorio que 
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sea el tlelito no debe el jue;z valerse para 
condenar á los rebeldes del derecho de la 
guerra, sino arreglarse en un todo á lo que 
mandan las leyes para que no se equivo* 
quen la sentencia y la venganza. Eso fue 
lo ^ue le sucedió á Gulba con la muerte 
de Cingo^iio Varron y de Pelronio Tur- 
piliano , en cuya causa no se siguió el or- 
den presirito por las leyes del imperio. 

¿Pero qué necesitamos ejemplos ni pre- 
ceptos de la antigüedad , cuando tene- 
mos tan claro el articulo 254 de la Cons- 
titución, que hace personalmente responsa- 
bles á los jueces de toda falta de observan- 
cia de aquellas que arreglan el proceso? 
¿Y qué falta seria comparable con la de que 
lodo ciudadano tuviese la potestad de juz- 
gar? Esta potestad se contiene dentro de los 
límites que la ley tiene demarcados, y cuan- 
to uno ejecuta fuera de ellos es un abuso de 
la jurisdicion quH se le ha confiado, sin te- 
ner otro valor que el acto de cualquier par- 
ticular, en cuya clase queda constituido el 
juez que escede sus atribuciones. 

¿ Qué comparación tiene esta causa de 
que hablamos con la que se siguió en Ro^ 
iies el ano de iSi'' sobre el asesinato de 
Mr. de Fualdes , de que se habló tanto en 
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Francia y aun en toda Europa ^ como que 
se imprimió y reimprimió dos veces en él 
mismo año? En ella el juez ordinario , ó lo 
que es lo mismo, el tribunal d^assises de Ro- 
des pronunció su sentencia; pero la cor- 
te suprema, que equivale á la Audiencia 
territorial , la anuló por haberse contraveni- 
do al articulo 817 del código de procedi- 
mientos. Esta contravención no consistió en 
otra cosa sino en que está prevenido, que 
la fórmula con que fe ha de recibir el ju- 
ramento á los testigos, es la siguiente: «¿ju- 
ráis hablar sin. odio y sin temor, y decir 
la verdad , toda la verdad y nada mas que 
la verdad? Pero el juez que habia pronun- 
ciado ya esta misma fórmula ton una mul- 
titud de testigos, omitió en uno de ellos la 
ultima frase, esto es, nada mas. que la ver^- 
dad\ y esto bastó para que se anulase la 
sentencia. Cotéjese esla ligerisima nulidad 
con los defectos que ya hemos citado en la 
causa de Sevilla, y véase si la audiencia ter- 
ritorial estaba en eL caso de anularla. Sin 
embargo alli no se infamó, no se calumnió 
ni se persiguió á los jueces , y esto no depen- 
de de otra cosa sino de que alli se sabe lo 
que aqui se ignora , que es el aprecio que 
se merece la libertad. 
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La Constitución y la ley de Q de oc- 
tubre favorecen al ciudadano , aunque sea 
criminal, hasta que haya sido conrencido y 
declarado tal por el magistrado legítimo: una 
y otra previenen que no pueda ser arresta- 
do sino en los términos que y cuando ellas 
prescriben: que á las 24 horas se le di- 
ga la causa de su arresto y el nombre dd 
delator: que en cualquier estado en que pue- 
da ser suelto, que lo sea: que en la confe- 
sión se le lean íntegros los documentos y 
declaraciones que le graven : que no se ten* 
ga por sentencia aquella en que no haya 
roayoria absoluta de votos ect. , ect. Esto 
es lo que manda la Constitución espanto* 
la y las leyes que de ella emanan; pero es- 
to es precisamente lo que disgusta i-ciertas 
gentes que en Sevilla y otras partes querrían 
que se fallase la pena de muerte contra todo 
el que les disgusta, aunque careciese el juez 
de jurisdicion y atropellasen todas las reglas 
del derecho ; ¿y esas gentes se atrevenr á 
llamarse los buenos ? ¡ qué trastorno de 
ideas ! 
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Linea militar austríaca en el Piamonte. 

f 

«Simón, ¿dormís?» 



Nuevo ejemplo del espíritu de error que 
en la época actual se ha apoderado de los 
gobiernos de segundo orden. El documen- 
to oficial en que el rey de Cerdeña publi- 
ca la convención celebrada entre sus pleni- 
potenciarios y los de Austria , Rusia y Pru- 
«¡a , tiene un considerando que prueba hasta 
qué punto desvarian los gobernantes , cuan- 
do luchan contra el espíritu de su siglo. 

Los ministros del rey de Cerdeña le ha- 
cen decir : «que en virtud de los sucesos que 
antecedentemente habian turbado el orden 
público en sus estados, y deseoso de dar á 
sus augustos aliados todas las garantías posi- 
bles de la tranquilidad europea , deseaba la 
ocupación de una linea militar en sus esta- 
dos por un cuerpo de tropas aliadas.» 

Esta confesión es importante , porque c 
quivale ala abdicación de la soberania que 
como rey absoluto tiene , y á la abdicación 
de la independencia de su nación , sin la cual 
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no hay soberanía, ni en ella , ni en su mo- 
narca. Los acontecimientos que. turbaron la 
tranquilidad en el Piamonte , se reducen á 
un solo hecho : la nación pidió y consiguió 
y perdió sus garantías; y aunque perdidas 
ya , la nación las pide aun y las desea. El 
gobierno no quiere darlas ; y no fiando de 
sus propias fuerzas, recurre i las de los alia<^ 
dos para sostener su negativa. Este es preci* 
saínente el medio de comprometer la tran- 
quilidad europea ; porque si el gobierno 
sardo accediese á las justas peticiojies de 
sus subditos y ni el Austria , ni la Rusia , ni 
la Prusia tuvieran nada que ver en los ne* 
gocios interiores del Piamonte: pero ha- 
llándose ya comprometidas por operaciones 
diplomáticas en conservar ío que ellos lla- 
man derechos del trono de Cerdeñai ó los 
piamon teses han de sucumbir, olas han de 
haber con toda la santa «alianza ; y esto por 
la sumisión espontánea de su gobierno que 
recibe el yugo voluntariamente. 

No hay medio ninguno para disculpar 
al gobierno sardo, sino la persuasión inti* 
ma en que están todos los que conocen la 
situación política de Europa' de que esta 
ocupación militar ^ que parece reclamada y 
solicitada por la corte deTurin, es real- 
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mente una medida acordada por la santa- 
alianza, j dictada como una orden , no so- 
lo al rey de Cerdena, sino también á los 
demás estados de Italia. Esta reflexión po- 
drá escusar la sumisión actual del gobierno 
sardo; pero ¿por qué ha dejado llegar las 
cosas á este punto ? ¿ Por qué no se reunió 
con Ñapóles y con toda la Italia para de- 
fender la independencia de la patria co- 
mún ? En fin.¿ por qué nó accedió á las sú- 
plicas de su pueblo , y se reunió á él de 
buena fe ? Ya lo hemos dicho otras veces ; 
los gobiernos, por no querer dar la libertad 
á sus naciones , se esponen á sí mismos , j 
las esponen á ellas á ser esclavas de las 
grandes potencias. 

K Está medida ( la ocupación por tropas 
cstrangeras) es necesaria para dar seguri- 
dad á los bien intencionados y refrenar 
á los perturbadores. » ¡ Qué confesión tan 
ignominiosa ! ¡ Desgraciada de la nación y 
del gobierno que necesitan del auxilio es- 
trangero para sostenerse ! Mas vale mil 
veces abdicar el poder , que conservar- 
le en el nombre^ entregándolo, en la rea- 
lidad á los auxiliares. Es verdad que 
en esta convención están guardadas todas 
las leyes del decoro ; 
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«Le seigncnr Júpiter sait dorer lapillule.» 

Las tropas auxiliares no se mezcliiTán 
en nada en el gobierno civil y político; 
solo ocüpar¿in la linea de placas fronte- 
rizas del reyno Lonibardo-Yeneto ; en 
fín , estarán bajo las órdenes del rey de 
CerdcFia ; pero ¿ qué iniporfS , si el rey 
de Gerdeña milita bajo las órdenes de 
los aliados? « S. M. sarda (es decir, la 
san ta-a lianza ) podrá , si lo tiene por 
conveniente , hacer que el cuerpo auxi* 
liar ocupe otros puntos diferentes de la 
linea que se designa en la convención. » Y 
por consiguiente y la santa-alianza es due- 
ño militarmente de las fronteras orientales 
de PVancia y de las meridionalea de Sui- 
za en toda su estension. 

Obsérvese que la santa-alianza accedien- 
do á los deseos del rey de CerdeBa, nom- 
bra entre los motivos de su accesión, el ¿u* 
gar importante que los estados sardos ocupan 
en Europa. Ahora bien , esta importancu 
no es otra sino ser fronterizos con Frandi. 

I Y la Francia duerme ! ¡ Y la Francia 
permite á la santa-alianza llegar militar- 
mente hasta sus fronteras, sin tener ella la 
menor participación diplomática sobre an 
negocio de tanta consecuenciía ahora y en 
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lo futuro ! ¿No es el rey de Francia indivi- 
duo de Ja santa-alianza? No, cuando los in- 
tereses de las tres grandes potencias lo exigen. 

O la Francia ha sabido esta convención 
ó no: si la ha sabido y no se ha opues- 
to 9 ella , el ministerio francés es culpa- 
ble de una conivencia contraria á la in- 
dependencia de todo el occidente. Si se ha 
resistido , y su resistencia ha sido sin i^i- 
to , ó la diplomacia europea le ha dejíu- 
do ignorar una disposición de la mayor 
consecuencia ]¡)ara ella , ¿qué espera el go- 
bierno francés para convencerse de su nu- 
lidad en la política europea , y conven- 
cido de ella, para apoyarse en la inmen* 
sa fuerza de su nación? Esta fuerza será su- 
ya y podrá dictar leyes á la santa-alianza 
en el momento que se declare protector 
de la libertad del occidente. 

No se deje deslumhrar la Francia por 
el corto numero ^i^ trop^is ni por la lí- 
nea separada de sus fronteras, que desig- 
na la convención. El día de un rompimíen- 
to con la santa-alianz^a tendrá esta 200 mil 
hombres en las fronteras • de Pro venza y 
otros tantos en el Saona , por la iníluen- 
oia^ de lof aliados en el Piamonte y la Sui- 
za • ¡Y todavia hay publicistas franceses que 
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por no reconocer legitimidad en los go> 
biernos republicanos , sostienen que los 
cantones helvéticos no ejercen la sobe- 
ranía sino por tolerancia de las grandes po- 
tencias! No olvide nunca la Francia^ que 
/os estados del rey de Cerdeña oóupan una 
posiciofi muy importante. Este aserto de la 
santa-alianza descubre sus intenciones re- 
mota'?. 

Pero « no hay que temer ronipimien- 
to con la santa-alianza.» En efecto, aten- 
dida la paciencia diplomática del ministe- 
rio francés, será necesario qu6 las preten- 
5>¡ones del Austria sean demasiado exorbi- 
tantes para sacarle del sueno tranquilo 
y (hdce en que yace. Ha dejado qué los 
austriacos ocupen militarmente á Ñapóles 
y Sicilia, que e:^tab1ezcan una linea, imili- 
rar de puestos desde el Pó hasta el Vesu- 
vio ; ahora deja que ocupen con sus tro- 
pas el Piamonte : ¿qué término tendrá la 
paciencia de los unos y la osadía de los 
oíros? Ya solo í'aUa que los aliados quie- 
ran ocupar militarmente la Francia : y es- 
te caso puede llegar, por nías inverosímil 
que parezca al ministerio francés. Expon- 
dremos nuestras ideas sin reserva alguna. 

La santa-alianza desea hacer en España 
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y Portugal. I9 mismo que ha hecho en 
Ñapóles 7 Piamonte. Las difíciiltades son 
muchas : pero el proyecto existe induda- 
blemente , y aunque se dilate , no se re- 
nuncia á él. Cuatro ostáculos ofrece el 
estado actual de Europa á las miras de la 
diplomacia santa contra la España. 

El primero consiste en el caracrer de. 
los españoles y en su posición geográfica. 
Sea cual fíiere la divergencia de opinio- 
nes políticas y todos los españoles renuncia- 
rán cada uno á la suya, y se reunirán pa- 
ra la defensa de la independencia nació- 
nal : la santa-alianza debe contar con este 
resultado á la primer operación hostil. Ade- 
mas, la dificultad de someter uñ vasto ter- 
ritorio, el ejemplo de la guerra pasada, 
la distancia enorme de nuestra península , 
k los estados de la santa-alianza reducen á 
casi nada la probabilidad del buen éxito 
en una guerra que mas bien será de ostenta- 
ción que, de utilidad : porque ¿que pueden 
temer de nosotros ni el Austria ni la Ru- 
sia? Mas daño hace á las doctrinas aristo- 
cráticas un libro escrito en París , que el 
establecimiento de la libertad en España. 
Estamos demasiado aislados del resto de Eu- 
ropa , para que nuestro ejemplo sea con- 
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tagioso. Si algún dia son Hbres el Austria 
y la Rusia , será no por iniírar d los es- 
panoles, sino por haberse ellos instruido 
en virtud de los progresos dé la civili- 
zación. 

El segundo ostáculo es la situación ac- 
tual de los griegos. El temor de la guerra 
con Rusia ocupa la mayor .parte de las 
fuerzas turcas sobre el Danubio: Ip que fa- 
vorece la con solida cío u de la libertad en 

■ 

Morca, Epiro , Tesalia, Acaya j las islas. 
La célebre Creta es ya libre: soló'poieen en 
ella los turcos una cindadela mal abaste- 

w 

cida y próxima á rendirse. El gabinete de 
Petersburgo no puede resolver^ i inutili- 
zar los prodigios de valor y ' piíjCriotismo, 
que han hecho sus hermanos' 'd¿' religión 
para obtener su iudependencia ' 'J . aun 
cuando la diplomacia quisiese ^'^^á nácipn.. 
rusa no lo consentiría. Aunque esclava, 
aunque sometida al poder absoluto ^ la to- 
1 untad nacional será obedecida en lifna ma- 
teria , en que interesa también la^ ambi- 
ción del gobierno. La Grecia segdn todas 
las probabilidades entretendrá 'por mu- 
chos años a la san ta -a lianza "^ antes que. 
puedan ni aun pensar en dar Ja ley "en 
España. 
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El tercer ósta^culo es Inglaterra , bas- 
tante descontenta ya con la uoion intinia 
(le las ti*es grandes potencias , muy cuida^ 
dosa también del engrandecimiento de la 
Ruáia , y en cuya politica no puede caber 
peiinitir á los austríacos ni á los rusos la 
menor influencia en los negocios de nues- 
tra península. 

Pero el ostáculo mas visible y que 
•ocurre mas pronto al mirar el mapa de 
Europa, es la Francia. El gobierno de este 
vasto reyno es constitucional ; pero aun- 
que fuese despótico, y como tal estuviese 
en pugna con nuestras doctrinas y nues- 
tro régimen , jamas podrá entrar en sa 
política dai* paso por sus estados á la san- 
ta -alianza , ni hacer ella la guerra por sí 
misma. No lo primero , porque seria po- 
nerse á la merced de los estrangeros: no 
lo segundo , porque rfadie mejor que los 
franceses conoce la imposibilidad física 
del buen éxito en una guerra nacional. 
Ademas que ninguna nación guerrea con- 
tra otra para sostener doctrinas sino para 
lograr intereses; y la España es tan natu- 
ralmente aliada ^e la Francia, que esta no 
pvede tener ningún interés en ser nuestra 
«nemiga. Lo repetimos: aunque el gobier- 

TOMO ^11. ffli 
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no francés fuese mas absoluto que el de 

Cüoniíañtiiiopla y jamás dará paso i la. san* 
ta-alianza contra España j n mucho menos 
nos hará ia gucri'a por sí misma. ■ 

Los aliados han previsto y Calculado 
mejor que nosotros estas dificultades; y 
quieren hallarse prevenidos para el áiso y 
remoto en el día, pero que es posible, de 
que entrase en sus mirat» acometer ia em- 
presa de España; y como preveen también 
la resistencia de ia Francia, toman nuiy de 
antemano todas tas precauciones, que liaran 
esta resistencia ó menor ó mas peligrosa pa« 
ra el gobierno francés. La ocupadon mili- 
tar del Pianionte es una precaución muy* 
sabia para ion^tar este fin ; porque < produce 
tres resultados muy importantes para la 
santa-alianza: i.^ quiu á la Francia toda 
iníiuencia diplomática y militar en Italia: 
a.^ se coloca junto'd las fronteras france- 
sas, y se pone en el caso de acometer con 
prontitud y con ventaja : 3.^ se señorea 
de la mitad del camino mas corto para 
España. En estos resultados, de los cuales 
^ primero se ha logrado ya, y los otros 
dos son posibles , consiste la importancia de 
los estados del rey de Cerdeña. Así es como 
la diplomacia prepara en las operaciones 
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actuales sus medios futuros de ataque. 

Nosotro^s quisiéramos. qüe^^Ja Francia 
saliese en fi|i;del sueño diplorq^tii^o eii que 
yace. Con solo mirar al rededor de sí couo<* 
cera fácilmente sus amigos y enemigaos. 
üpr su situa^i^on y 1¿^ de España no se nos 
puede ni aun dedarar .la..giuerr9t| sin qu^ 
los franc^^s festei} ya sometido^. ¿A qué 
esperan pues, pctra, deSeuder^^ y. defeo- 
deriio*?,' > :'•• ■ • ...,., 
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Esfuerzos de los editores del Censor pam en- 
trár eh^iá moda dé los' wilentones^ 



Como hace ya cerca de afio j nSedio 
que estamos dando pruebas semanales de 
qué para nosotros no sop nada los ^rinei*- 
pios sino las circunstancias , j que tanto 
se nos da porque triunfen el orden j la 
Constitución jurada , como que canten 
victoria la licencia y el desenfreno, no po- 
dran estrañar nuestros lectores que aque- 
llos mismos que en otro tiempo elogiaron 
el miedo y á los medrosos , elogien aho- 
ra á los esforzados y valentones. Toda Es- 
paña sabe ya cuan apocaditos somos de 
genio, y como se nos arredra con solo di- 
rigirnos un anónimo en que nos amena- 
cen con darnos cuatro bofetadas: ¿ qué se- 
rá pues ahora que en cada correo reci- 
bimos media docena de cartas anónimas 
en que no solo nos amenazan , mas tam- 
bién noi dibujan los puñales, las espadas, 
los martillos y demás instrumentos con 
que diz que han de acabar con noso- 
tros? ¡Buena desdicha es la nuestra, que 
por solo habernos conocido el flaco, no 
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solo nos quiereB asesinar en letra de molr 
de, sino tarabten en la inañuscríta! Bien 
sabemosi que como ya se- Te, nos tentó 
el diablo de hacer ñrente á una. masa in- 
mensa y poderosísima ' de tdéhtífioudos , que 
el que mas y el que menos pretende ha- 
ber salvado poD sí soloila España^ espa- 
niendo su preciosa vida á . cada triquín- 
traque, nos echamos encima el terrible 
descontento de algunos Aquiles españoles^ 
y que asi para desarmarlos ños oonTiene 
adular algún itiempo, : hasta ; que se les dis- 
minuya el Qolosal poder de qae< se jactan. 
También sabe DioS que aun cuando 
lisonjeábamos á^los medrosos, sólo por 
la analogía de su carácter con el nuestro, 
siempre nos quedaba por .aoá un escQzor- 
cilto de que aquellas alabanzas yít piropos 
hubieran sido mejor empleados. en enco- 
miar á estos nobles atletas del puro y. de 
los bigotes que son los que se saben por- 
tar en un lance. Pues por vida de los mo- 
ros , qu e vlesde hoy en adelante, nos va- 
mos á hacer no :SoIo valientes | sino po- 
co menos que fa¿roe¿^ ; y que al primero 
que nos hable . una palabra^ le hemos de 
convencer con el furor de nuestro brazo* 
¿ Qué trabajo nos cuesta decir lo que di- 
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cen otros - Ae mis proezas -pasadus, ni pi^ 
vneter dos mil prodigips.paiía:. cuando los 
neceisite la patria P ¿ Qué 'isas -pos <ki aáe* 
gurar qtie han muerto á nueatnis liíatiosí 
doscientos mil enemigos , qué el que no» 
hemos estado al brasero • contando cueili 
tos ? ¿ Por qué ' no lian de pasar por €Ír: 
ca trices de balazos cuantas bienales «aenm 
honrosas de granos ó de can láridas iutjran 
quedado en las: partes yisibles de nueatnh 
cnei^o ? Quien habrá tan^desgraciado que 
no tenga alguna uianoha terpádca-, ó ún 
siquiera u na quemadura «que « equivalga . , á\ 
un sablazo, ó quizás, quizas á ana lan- 
zada de ágeme? Con esto y con: ilecir que; 
nuestros nombres acaban en gf^j. ck.grq/i 
j que si nos tienta el deiponio de< pro- 
nunciÑ^rl^s ba de temblar el firmamen^i 
caten oi5 usted ^alíenles y autorizados par- 
ra insultar -á todo el niundo»^ j .- 

Entonces sí que nuestraa'opinieoes-ad-- 
quirirán una fuerza irresistible ^ porqne 
en liacjendionos pasar poe héroes , nadie 
nos podrá quitar el qu« iuipriwaknes-los 
mas heroycos desatinos, hitando itUm^Uo^ 
dos con la misma lieroycidad^nHieAi'a. fiw» 
tonces sí que cada frase del Censor se 
citará como un aforjsmi>f y eada dislate 
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como una sentencia. £1 msis' ligero disgus^ 
to que se atreviesen á hacemos , seria mí« 
rado como un atentado horrible contr« 
fjLuesíTo sistema constitucional. La escasez 
de suscritores^ seria una señal risible de 
conspiración^ ó á lo menos una vü at^^ía, 
del servili^ino p^ra minar nuestras intactas 
faltr^uera^. 

Lo prifpQrp pues que hemos de hacer 
en adefai^ce. :es proponer para todos los 
destinos ji^iJípiales y administrativos á los 
barateros de. todos los regiaúentos .donde 
á no^otco{s se nos antoje decir que hemos 
servido, Poniderarémos el día y ia hora.eti 
que áprcsenpl^a- nuestra y del primero quje 
se nos ponga en la cabeza, no^abrar y alr.a''' 
Tesó ias; íüas ei^e^iigas y sacó las tripas .á 
cinco ó seis gigantes mayores que una mon-: 
taña^ lo cual daremos como prueba incour 
cusa de que haría un estélente gefe políti^o^ 
En vano se nos dirá que puede unp ser 
granadero valiente y un aprecialile ofi- 
cial , sin ^ que por eso sea a proppsito pa- 
ra gobernar los pueblos y la$ provincias; 
poique responderemos muj enfada ilos que 
nadie mira con .apego lo que no le ha 
colado gotas.de sangre. SangriP y no líia* 
han de- chorrear nuestros artículos , y á 
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fuerza de habltfr de sancrre hemos de bor- 
rar el concepto en que nos tienen de te- 
merosos. 

El caso es que algunos áuenós^ al pá» 
'so que nos motejan de cobardes , nos di- 
,t cen, que ¿ cómo tenemos valor para escri- 
bir como escribimos, y cómo nos atreve- 
mos á dormir en nuestras casas ? liO eual 
nos da á conocer que en esto de valentías 
no deben de estar muy acordes ni aun los 
mismos que presumen de valientes. Hom- 
bre hay que seria capaz de presentarse de- 
lante de una batería, y no tendría valor 
para sufrir una operación 'quirúrgica. Otro 
se arrojará vestido y calzado al mar emr 
bravecido por salvar á un náufrago , y no 
se atreverá á acercarse á un pueblo epi- 
demiado ) aunque en él estén encerradas las 
prendas de su corazón : y no faltará tam» 
poco quien arrostre toda clase de peligros 
por no vadear un rio. 

Por este término han sido hasta el dia 
de hoy nuestro valor y nuestro miedo; por- 
que atacando solitos y <^n singular impa- 
videz los errores de los que en diferentes 
épocas han sido depositarios de la fuerza, 
no hemos tenido espiritu bastante para men- 
tir , lo cual hubiera sido tan fácil y h»- 



3ÍI 
eedero , como que no nos eostabs mas que 
separarnos aí^iina que otra i^ez de los prin- 
cipios que abrazamos desde luego. Pero no 
^ferá asi de aqui adelante, vivé Dios; por- 
que al que nos hable gardo y le hemos -de 
poner un anónimo nada flaco y diciendo- 
le que contamos con tantos y (tantos mi- 
les, j que en pegando un sílridó , no ha 
de quedar con vida nin^n español de juir 
cío. BLeferírémOs ó forjaremos la convi^«- 
sacion deuti: sargento can un' 6x«^|39«sidari6 
á la pnertavde^una tabernav^n' la cual*«l 
uno responderá con &ií' cabesesa de todd4ár 
fuerza arttiatda, y el' otro dirá que todo-^il 
pueblo essuy^.'U'nas veces diéremos que HO 
necesitamos^ i á' nadte^e» nuestro' auxilio , y 
que bastan ntiestras tizonans para acabáír 
con todos los malsines , y otras clamaré<^ 
raos porque se unan con nosotros < h^stcjL 
los cojos y mancos para asegurar nuestro 
patriótico golpe. • 

Sobre todo nos mostraremos inexora^ 
bles contratos que acierten á adivinar nuea*- 
tros planes/^Esto de no dejarnos hablar ni 
obrar con tiKla libertad, será un crimen bor-^ 
roroso que nos cscite a' declarar sangrienta! 
guerra á los inicuos ^divívradores. ¡ 6ueÑ 
ra tanto ma» lucida y gloriosa, cuanto no 
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lia dff haber mas armas que la tnentírá y 
cidumnia ,■ ni mas beridaá ni cuntusícKies 
que una ani^nu%a intefiuiBable! Sipordet^ 
gracia iiueslra viniese alguna vez el miedo 
á apoderarse de «uestros i^ecbos, cosa que 
no fuera de adddirar estando >(«n «eoHum» 
brado á tet^r eu ellos^ su ntKMf^d)^. siempre 
no» quedará «1 ^gran recurso )de -decir que 
que unos enemigos tan despitKsiabtss no soo 
d^nos.de.e.<(pei:tmei!^tacnuestro:TCriioryy que? 
dáinos: mpi^elunayor lucíimentio. & «Igti- 
|ip ^ preieolaseooiATa nosoiix>« mm «1 jna^- 
yorluciniíento,-sia^uno sepreft9iii«nD eom- 
t«a. nosotros con -el anua pn^htbUki.jáe 1« 
KasLon ; )e llfusar^ios: tnaydmr) aWe k boh 
^. llena, 7 al Bíet>AS;;por aqueb^ijiíMaate 
C(uédará el oampo: por nueatup. rf^fioes ^a¿ 
todo 1p bemos de «er á un -ejii^iiio* iiem*^ 
pOv^^^^^i^^ y discursistas ? : »•! ^ . ■ 

..i Manos pues á la ol>ra^ iquerida^» echad 
con dos mil demonios toda fü^peoíei de mir 
r^unieuto, contiribuid coBio,;yo ái Irietstor- 
Bsm el: diccionario. de' nuestrO' jdi^ma.-cam* 
biándo el sij^niScado de la«':TQeoa-.|r^QÍb«- 
das, liajmad oeliot y.^ptridtisnDi0>á 1m rebe* 
lion, respeta á la désóbedíeni;ki»^;g«flvrofidad 
aWmpeño»dd/iOi>meDvar loa puestos aii<|f!i¡« 
ridos, y últijnttRitf|^te vkilor . yi «aérko i la 
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insubordinación (i). Guando de este mo- 
do no logremos tekier derecho á la inmor- 
talidad , por lo menos. ^ hablará de noso- 
tros , que es la manía de algunos valien- 
tes; de Jiuevo curio. . • i 
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( I ) Cuidado , que nada de egto , ya contra la 
feliz y benéfica insurrección dé'ia'lSla. ÉEay ncfrti- 
bres que eh «llsi y fuera d¿ «)^i\u¿teá han pddido 
hacer sino. un papel muy secniidaiÜD , y que iescká^ 
hiendo á. favor d|^ .nuestro^ libertadoras .^in .ta^^^iH^^ 
sin tino y sin patriotismo , no parece que se. han 
propuesto otro objeto que el de desacreditarlos ^ 
privar á la nación de los bénfe'ficibS que quíáiéídii 
hiicerta, jugándose la vida. ■ ' ' - '^- 
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De las insurrecciones parciales. 



Los demagogos que tiranizaron la Fran« 
cia después de la caída del trono-, creye- 
ron que anunciaban al mundo un porten- 
toso descubrimiento , cuando _en su anár- 
quica é impracticable constitución de 1793 
contaron pomposamente entre los derechos 
del hombre el de lei^antarse contra la opre» 
sion. Los legisladores directoriales creye- 
ron que este principio era muy desorga- 
nizador y peligroso, y le eliminaron del 
número de los derechos sociales: elimina- 
ción que se 'ha conservado en todas las 
otras constituciones de aquella nación tan 
fecunda en fabricadores de proyectos, co* 
mo cansada ya de los costosos ensayos que 
en ella ha» hecliolc^^^^^ 
lítica j no menos funestos que ios. charjau- 
nes en medicina., Sin embargo, si, sereza- 
mina lo que significa bien ejDteñdido, el 
tal • derecha iie- insurrección ,17 á •qué se 
reduce en la práctica , ni los jacobinos de 
q3 debieron anunciar con tanto ienfasis una 
verdad tan trivial, ni los traficantes en cons- 
tituciones , sus sucesores, debieron leoer 
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tanto miedo á unas palabrotas que bien 
analizadas nada dicen mas de lo que sabe 
y conoce todo el mundo. £1 mal no es- 
tá en que se proclame el derecho de in« 
surrección , sino en que no se entienda 
como se debe, y en que se crea que por 
él quedan autorizadas la resistencia , la in* 
subordinación j la inobediencia á la au- 
toridad legítima /y la rebelión parcial con- 
tra el gobierno establecido por la volun- 
tad general. . 

Tratando de la soberanía nacional he- 
mos dicho varias veces ^ que este gran 
principio que Mr. de Bonald y consorte^ 
quieren oscurecer con sofismas ridiculos, 
se reduce bien analizado á un axiotna de 
geo.métria , ó. por mejor decir ^ á un hecho 
material y palpable, á saber: «que el to- 
do es mayor que cualquiera de sus partes;» 
y ahora decimos lo mismo . respecto de la 
insurrección contra la fuerza opresora. Bien 
entendido y esplicado lo que significa es- 
ta espresion , es una verdad de Pero Gru- 
llo; y debería decirse que la insurrección 
legítima no es un derecho sino una obli- 
gación impuesta por la naturaleza á todos 
los seres animados : y una verdad no ave- 
riguada por prolijas inv(^stigaciones sino en- 
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señada por el instinto. No solo LósihombreSy 
sino hasta los animales capaces de recibir 
sensaciones dolorosas y de evtfarlas^ son ad- 
vertidos á cada, paso por el inecanfsnio de 
la sensib¡Hdad:qne- hagan esfuerzos para -sa- 
lir del estado 'de mcomodidad ó dolor en 
que cualquiera oausa esterna ó interna les 
haya puesto. El niño reciennaciilo que 
siente una impresión dolorosa^ hace mo^ 
vimientos, gjescóá y ademanes que indican 
su inquietud y desasosiego, su conocido de* 
seo de que cese aquel^ estado , y los es- 
fuerzos que hace , del modo que le es 
posible, para mejorar de situación. Los 
irracionales f con tal que tengan la facul« 
tad de moverse , huyen de todo lo que les 
causa alguna incomodidad , y acuden á re- 
peler el daño con cuántos instrumentos les 
suministra su organización. El caballo opo- 
ne sus duros . cascos al lobo que viene á 
devorarle, y el toro sus bastas ai tigre ó 
al alano que le acomete : y hasta el ino- 
cente oordero hace alguna resistencia cuan- 
do se le quiere atar de pies y manos. Se 
ve pues que la oposición á cuanto pueda 
sernos dañoso ó perjudicial es no un dere- 
cho, entendiéndose esta palabra en su a- 
cepcion legal y rigorosa, sino un deber^ 
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un efecto mecánico de nuestra organiza- 
ción ; y que* pi:eguQtar si no hoIo las lYá* 

ciones, isino haáta los individuos pueden le- 
gitímaméñte íéáistir á la fuerza que les cau- 
sa alguna especie de nial, e^ lo mismo que 
J)reguntar si el hombreen éualquier esta- 
do en que se Halle puede 'legítimamente 
conservar su 'existencia y hacerla cómoda 
y agradable, repeliendo' Cuanto se dirija á 
destruirla ó* á hacerla dolofosa. Y ya se 
\e que reducida á estos términos Ik cues- 
tión, «o hay sobre la tierra un honibre 
racional que sostenga seriamente que los 
individuos de la especie humana no tie- 
nen ni derecho, ni ^o que es mas, obli- 
gación de conservar su vida' y de pasar có- 
modamente la qujs les otorgue la natura^ 
leza. Asi no es esto lo que puede dispu- 
tarse, ni lo que importa examinar con aten- 
ción; sino en qué casos y en qué térmi- 
nos este derecho de resistencia autoriza á 
las naciones y á sus individuos para le- 
vantarse contra el gobierno existente; y es- 
to es lo que vamos á esplicar en térmi- 
nos tan claros y sencillos , que solo un 
escritor de mala fe podrá tergiversar la cues* 
tion , y confundir la sana doctrina con los 
peligrosos errores de los anarquistas. 
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En primer lugar si las naciones gran-» 
des j pequeñas no son otra cosa que una 
cierta colección de individuos de la espe- 
cie humana que se han reunido en socie- 
dad para ayudarse recíprocamente á dis- 
minuir el número de males físicos y iho- 
rales anejos i nuestra flaca y débil natU'^ 
raleza , y á procurarse aquella suma de bie^ 
nes en ambos géneros que permite su or- 
ganización física; y si cada individuo tie*- 
ne , como se ha dicho , no solo el derecho 
sino ia obligación de conservar su exis- 
tencia y hacerla lo mas grata que posible 
le sea ,es evidente que toda sociedad 'tie- 
ne el mismo derecho y la misma obliga- 
ción. Por consiguiente es claro é innega- 
ble que cuando el gobierno de una na- 
ción se opone al fin esencial de la asocia- 
ción misma , que es la común felicidad , ó 
lo que es lo mismo, es él solo la causa 
de grandes males , los coasociados pueden 
y deben reunir sus fuerzas ó para mudar 
enteramente la forma de gobiernO| ó solo 
hacer en ella aquellas reformas y varia- 
ciones que convengan para alejar del cuer- 
po social los males que le afligen y ^e opo- 
nen á su bien estar. Y esto no solo cuando el 
gobierno se halla establecido dq hecho por 
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hábito, asen&o tácito , conquista, tradición, 

herencia ú otra de las mil maneras con que 
se han formado la mayor parte de los exis- 
tentes, sino auD^cuando deba su existen- 
cia á una acta fof nial y constitutiTa, como 
son los de los paises que por esta razón 
se llaman libres. Pero es menester no con- 
fundir la voluntad general de un pueblo 
que se levanta cpntra la opresión, con la 
parcial de algunos individuos. La insur- 
rección general está justificada y sancio- 
nada por elia misma , porque la quiere y 
la hace la nación entera para su conser- 
vación y felicidad. Asi cuando en algún 
pueblo se veri&ca una insurrección verda- 
deramente nacional contra el gobierno exis- 
tente, sea este el que fuere, y de cualquier 
manera que haya comenzado, y mas que 
tenga tanta antigüedad como el mundo ^ es 
inútil disputar sobre el derecho : el hecho 
solo la justifica y la defiende. Mas cuando 
no es la totalidad de la nación y ni aun 
la mayoría de ella , sino una parte pe- 
queña , en este caso aunque los males que 
la promueven sean ciertos, y la intención 
de los levantados sea recta, si tienen la 
desgracia de que el resto de sus conciuda- 
danos no los apoya y no se pone visible- 

TOMO XII. a4 
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méiité dé sü tacto , la itisdrréccion podrá 
sSh justificada pbr leí motivo, 7 será alaba» 
do tal vez en tJieínpoá inas felices é ilus- 
tradlos ; pisfo en fel áÜtó' 'sferá calificada y 
ckátigáda láóHto rebélióTÍfTéontra lá á\itori« 
dad legítima. Y no servirá decir qiití es- 
tá es tiránica dé órigeH ó dé usó ; pbr- 
qüfe ¿iempk-e que sea apoyada por la ma- 
yóVia del pueblo , éste solo hbto de ápo- 
yaí'lá icuakido es combatida poi* una IHc- 
cio'ó , Isi íegitíiína y bace tiaéibnal. 

fiktós prtncipibs son évld¿tités y hádib 
puede negarlos, á db negar táihbiéh la eter- 
na rerddd de lá sfobetaniá ó ^premo po- 
der dé las ilaciones para todo aquello n^aé 
coilciérno á su régimen iñteiíó^ jr á próbu- 
rarisé los ipedios dé s^r felices: Verdad i}üQ 
cdñio betho's xlichó al j^Mnbi^o 'de este; at- 
tícüto , h'e rbáuc'éh é/b úhittla aUklisis ál he- 
cho Vátitérial dé qué él todo es WráyóT que la 
pá'rt'é. A^fllbándblos pue& á las níilsbh ¡^hfÜ'- 
célfíik'e^, úo sé ^Ari niingutio éh qué no' 
pu^da Véfsbkérie ébñ seglaridad A h ñi- 
smécdíáti áb qíík sé trata fué 6 aó 1^ 
giW/tíá y faádiónti). £1 g^obierñó dé ttoúka, 
cualquiera (jfuis 'ftíése isu driglén , y lá se- 
rfe éé Vki^iádbitéS ^r las cuales ^ábiá H'é- 
gadó 'á íéi Ib qtie ^k^a bajó 'él "ilAUhib 'dé tóli 



Tarquinos^ era un gobierno legdimo y na- 
cional^ porque estaba apoyado ^ el con- 
sentimiento general. El insulto hecbo al 
honor conyugal de un ciudadano distin- 
guido, no por el gefe mismo del gobierno, 
sino por un hijo suyo, da lugar auna in* 
surrección parciarl en su origen, pero que el 
odió que se tenia á la crueldad del principé 
reynante hizo muy pronto general, y no so- 
lo el principe aborrecido fue depuesto, sino 
que la forn»a misma del gobierno fue varia- 
da muy sustancial mente con el consenti- 
miento casi unánime déla sociedad: esta in- 
surrección fue legítima. Y no lo fue precisa- 
mente porque el iiltimo Tarquino había 
abusado de su poder ó habia ustu'pado el 
que no le daban las leyes , siiib porque 
la nación apoyó, sostuvo á cosita de su san- 
gre y Intimó un movimiento que en su 
origen tuvo por impulso mas bien -los in- 
tereses de la familia ofendida que la fe- 
licidad geneíal. Supongamos que Tarqui* 
no era un Numa ó un Marco- Aurelio l. es 
probable que en este caso el respeto á sus 
virtudes personales hubiera impedido que 
el lerantamiento se generalizase y esten- 
díese á todas las clases; pero. si tal hubie- 
se sucedido ,, y la nación le hubiese de- 
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puesto, y hubiese sostenido ésta resolu- 
ción con la unanimidad y constancia con 
que defendió su nuevo gobierno contra 
los esfuerzos de Porsena, ia insurrección 
romana , no necesaria en este supuesto, y 
si se quiere injusta en sus efectos, porque 
no es justo que un padre virtuoso sea cas- 
tigado por los crímenes de sus hijos, hu- 
biera sido legitimada por la voluntad ge« 
neral en cuanto al acto de variar ia for- 

t 

ma del gobierno. Lo mismo puede obser- 
varse en las insurrecciones de ios atenien- 
ses contra varios de sus tiranos, en las de 
Siracusa contra los suyos, y en otras mu- 
chas de que hace mención la historia an- 
tigua; pero viniendo á tiempos mas cer- 
canos , apliqúense nuestros principios á h. 
gran revolución inglesa , y se verá que la 
deposición de Garlos I fue un atentado, 
el triunfo de una facción, pero no un 
acto legitimo de la autoridad nacional ; por- 
que una parte muy principal del rey no no 
solo no la aprobó, sino que combatió por 
el infeliz monarca hasta poner en el trono 
¿ su hijo,, ya que á él no podia resaci-. 
tarle. Al contrario, la definitiva espulsibn 
de los Estuardos fue legítima y nacional; 
porque aunque esta dinaitiacoosérrase un 
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partido bastante nurñeroso, fue mas cre- 
cido el de sus contrarios, y llegó á for- 
mar la mayoría, j con el tiempo la casi 
totalidad del pueblo inglés. La pfiniérk 
insurrección de Francia, limitada á re- 
formar los antiguos abusos y á fundar una 
monarquía constitucional, fue legal y lé^ 
gítima: la abolición déla monarquía y el 
establecimiento de la república fue la obrav 
de un partido que oprimió al resto de Ik 
nación'; y seba visto qué cuando esta há 
salido de la- ésclayilud revolucionaria, res^ 
tableció el trono, aunque en otra personu 
que la del heredero del últijno rey , y ail 
fin ba recibido y reconocido de nuevo á 
este , citando el interés de conservar sn 
independencia • le ha hecho sentir las veii^ 
tajas de tan saludable resolución. Sin em^ 
bargo es menester coi^feiaí* que si ó la re- 
pública ó el imperio hubieran durado mas 
tiempo, y eljhábito, el tácito consenso en 
épocas tranquilas , y una adhesión libre j 
no dudosa" de la mayoría del pueblo fran* 
cés hubiesen nacionalizado cualquiera de 
aquellos dos gobiernos, este hubiera lle- 
gado á prescribir y á legitimarse comple- 
tamente. No sucede lo mismo con las con- 
denaciones de Carlos I y Luis XVI: es- 
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tf)s 5on actos judiciales , de cuya justicia ó 

iujusiicia hay que juzgar por otras regla^. 
Es punto curioso que no hemos visto bien 
Üustr^o ' hasta ahora , y merece que nps 
4e.tengai)aotii á haceplo. 

Una n9CÍOD es- soberana y oiiípipoten- 
t§ en cuando á su poHtica. interior; y asi 
cuanto elU hace en esta paHüe es legitiitio 
(podrá no ser acertado, perO' esto no ^ 
Jo mismo), eiit el hecho solo de que ella, 
la comunidad^ lo hace. En consecuencia, ;á 
ella toea formar mediata ó .in inedia tamen^ 
•te las leyes , por las cuales ha- <le regirse 
la sociedad; delegar el poder! de ejecu- 
tarlas y de aplicarlas y arreglar . todo lo 
concerniente al. modo con qué deben ser 
ejecutadas y aplicadas; pero no puede mu- 
dar ia ' naturaleza de las cosas , no puede 
hacer qne lo injusto sea justo; y si^ día 
toda iriola las reglas de la justicia^ no ya 
respecto del que fue su principe , sino res- 
pecto del último y mas oscuro de los 
socios, la nación entera es injusta. ¿Qué 
decimos una nación determinada? £1 gé- 
nero humano entero que coiidenase á muer-r 
te á un inocente, seria injusto y criminal 
ante la eterna. lazon, ya que no pudiese 
ser juzgada y. condenado en ningún tribu* 
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naL Supopganjos que el pueblo entero '|dlp 
Atenas hubiese condenado $[ , Spcr^te^ ó 
A Focion: nadie ciertamente, le hi^j^iera pe* 
4ido en juicÍQ cuenta dg e^tt» jcrjme^ , pprr 
que él era soberano é ind^^^di^nte ; pi^.- 
ro la opinión de sus contemp<prái\eQ5 y I^ 
justicia de la iniparcial ppst^rida4 le l^Ur 
bieran acusado y hecl)o cqpfl^f^^^ ^9^ í^ 
incorruptible tribunal de 1^ r^ZAn 7 4? ^ 
y.erdad. Siendp pues evidpní^e que unía ip^ 
justicia no deja de serlo porqi\e la eqgip- 
ta un pueblo entero , y ^i^^dó etp^p^anj/ip- 
te ii^juáto .qo.ndepar á mu^te á pn |ipq;^r 
bre cuando no hay Ipy preei^li^tfe^te qiji^lp 
imponga esjt^ pena, está ^e^nqstrfido qyif 
las condenaciones dp Cari,P(5 y de h}^ 
fueron injustas^ fueron , cq^q sp h^ 4^9)jN^ 
muy bien, asesin;i{;o^ ji^rídico?. Sup.oi^g^ifl9f 
qiíe ambos b^bie§en coiix^;:ii^ los ^ctps 
que se lejs imputal^an : ¿d/^f^d^je^tá la l^y 
anterior que p9r ellqs les inipu^ijese pej?^ 
cppital? No sjB hallará ci^rit^iente. í^\ cpfliT 
tr^no, rp^pecto de Lui^ la pon s titile j oí} va¡^f* 
ma, cuya infracción se 1^ iiflputaba , ^ 
absolvía dfi J/Ef p!Pna capi^ljj popqu^ j^í^t 
mas de bí^tjer de!cjara4p ¿vj ppr^ojaa iTjyifl-: 
loble, sagjr?i4í^ y.no reap,Qnsgj^J^ ^p Ipg^- 
npral, b^abia l?xevjjslQ lo$ ^^c^^^^ ^9W¡t\ , 
ración por su parte copj^j^ I^ ?j¥SH.44^ 
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interior^ y especificado hasta los varios mo- 
dos de llevarla á efecto facilitando á los 
enemigos la entrada en el reyno , entregán- 
doles las plazas fuertes etc., y aun enton- 
ces no habia pronunciado contra él otra 
pena que la de la deposición espresada 
con la decorosa frase de que en tales ca- 
sos se entendería que el rey habia abdi- 
cado la corona. Y no se diga que á fal- 
ta de ley espresa se le podia condenar por 
la suprema y general de salus populi^ por- 
gue para sentenciar jurídicamente á un 
individuo no bastan estas consideraciones 
generales que abusivamente y solo por me- 
táfora se llaman leyes; es necesaria una 
ley verdaderamente tal, es decir, una re- 
gla testual consignada en el código de la 
nación en que es juzgado. Es ademas otro 
principio eterno de justicia y de derecho, 
que un reo no sea juzgado y castiga- 
do dos veces por un. mismo crimen : por 
consiguiente 9 pues ya se habia pronun- 
ciado contra Luis la pena de deposición, 
única á que la ley le condenaba por e 
crimen de traición que se le imputaba, es 
claro que no se pudo ya legalmente juz- 
garle segunda vez y condenarle po* hi 
misma causa á otra pena mas gravé tod% 
que la primera. 
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* Volviendo ya á las insurrecciones, que^ 

da demostrado por lo dicho cpe la que no 
es general y libremente sostenida por la ma^ 
sa de la nación^ podrá ser tal vez loable por 
su objeto^ pero no legítima y Terdaderameh« 
te nacional, mientras es resistida por el voto 
de la mayoría. Y si esto es cierto, aun cuai> 
do una parte del pueblo se levanta contra 
los gobiernos no nacionales , es decir, co»- 
tra los que se hallan formados de hecho sin 
intervención espresa de las naciones, ¿ qué 
deberá decirse de la resistencia que un cor- 
to número de habitantes de unas cuantas 
poblaciones opongan á las órdenes legalmen* 
te espedidas por un gobierno legitimo, na* 
cional y elegido libremente por la sociedad 
entera? ¿Por qué regla de derecho, por qué 
principio de política constitucional podrá le<^ 
gitimarse la desobediencia de unos pocos á la 
autoridad suprema que redonoce y respeta 
la universalidad de los ciudadanos? Sin con- 
traernos á los casos particulares que dan 
lugar á estas reflexiones , y que con escán- 
dalo del mundo están pasando á nuestra 
TÍsta , generalicemos la cuestión , y conce- 
diendo a los apóstoles de las rebeliones par- 
ciales cuantos supuestos quieran hacer, vea- 
mos todavia si en ninguno de ellos puede 
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ser legal, escusable y justa la insurrección ó 
sea el alzamiento de una fracción infinita- 
mente pequeña contra la sociedad enteri^. 
. .. Existe en un pueblo, y sea el queq^iiera, 
una constitución política formada, consenti- 
da y jurada por la nación' mi$m|i. i^ta cous* 
tij^uciou deltt^SL á uno ó mas iudividi^os la 
potestad ejecutiva y concediéndole^ aquellas 
facultades que son indispensables .para ha- 
cer ejecutar las leyes y cuidar de la seguri- 
dad interior y esterior de) estado ; é impo^ 
ne por consiguiente á todos y á cada uno 
de los ciudadauos la obligación de obedecer 
,á lo que aquella pqtestad li^^ i^ande dentro 
.de las facultád^Siquje la boi^^itucioa les tie- 
ne concedidas y muy circun$|;fiuci^daaieQtf 
especificadas. Est^ constitpcion tiene pre- 
v¡^u> el c^so 4^. que este ó estQ$ 4«pasitfi- 
rios de la poti^st^d ejecutiva ó ^suj^p^^ fa- 
cultades jqu^ fkfi( \^ competen, ó abusan 4^ 
las que realmente tienen ; y ba señalado ^QB 
medios legales de evitar los pierjuicips qu^ 
pueden resultar de semejaste usuip^jciaB 6 
abuso de potestad* E^Q ^ primer oa^o , i^s 
decir> cuando lat potestad ejei^uáva lyiaodlt 
cosas que no paade naandar, ó lo- que as W 
fnismo ^qnabraot», infringe, ó moi» ^sfter 
«amenté los articnios constiiuciooúUas quíe 
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han demarcado los limites de su autoridad, 

la coHstitucipa autoriza á ^quel ó aqueU(;)ts 
in4ividuo3 a quienes va dirigida la orden 
inconstitucipnal, 4 ?ue no la.obedezcan. En 
el seguido, es jdecir, cu;^ndael poder ejeci|tir 
vo manda lo que pueda rnancUr^ no sale fie 
sus atribuciones, usa leg^lfn^nte desús f^.- 
cultades; p^a lo Bian^^do puedV irrQg^f 
algún perjuii^io ó á los pimples particularj^^ 
ó á !a coqíiufúdad antera ; entonces la cons- 
tituciQn^ ccHic^e á todos los ciudadanos el 
derecbp,(^ pfftiqipn, en virtixd del cual pue- 
den pedir al poder ejecut^iKO . qu0 repquga 
su providepcia ; y si no lo hiciere, puedeju 
todavía p^c^rrir ¿ aquélla .«magistratura : ^ 
quien la p)í|[9ia constijtuci^fi :b4 po«cedi4p 
la facuU^^d dp inipedir ó r^par^r 1q§ d^ños 
que á 1^ nación pueiclen seg^ir^e; del abus^^ 
de autoric^ad ea sus gol>^rn^ntes. Pero ¿ en 
qué co^stitucion ae baila lE^^itp que cuan- 
do el gobierno uo ^e. excede 4^ si^s facuUar 
des, cu^ndo.inanda lo que Jfig^l y constitjUr 
cionabnente pu€|de m^qd^r, tengan derecbi) 
á desobed^^r)^ aquellos ciudadanos ^ quier 
nes y^n dirigidas l^s óx4^)aes? No conocer 
mos ninguna en la cual se dé este der^ho 
k los indi?id^os ; y aun ciu^ndo hubiese alr 
guna, no es ciertamente la Constitución ^ 
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la monarquía española que venta rosamente 
nos rige. Hagamos todavía mas perceptible 
esta doctrina con ejemplos ^prácticos. Toda 
buena constitución quita al poder ejecuti- 
vo la facultad de juzgar por sí y anta si á 
los ciudadanos , y por consiguiente la de 
condenarlos á muerte. Supongamos pues 
que un magistrado subalterno recibe una 
orden del gobierno supremo en la . cual sé 
le manda hacer ahorcar á tal ó cual per* 
sona : claro es que el inferior no debe 
obedecer ni ejecutar semejante orden arbi- ' 
traria , inconstitucional , y por consiguiente 
nula. Todavia mas^ las constituciones pre- 
vienen que aun las órdenes que estén den* 
tro de las atribuciones del gobierno hayan 
de ir revestidas de ciertas foritialidades pa^ 
ta, que sean obligatorias : V. g. que vayan 
refrendadas por uno de los ministros; y sí 
falta este ú otro requisito esencial , man- 
dan que no sé obedezcan. SupoVí^se pues 
que llega alguna en que no colidorre esta 
circunstancia , claro es que tampoco debe 
ser obedecida ; porque es iguál'mente nula, 
no por falta de autoridad en el que la dió^ 
sino por falta de una formalidad esencial. 
Estos son los únicos casos en que no solo 
se puede sino que se debe úégáv el cum- 
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plimiento á las órdenes' del poder ejecuti- 
vo : en todos los demás ó no hay cons- 
titución, ni orden, ni gobierno , ó es me- 
nester obedecer las órdenes que este espi- 
de en uso de sus facultades y coYl las for- 
malidades r requeridas ; salvo el hacerle pre- 
sente su error para que las reforme si ha 
padecido alguna equivocación material ; y 
el recurrir en caso necesario á quien cor- 
responda para que le obligue á repararle 
si se ostina en sostenerle , ó haga casti- 
gar á la persona responsable , si esta ha 
obrado mal, no por error sino por ma- 
licia. . 

Descendamos al caso práctico del nom» 
bramiento para empleos, que es el del dia. 
Un gobierno tiene por la constitución la 
facultad de4iombrar libremente los coman* 
dantes militares , los agentes sabalternos del 
poder, los empleados de todos los ramos 
en la parle administrativa , los jueces de 
todos grados dentro de cierta propuesta, y 
la oficialidad deb ejército según cierta es- 
cala ; y este gobierno en uso de sus fa- 
cultades n.ombra por gobernador de tal pla- 
za á Pedro, por gefe político de tal provin-; 
cia á Juan, para juez de tal tribunal á An- 
tonio, comprendido en la propuesta, para 
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coronel de tal regihii^tb á MáiiBel, já quien 
corresponde cíate a^ceíisó por áii^tigüedáá. 
PreguTitatiibs, si suponiendo c^ué la& órde- 
nes que comunican estos honibñitfiiétitos' 
Van revestidas de las necesarias jBortnálida- 
des , dfeben ser obedecidas y ejecutadas por 
aquellos á quieDéá va encorhíendada sa eje^ 
cucibn. La Cotistitdcion dice espresanteri^ 
te qtie si en el hecho dé conceder al go- 
bierno lá facultad de espedirlas ; pues lá 
facultad de mandar y la obligación de obe- 
deced son tan correlativas entre sí , que 
lá una no puede existir ni entenderle si- 
quiera sin la otra; y en vano se daría al 
mandante la facultad de mandad , si ál mis- 
mo tiempo no se impusiese at lúañdado la 
obligación , la necesidad dé obedecer. — ' 
Esta es una demostración. 

Pero ¿ y si el electo no 'es adieten — ^-Con- 
cedamos que tío lo sea; pero pr^^ataré* 
mós, ¿y esto lo ha decidir él quéréciíto 
la ótden , ú otra autoridad stípérier } Si ' 
se responde qute éfSta áltima Á^Áé étíúévt\ 
consecuencia nfécélsári^: obededWr y répíí^ 
sentad á este jue¿ tegftimo de la^'MiAjptetéii^ 
cias de Cl$ta clast!. Si ^ réspótfdé ^é el 
inferior que tiecibé la orden es M ^é ha 
de JQzg^ir de ls(s calidades del tVittb^ f $&- 
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gun su juicio' ha ^ de obedecer ó no obe- 
decer lá orden, se acabó él gobierno en 
todos los i*atnós. Vamos i detnostrarlo¿ = 
Nombra el gobierno un capitán gener?! de 
provincia: llega la orden al, interino: dice 
efl1;e qué el nombra(|o no e^ adicto^ y rio 
le da la posesión. = Nombra iip gefe pó-» 
lítico : dice el que antes estaba , ó el que en 
"vacante hacia sus veces, que el nuevo no 
es adicto, y no le recibe. — Nombra un juez 
de primera instancia, y dicen el alcalde ó 
el ayuntamiento que no es adieto, y ni aun 
le dejan entrar en el pueblo. — Nombra un 
togado, y dice la audiencia que el nuevo 
compañero no es adido , y no le deja si- 
quiera presentarse en su seno. — Nombra 
un coronel de un regimiento , dicen los ofi- 
ciales , ó los simples soldados, porque la 
misma autoridad tienen estos que aquellos 
para semejante decisión, que el nuevo co« 
ronel no es adicto , y se niegan á obede- 
cerle. — Nombra un contador , un admi- 
nistrador, un tesorero , y lo que es mas 
un simple guarda , y dicen las respectivas 
oficinas que los electos no son adictos j 
no los reciben. Preguntamos , ¿ habrá go- 
bierno en la nación en que no solo pue- 
bla hacerse esto impunemente , sino en que 
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semejantes desobediencias positivas alas ór- 
denes de la autoridad legítima se presen- 
ten , proclamen y preconicen como actos 
sublimes de lealtad, de patriotismo y de 
adhesión á la constitución del pais ? Res- 
ponda todo el que conserve en su pecho al- 
^un resto siquiera de buena fe. 
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La Novicia ó la victima del claustró 
tragedia en tres acto$^ 

«Tu luí pardonneras : il a fait Melanie. » 

.ni 



Esta pieza pertenece al genero senti- 
mental ; filosófico ; y aunque la catastro* 
fe es desgraciada , no aprobamos que $6 
le dé el BOinb][*e de tragedia, aplicable so- 
lo á los infortunios de los rey^s y de los, 
héroes* 

La acción es sencillísima : la interven- 
ción inútil del sacerdote don (Prudencio, 
da lugar á la esposicion. de la fábula y 
á la amplificación de los argumentos ^ con * 
que la filosofía , la humanidad y la reli« 
gion combaten el interesado fanatismo 
de un padre ciego y despótico. Solo ad- ) 
vertiremos que la catástrofe es algo inve- 
rosímil. Matilde antes de darse U muerte 
tenia otro medio que emplear para librara- 
sede su situación , y era publicar su re- 
sistencia á entrar religiosa y ponerse bajo 
la protección de las leyes contra Is^ vio«> 
TOMO XII. a 5 
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lencia del autor de sus dias. Por mas que 
ni ella , ni su madre, ni su amante, ni su 
consejero hablan de este recurso, no pue- 
de ocultarse al espectador , que era segu- 
ro ; é interpreta aquella reticencia , co- 
mo un artificio del autor para justificar 
la resolución de tomar un veneno. 

A pesar de este defecto capital , la ver- 
sificación , las bellezas de estilo, los afectos 
y Vssísr miiximas perfectamente eapresados, 
dieron ;a) drama de Laharpe una ceiebridiid 
Merecida. Meíanü^serk sienipre'una delká 
piezas mas estimadas del teatra trances; y 
en ef nüest£0y'en los demás de Europa 
será el título de proscripción contra el' 
bárbaro fanatismo de nuestros abuelos, que, 
sacrificaban los" sentimientos mas' dulces 
<k la naruratéxa aÜ interés j i la ambi« 
clon, encuftiefftóü con el' veib db, la pie- 
dad. 

Laliarpe, discípulo de Vbltaire y su 
sneeseur^ en* la' monarquía, de lai bellas le- 
tras, era al mismo tiempo uno de los 
ap<Ss«ofes dé la fílosofia. Sin embarga su 
le vio desertar sus banderas , atribuirle to« 
dos tos crímenes de la revolución france- 
sas y Hamar ifil sofista al hombre Á quien 
dleben las madres el amor á sus deberes^ 



7 los niuos la su,presion -d^ Iq^ ^astigp^^ 
ya crueles , ya infames qp^ sq Iqs prp^f-^ 
gabán antes. ¡ Tal fue la impresión que hi- 
cieron en el ánimo de un hombre célebre 
por su ; saber , los desastres é infQrtunios 
del terrorismo jacobínico , que no creyó 
poder espiar su antigua adhesión á, 1& filo- 
sofía, sino denigrando y calumniando á 
todos los que habiau merecido el renom- 
bre de filósofos. Es fuerzfi perdonarle , no 
solo pof que 

« II a fait Melanie», . 
sino tan^bien . porque todavía, hay muchos 
q^e achaca^n k la filosofía los males de la 
revolución, como $i la razón tuviera cul- 
pa de las-feofiiiítís de lo.s hombres. 

Cuándo esjbátló lá revolución , todos 
los hombres de instrucoiooj.cuyo número 
era inmenso, se declararon por las refor- 
mas i'uiles que la fílosofía del siglo habia 
ya anunciado como necesfria^. 

La libertad nació ; pero tuvo , como 
Hércules, muchas serpientes en su cuna. 
Las clases privilegiadas, la diplomacia es- 
trangera, la efervescencia de los que as- 
piraban al supremo poder, que segura- 
mente no eran filósofos , la atacaron. Ven- 
ció algunas de estas serpientes ; mas toda- 



S88 

Tia niaa, pereció oprimida , y con 'ella la 
filosofia y la rázon. ¿Por qué se han de 
achacar á esta los crímenes de que fue tío- 
tímá? Laharpe fue injusto; pero no* ol- 
videmos que los jacobinos fueron atroces. 

El Ayo de su /Tyb: comedia en' dos actos* 

Esta pieza es un verdadero sajnete. 
La acción es trivial y sin interés, el len- 
guaje arrastrado , la versificación narcéti- 
ca : por consiguiente nada hay de bueno 
en ella, sino la original estrávagancia del 
brigadier, hombre honradbimo y humano, 
pero festivo y locuaz. Un carácter de esta 
especie se recibe siempre bien en el teati^i. 
Deberia pues reducirse esta pieza á un ac- 
to solo , acortarse todas las escenas en que 
no está don Policarpo, ó su hermana la con- 
desa no trata de su ridículo amor al encu- 
bierto marido de su hija , y reservarse para 
fin de fiesta, asi como ahora sirve de prin- 
cipio, y de muy mal principio , cuando se 
representan operetas. 

La fábula es muy semejante á la de la 
Nuera prudente , aunque variados los sexos. 
En esta es la madre la que quiere hacer lo 
que tanto ha reprendido y castigado en su 
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hija. Ya i6 wi qúB esta tombinacioii no pue? 
de dar de sf;mai que una caricatura^ por-* 
que la condesa no puede significar su amor 
al pedagogo de su nieto , sin chocar con la 
decencia teatral y la verosimilitud: por con* 
siguiente es preciso que su papel sea lo que 
se Dama ^^H^yneUídp en el idioma de en* 
tre bastidores. 

El Carpuuew. de Lwonia ícom^i^. en tres 

actos y en prosa. 



.( 



La fábula de esta eomedia peca contraía 
regla, d^j Aristóteles, que manda no presen- 
tar en eVl^tFQ Bi^ipne^.üufen^/miles^ aun- 
que sean ciertas; y solo puede. disculparse 
con el caraeter es.traordinario y novelesco de 
Pedro elGraojie, y con el origen conocido 
en la historia d^ su esposa Catalina.. Su her- 
in^o G^rl^ separado de ella cjesde su mas 
tierna edad, tercia el oficio de. carpintero en 
una aldea de Livonia, ignorante del alto de»* 
tino, á que .su.l;iermana se hallaba elevada. 
£1 emperador, y su esposa .pasan de incqg' 
nit9 por aquella aldea , y la casualidad les 
descubre,, cvuin de cerca les tocaba aquel 
infeliz ai^ltesanou Jleconocido por hermano 
de la empeiratrix , premia cen su mano el a-^ 



morder 'Eiid^QnóyrHíja del iprcMcrítd Mace^ 
1^ y y jiitdftnsi«t> «1 perdem «^ d^l eMkf)(iradb)r 
|>aírb ima'fañiiliá desgnicidda- por iaí l;j*ir]r* 
(ííonde'^u gefe. •• ' > *;• 
- ^ L% a)c(i]€ífi '¿^ puédé «in^píi^^c^id liiiü- 
Iffa das iWtétiM iqutB el de Í£| "üuviéiidad; 
interés qtie'íiénipre es niéz(}inttié é'ñ'érteá'^ 
tro, Pero hay cuadros de -cwtólkibrés ' J 
caracteres , á la verdad episódicos y pero 
dibujjíd'os ó<fi¥>fciiít%a y mliestrfa ; y \ya 'esto 
es dramático. 'I;a tict^Dif prim^pal se entre* 
ga al olvido, y los -espectadores, contentos 
ctoWfel ' plft|?er «qbv'dMi'Citán**^' ^hlrfnan fa- 
-dihtiente «laitincóiiféidon d^'h¿úr\i3¿t\ótíéñ\ 
«y fto repara^^lpH»í^o quVtes 0gf1i^>és{ijririei^ 
cipttl '6 episédíeo; ^v . ,. . j. 

• »E1 carafctér 'histérlcb de PedVa'el 'Srian- 
i3e lesfá *bi^'skysténido. Su^^ii^líé^Mé ^dcfs-. 
Tfelopíir lá'fetí¿ithíd y civilfiíiiíóif''*de i«i 
pueblo, sü^* terribles y dtíraid^rbtt ^n6i(^&; 
fa' ínezda. de aíl-ercrdad y ratófi, id% fieirézhir^ 
•hiiftíáttitíad qftlB^ tecMbdii ¿n él tWraibh 
•dé aquél'hohifbre'éslntólrdf^rib ;'yl'éi' aMMi- 
di^tite qué srétnpií^ co/báéVvó 'á^üt^^l'sti éi- 
posa 6aKiHTÍíi ; eíÁaÁ biéhpidiládos. Nb Id'és* 
tati menos Ibí si^iícifiíiedtos íiitmttnojfy' j^e- 
toses dé (Jktalití á , qtie récof»¿f«é 4ií ááWgre 
^ntre las müsicri'ás y hutnll^tíó'^k Hb'ía pd^ 
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breza, y li hace pattícipe de - Ia« íélHÚd»> 

des qoe goza. • 

' Pero la fwtte ntAS íintfireiíaiyte de yfi0l% 

drama >e5 Ü^ ffiintqra »de iIWflí(i«itwpabfes-,>iiip 

trigas y. eniredas^de mm aidesk^ía.Uicct^iáU' 

dad de ia '.posadera , ia iMirib^que liaoen ilos 

^ecin os^ «de Garlos , porqoe se^ ^hahra-4wd«i^á 

6Í má^mo^ Dítudo^de ooballero qoe leiifüt^ 

dó por mal nombre, y la neoedlKl^iCirguilo 

y bajeza del ^eoik'egídory)fcMrnuipffniOúiidro 

moral deinadbo ÍDteMSwcEs. imposible rtí^ 

presentiuroel ^papelidc >imiiiia|ptriidagDre;í^ 

y venal con ñas •^perfeoómmqifm. W)hl«ou4 

señjM* Gútm^xví lal^átoima^^neis qat «e ^dm 

esta íjpieia en el teatro del Vtitíeipei' ÍM^s» 

«adera y ia seiüSble Eudbxiá tratan xleim 

tertsaff]e¿éifat«r 'de >GGHrloi^j*éÍRKm)eiindó su 

vaiMadí'pp s^jf09opensHmi& seéibir reg»^ 

4osc su bajeza. iy laerTiilisnio «dYaanifieatail 

•iipeiJasI^e la insi^iDa dQ/lar,ú«dén.4ié|Wfti4 

fde san :Ahdres «n.jel /pedMSiileL. incágnito: 

«trátatáil pobre caaptiitero;coiÍjhi.,ináyar i^ 

-noiniTiia yivruehbnb: ipor imaiipalabra mi|l 

entendid» del>k[cne ^^i^bauar^ ^^raoijrseñer;^ 

liáce^poiier áLnioseote .Garlos en h >oar^ 

cel; pero apenas conoce el disparicte que 

ha hecho:,.y frc que á :Carlos ¿q* le viste 

•c<]%iio á un-'e&bafUevoiderk '«sortti, leApror 
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tiege, le adula. y aun. amenaza' al usnreró 
Birman ; el cual imitando la bajeza de ih 
magistrado,, s^ .humilla al misino de quien 
<poca antea thabia hecho burk^. le entrega 
el collar ;qtte!habia recibido.; en prendas^ 
}t. le jofirece.todb sú caudal. ,Estps>^ dos . ca-^ 
racteites'.ieslan^ muy bien jesprésados, y se 
puede: deciro'ique iellos sea los que *so6tie- 
jilen este' dtama^ . 

Por pequeña quei sea; la escena en que 
ae* ejerce (elrdespotismo, siempre son muy 
dignos de.'(»)iisideracicMi)'Sf»iefect€is.' Si ei 
puñal, del Mripomene Tenga á la humani- 
dad de iosdeaactertois'.dei los.igobérnantes 
supremoa .de tá tierra^ el azote de ^alía 
debecasligar Ja tiban(a t^díeolay siiboiJ^* 
nada que aiile)en ejercer OR^-Ies ipuebloa 
pequeño» laa almas pequeñaav cuándé"'5e 
hallan . revestidas con el /can?acter de me» 
gistrados. Nada es ^pequeño, en yél/'hoiofsn^ 
bre. Los: sencillos y pacifioost i/abitantes 
de un partido ' campesffBe' tienep ^ mache 
^e aufdr'earsus personas y -en* susi bie- 
nes I «uandoi-sus magistraddslsoa necioa, 
altivos y venhks. No en valde escamaba 
Calderón: 

■ 

«¡Ah villanos conpoderU 
Alli/no:se eboubre él; despotismo ht^ 
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J0 las formas pomposas áe que se revist 
te en las grandes capitales : al contraa^io 
ée maniliesta á sus inocentes TÍctimas con 
toda la fealdad cou que saUó. del- abis- 
mo , no disimulado con la urbanidad, m 
encubierto con los velos del placer y de. la 
risa. Allí se oprime abiertamente; yrar 
biertamente se aborreice. Son tempestades 
en un vaso . de agua ^ . peco ¡ infeliz ' ^4^ 
insecto á quien eojen..Iá5i;olas ! No de- 
bemos olvidar que esos seres ignorados, 
sobre los cuales se han;. dejado gravitar 
por tanto tiempo todos los .vicios dovunii 
mala administración .y de.pésimols admit 
nistradores y son no aoloibombres^^^ióiMH 
lo ciudadanos , .sino: también los) que "ali- 
mentan y. ' vistea á los demás, y propor<« 
clonan:. avJbiorepública con su -continuo y 
duro afao' todos los objetos de necesidad 
y de placer. , . m ... . , 

Enie^ta parte esiadiiiiraUíeuues^^a Cons- 
titución «iSep^^rando las atribuciones', judi* 
Cíales de las administrativas, ba: quitado á 
Ids jueces, toda 'la influencia .^pie antes¿;le-> 
nian sobre lost hombres.; «y poniendo «il 
manos de» ki& vecinos el nombramiento de 
las magistraturas municipales j y.abolieKdOr 
la distinción de clases y de jüiri^dicoione», ha 



entreacto á ios pueblos el cuidado de sa 
fe^id*d ^gú. : k* mcrtevia que ; mas ^ Íes iii«- 
teresa; ^porqtiie el rgobi^pno municipal es 
el que 'ónicaittreme ♦conocen ^«jrícíiyiM bue- 
nos y mates efectm dienten >0(Hi ihüb üre* 
cuencía loft habitamésde ^9» pebümsiane» 
pequeñas. 

til desquite: ccmiediaen prosa en tves aptos, 
Cpáduciáa^del franoes. 

> Un rey ide i^loniá , de 'üttrjro> nombre <:no 
quiso >ac(ndarse^'el acüot^ Ue^ de lincóg* 
nho ^i»s estados 4® unipidMirvov^setfetHN 
Huero de su Urfa: iElislea, y detecE^inói-iaTeri^ 
guar si podría iiapicaria a«taorcpar»sí:misn](j 
y-sín- auxilio de Ja dignidad iréal. Uiui loa^i 
siiaiidad hace que el paIatkio;Se^sma»do 
^neU'^fim^s'^M dtf^«de R.aH«¿ «4}uti a^pívablí 
también á'Ia manodeaquellajoven^'y cd^rey 
c»iu»eiH:& >Mr ^' tMido por 4M «afÁtaA de 
gua»B¡a«>iUMntniseJtAmiiia<si^Íóthottttíado. 
'■'. í>P^m )el dmqiie deKalitz allega ; y 'oob«í^ 
cidndo á soi^gmod TÍTfll, y ^o qu^pímdo 
di^iliüv 4e 'Surempiresa-, «tomia ^el pamdo do 
fitigM^s» vey dtoiPtíloliía ; fo^ne^eFa^muyftfe- 
i^ble <Bti «in$ provincia 'lejana d<9 flsícApltal, 
yéiiDfe ^t«éffáei ^t^ui^ nanea ^lubkMÍiitiKl^ 
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en la.corte.'-Erl cey no lleTa á molesta osaw 

día, porque leBComoda ' muobo» que su *ri* 
Tal esté adornado con el «^eiidpr del tro- 
no, para hacer la prueba del ccM'a^bR db 
Eliska. Esta .saie'Yictoríosa ) >se decide fÁt 
el que pteféria «u corazón^ Aunque le creia 
un señov pai*ticular, y eUréy deotarandose 
premia su firmeza con su mano «y «o trono. 
Todo'sfihDS'ínoidentés db1iit^e¿ft son^gra- 
ciosos y^e^oitxnf fcíifdiÍ8S)€4<tfoojadas tiel túU 
go, la>s(^nTha Aei-lo» espeéiaular«Sf deUcadbsi 
El diálogo* es^Ttvic^^ yia tiu^kéüob ¿stá<lMK^ 
cha en-' castdtano; c(iráa?»lrm^|j<)eo «oifftén 
en» lal^' q(fet2»e)iliiitinwi'iil>feati»or La ^íiUiltta 
escena en que el duque de Kalttz dédátci^ 
quien es , está llena de sal y urbanidad. 
Eliska se ha declarado á favor de su rival. 
El duque dice: 
» Estoy cansado de las grandezas , y abdico 

la corona.» 
Elisia, ¡Cielos! 
Segismundo, ¿Qué, señor.. ^? 
Duque, Puesto que su esplendor no ha po- 
dido asegurarme la felicidad de agradar 
esta seííorita^ ya no será para mí sino una 
carga muy pesada : yo la abdico, os repi- 
to^ y la abdico en mi capitán de guardias, 
Rejr. Yo la acepto. 



Duque. Pongo á mi cesión una condición 
única , y es que jamas se me reconvenga 
por ningún acto de mi reynado. 
j{^^. Es muy justo. 

Duque. Pienso ademas otra cosa.: ya sois rey 

de Polonia. V. M. no necesita del ducado 

de Kalitz, y le suplico tenga la bondad de 

cedérmelo.,» . .^: ■: 

Esta rivalidad entre un. monarca y un 

señor de la corte^ioonducida con. tanto arte 

é ingetiio y. no ios mverosimil en un reynp 

como el dePoiónia i en que el rey solo era 

el primero».de }o4nsenares^ y ¿n<que cada se* 

ñor ef a casi un sobteranú independienie en 

SUSeStados. : rv.: 'y 
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Pruebas que justifican la defensa del 
marques de Almenara , publicada y distrir^ 
buida en noviembre de 7820. Un cuaderno 
en 4*^ que se hallará de yenta en esta 
corte en las librerías de Alonso y Anto* 
ran, enfrente de las grada.s de 3an Felipe^ 
7 de Sojo en la calle de Carretas. 

Aquel que por curiosidad busque esta 
obrita, Terá qne se halla reducida á un 
conjunto de doscientas cincuenta y cuatro 
declaraciones, dadas espontáneamente por 
diferentes corporaciones y personas respe* 
tables de todas clases, las cuales están con- 
testes en que durante la dominación fran- 
cesa en España, el marques de Almenara 
ha hecho todo el bien posible á su pa- 
tria, ya salvando la vida ó dando la liber- 
tad á muchos ciudadanos espuestos á per- 
derlas , ya disminuyendo las exacciones ar-» 
bitrarias de los pueblos sometidos á la 
fuerza militar, ya sacando de su cautive- 
rio á desterrados ilustres que la violencia 
y la desconfianza arrancaron de 9m. pais 
y de los brazos de su familia, ya defen- 
diendo y conservando en la nación el pa- 
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trímonio del público, los modelos de las 

artes liberales , .las preciosidades de la co- 
rona realect. ect. 

A presencia pues de tantos y tan .irre- 
cusables documentos, ¿quiéla seria el im^ 
prudente que 3e atreviera á disputar el go^ 
ce de SUS' antiguos lionores , títulos y úvs^ 
recidas condecoraciones al marques de Alt 
menara bajo d pretesto de que sirviendo 
á un intruso se declaró de hechp enemi* 
go de su patria ? No será sin duda ningu- 
no de los españoles que le debieron la vin 
da, ó la libertad, ó la conservación de sus 
bienes , ó el regreso á su patria y al seno 
de su familia, ó la protección y apoyo con-» 
tra la violencia armada. Tampoco puede 
ser ninguno de los que sostiene* hoy , cor 
mo un axioma de derecho político, que 
todo empleada público , siendo pagado por 
la nación, debe antes sévvir á esta que al 
gobierno que le nombra ; y que para ser 
acepta y laudable su obediencia á la auto- 
ridad superior de quien dimanan las fun- 
ciones que ejerce, es preciso que de ella 
pueda pesultar de algún modo el bien cor 
mun f porque habiendo demostrado el mar^ 
ques de Almenara que en todos tiempos y 
bejo . el gobierno que haya servido á la 



nécioñ, Ha h^ho cuanto Ita "podido á fa* 
Tor de ella (y ha hecho y podido bastan- 
te); se sigue que es justamente acreedor 
al reconociiuiento de la .patria que le U^ 
pagado, y al mismo tiempo, amigó de ella^ 
por la sencillisima razón de que ninguna cosA 
puede ser y no ser al mismo tiempo. En fin tam- 
poco s«ran enemigos personales del marques^ 
porque ó son demasiado generosos , ó no 
los tiene, respecto á que ninguno se ha pre* 
sentado á declarar contra él, no pudien- 
do ahora temerle, siendo libre el uso de U 
imprenta, y estando formalmente empla- 
zados por el papel impreso que con fecha 
de i^de julio de este año distribuyó Al- 
mena^ con {profusión. He aqui tal vez el 
primiMininistro que baya. recJamado con- 
tra sí la aplicación de la ley sobre la re^ 
ponsabilidad ministerial , antes de que la 
hubiera en su pais , y cuando mas dificil 
y delicado podia ser el desempeño de la 
administración pública. 

No obstante toJavia habrá alguno que 
diga al parecer de muy buena ^fe: »Parece 
con efecto que el marques de Almenara em- 
pleaba todo su influjo cerca del intruso y su 
poderosa familia en hacer bien á los españo- 
les, pero hizo muy mal en acercarse á aque- 



legje} le adula. y aun. amenaza' al usurero 
Birman ; el cual imitando la bajeza de w 
'magistrado,. 59 .humilla al misoio de quien 
<poco autiea fhabia hecho burladle entrega 
el collar :qtte! había recibido; en prendas^ 
}t. le <ofirece:todb su caudal. ^Estps.i dos . ca-^ 
raGtei:es<.ieslan muy bien jespresados, y se 
puede: decir; >-Tque ellos sM<les que *so6tie* 
joíen este' dtama^ . 

Por pequeña queisea^ la escena en que 
^ ejerce jei despotismo, siempre son -muy 
dignos de. '(»)nsideracionr'Sf»|efectos.' Si «i 
puñal, del Meipomene renga á la kúmani^ 
dad de 4os. desaciectcks de.' iQs.igobérnantes 
supremoa de H tierra^ el azote de ^alía 
debe castigar «la. tiiran(a. tedíenla y suboi^* 
nada que aiile)en ej^oér or >. iss >pttebloa 
pequeños' laa almas pequeñas v cuánd^.se 
hallan revestidas con el .can^acter de ma» 
gistrados. Nada es «pequeño en rel^'hoiiii^ 
bre. Loa sencillos y paicifioos -iíabitantes 
de un partido ' campesffBe- tienep * mache 
^e sufcír ea sus personas y en* su& bie- 
nes , -cuando'^jsus magistradós.'soa necioa, 
altivos y veniedes. No en valde* escamaba 
Calderón: 

«¡Ah villanos con poderU 
• AUi/ no; se encubre el; despotismo b^ 
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Las piezqf. escogidas de los poetas rusos^ 
traducidas . 41. inglés porel $euor Juan Bow- 
ring, iadividup de la Sociedad de Londres, 
han obtenido de los literatos británicos un 
acogimiento, superior á las esperanzas del 
traductor. No ignoraba este, que una co- 
lección de poesías rusas debe tener para 
las naciones del occidente doble inte- 

• • • • I 4 

res, ya por lo poco conocida que es en la 
Europa sa,bia la bella literatura de un plie- 
hlo que acaba de salir de las tinieblas de 
la barbarie,, ya por la novedad y estrañq- 
TOMO x//. a6 
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za de los giros pjoéticus de la lengua es- 
clavón ica, comparados con los que son pro- 
pios de las lenguas clásicas modernas. 

Para el filósofo y para el amante de ía 
humanidad los progresos del genio y del 
saber tienen otro ínteres dé mas alta gra> 
duacion ; porque son una prenda de que 
los beneficios ele la libertad y de un gobier^ 
no ilustrado , consecuencias necesarias de 
la perfección de las facultades intelectuales^ 
no pueden estar negadas para siempre al 
puehio rtísó. " 

A la traducción de las ']ib(^&ras escogi- 
das antecede una introducción muy bien 
escrita, en que se da sumariamente noti- 
cia de los progresos dtí este arte encanta- 
dor desde que ios tusos é^peiairon á 
cúliivar las letras, hásf a íiue¿tK>s 'diáA^ Con 
tspresióii de los g¿V^oros m Itj^ iT^asseb^!! 
distinguido. 

Stiguel Loíuonosow es lel Garcilasb^e la 
póesia rusa; porque no se adelantó pá)5'ií 
pasó Iiácia la perfección, sín'o lle^'jIÓr su 
ijstraordín ario genio al gradú de Hevación 
y pureza ^ue brilla en sus obMái, y que 
las separa de Ins barbiitas t^óVñ^D^iciMies 
que les precedieron , asi cóin'o' el padí*é de 
la póesia española fijó de una t^fíiie^ro 
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]enguage poético en su inmortal égloga- 
de Salicio y Nemoroso. Lomonoso^ dio 
fuerza y gracia al lenguage esclavónico, ru«-^ 
do todavía é inculto. Entusiasmado . por 
las bellezasí de los libros poéticos de la 
sagrada espritura, dio á sus composiciones y 
á su lengua un tono mas augusto y subli* 
me que el que pudiei^ liaber adquirido con» 
la imitación de ios clásicos griegos j latinos* 
El entilo es vigoroso , y la osadia y la pa-* 
sion son el caracteír dé sus obras. 

Sumarakow, su rival , compuso muchas 
obras, miradas en su tiempo como mode«> 
los de gracia , belleza y armonia , y casi 
despreciadas én estos últimos años. Sus 
composiciones dramáticas son por la ma- 
yor parte groseras é indecentes; y SsU or« 
gulloso desprecio de Lomonosow , que era 
mucho mejor poeta que él, afea muchas de 
sus obras. Sin embargo Sumarakowesel masf 
antiguo de los fabulistas rusos , género 
en que aquella nación posee tesoros mas 
preciosos y variados que otra alguna, y pue- 
de decirse que la Rusia ha opuesto mas 
de un rival temible al delicioso Lafontai-^ 
ne. El mejor dranvi de Sumarakow és el 
Falso Demetrio ; asunto que aunque pési* 
mámente manejado , hace mucho tiempo 
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que es conocido en el teatro español. 

Vott-Visin es muy superior^ á Sumara 
kow en la comedia. Se propuso imitar á 
Moliere : rus mejores piezas son el Joven 
'obado^ -y el Brigadier, El señor Bowring 
confiesa con la modestia que es propia del 
mérito, que no se halla en estado de ca^^ 
lifícar los vicios ó bellezas actuales del tea-^ 
tro ruso ; . pero observa quo se traducen 
y representan en él los mejores dramas 
franceses y alemanes, y quo las piezas ori* 
ginales publicadas últiinamente son cele- 
bradas con admiración y entusiasmo por< 
los literatos rusos. Ozerow es el mas emi- 
' nente desús poetas trágicos. 

Keraskow obtiene un lugar distingui- 
do er^tre los poetas líricos. Su mejor obra 
es X^.Rusiada ó la destrucción de Kassan. 
Publicó una colección de sus poesias con 
eV' tíliilo de Baliariana ó el Incógnito. 

Pero á Derzhavin se debe , según Mr, 
Bowring , el primer lugar entre los poetas 
de su nación. Sus composiciones llenas de 
entusiasmo están animadas de un espíritu 
sublime : su versificación es sonora^ ori- 
ginal ) pintoresca : los asuntos son los ma$ 
adecuados á su ardiente imaginación y á 
sus profundos pensamientos. Se acerca Ár 
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Klopstock roas que otro alguno , y su oda 
á Dios merece un lugar distinguido ent- 
tre las composiciones mas sublimes que se 
han escrito sobre este asunto tan eminen^ 
temen te poético. 

Bogdanovich ha obtenido el título de 
Anacreonte ruso : su poema de Psiquis está 
escrito con la pluma de las gracias y de 
los amores. EL señor Bowring se^ propone 
hacer una colección de trozos escogidos 
de este poema y de otras composiciones 
épicas de la misma nación. 

Kostrow tradujo la Iliada de Homero, 
y dejó por acabar la traducción de la Odisea* 
Ambas traducciones son muy estimadas. 
Con él se concluye ia lista de los poetas 
rusos qi:e ya han muerto. - . ¿-: 

Entre los que \iven todavia el mas 
aplaudido y popular es Karamsin , á quien 
Derzhavin llamaba el ruiseñor de la poesia^ 
Pero aquel Lope de Vega de los rusos no 
debe á los versos toda su fama. Colocado 
al frente de la literatura de su nación^ y 
colmado de honores y distinciones, ha con»- 
servado siempre Liv natural bondad de su 
corazón y la modesta y sen cilla '^urbanidad 
de su carácter. Guando era joven, desea- 
ba imitar á Sterne , pésimo modelo { dice 
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el señor Bowring ) , porque sus aprensio- 
nes características no son • tolerables sino 
"porque son originales^ El estilo de Karaiü- 
sin era incoherente y no natural, y su 
sensibilidad afectada. Pero abjuró los er* 
rores de la juventud y obtuvo la mas bri- 
llante reputación. Su obra maestra , la his^ 
toria de Rusia , es sin disputa la mejor 
obra literaria que se ha publicado en la 
nación que describe. Fue recibida en Rur 
sia con grandes elogioe , traducida á las 
lenguas sabias , colocada entre las obras 
clásicas y consa gibada como una autoridad 
.histórica. El señor Bowring añade su jui- 
cio acerca de las traducciones. « La alema- 
*iia , dice, es fiel , pero pesada y mal escri- 
ta: la francesa es tolerable en cuanto al 
es!ú]o, pero misei*able en cuanto á la cor- 
rección , pues le oí al mismo Karainsin 
.que había cogido dos mil yerjros en solo 
el primer tomo. La italiana 0s derivada 
de la francesa. En prueba de la estimación 
que se tributa á Karamsin basta decir qUe 
en pocas semanas se despacharon muchos 
miles de ejemplares de esta obra vohimi- 
nosii ; y que el autor vendió en So.opo ru- 
blos el original.» 
.Ademas, de Sumítrakow sobresáleto eix 
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,el apólogo , género que cnnio se lia di- 
chp se cultiva iriucho er^tre Iqs vwSíiS; 
Kemnilzer, Dimitriew y Kri^ow. m 9.9tilo 
de DimilFiew es fqcil, arnjppiqso, Jleííp. áp 
vigor, iQuclias veces d^ su|p!imi(Ud. §|^s 
poesias reíigiosas son graves y .^{eyA^^s^ 
sus elegías tiernas y afectuosa^. 

Krilpw as el Esopo de la UtQr^iturf^ i:;u- 
sa: la fealdad de sii figura contras^;^ sin- 
gularmente con Ias grapjas de^i^ (Ijpc^iqn. 
Pica como la abispa, se retira sus^^^•í^I^• 
do, perp deja clavado el f}gu¡ion. II4 pu- 
blicado up tQjpo de fáf^plas, notal>ie p.Q^ 
el ingenio y la originalidad. En 1^ ^Í<'ÍH^" 
lidad está trabajan/lo ui^a |:rad|.iqcÍQn 4^ 
HerodotQ. Muchos ^it^ratc^s ru^os se e(p- 
plean en (enriquecer la lengua e.scl^yQnifa 
cpn la^ bellezas clasicfis d^ la;s^. n^ione^, gu- 
bias. Zul^ouskii lia traducido entre Otras 
composiciones la herniosa lE^lfgía íl^ Q^f- 
Batipskow á Tibulp y f}fw^ antigi^ps. . : 

Después de ítísia fc^eye nplijGÍa de |i^5 
mejores poetas rusosy.djB ¿Jar una jdea del 
carácter de ^.ada ,uno, el seuor Bowí'í-ng 
hac^ Sia pro%ion de fe como .tf^di\9ÍPJ, 
reconocf^ la (diñcultad de traslada^* ^ gff^ 
lengua las be^jezta^ ppetÁca^, y declara :^e 
ha CQn$erva4o /m l^ w^dj^cio^ Ta J9E>edji4#^ 
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de los "VCIS05 del original, se cntletide, en 
cuanto Jo Ijaya permitido la diferente me- 
trificación de ambas lenguas. Nosotros pre- 
sentamos lo que ha- hecho el señor Bow- 
ring como una tegla que deberá obser- 
varse en las traducciones poéticas; por- 
que es muy difícil traducir el movimiento 
áé los versos^ la armonía de las palabras, 
las paúsas'y los^^ories de la dicción, si np 
'ie conserva en cuaijta es posible el mis- 
mo' periodo poético. 

La introducción concluye con algunas 
noticias acerca del idioma esclavónico, tan 
poco conocido en el occidente de Euro- 
pa, y que no tardará en serlo, merced á 
los progresos de la literatura nisa. Esta 
lengua no ha padecido ninguna mudanza 
radical en el espacio de trece siglos. Los 
gramáticos rusos la hacen tan antigua por 
lo menos como la frmducion de Novogod. 
Los documentos mas antiguos escritos en 
este idioma son ' dos tratados celebrados 
entré los duques dé Rusia y eji imperio 
gtiego, uno hecho por Oleg en 91a y 
•otro hecho por Ygor en f)43. : La ÍDlro- 
duccion del Cristianismo bajo Vladimiro el 
grande en el siglo XI enriqueció d idio- 
tna con muchas voces de origen* griego 
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Los tártaros aumentaron considerablemen- 
te él vocabulario ruso , [durante los dos 
siglos que '{dominaron en aquel pais, ylá 
comunicación , qué ¿ibrió Pedro el Gran- 
de óon la Europa sabia , añadió nue- 
vas| voces france&as, alemanas é inglesas. 
En el dia es un^. de las lenguas mas ricas 
de Europa, y contiene muchas palabras 
qite no pueden traducirse en otras lenguas 
sino por perífrasis. Sclotzer calcula que 
de las 5oo palabras radicales que tiene el 
ruso moderno^ las tres <?uartas partes se 
derivan' del griego, latin y alemán; y 
otras proceden del Sánscrita lengua primi- 
tiva del Indostan. 

El uso de la imprenta es conocido en 
Rusia desde la mitad del siglo XVL El li- 
bro mas antiguo jjue se ha descubierto, es 
xm Psalterio esclavónico impreso en Riowen 
1 55 1 'y y dos años después se estableció 
una imprenta en Moskow. Dícese que el 
alfabeto esclavónico, que consta de 4^ le* 
traS', fue introducido por Cirilo en el si- 
glo IX. El alfabeto ruso actual no tiene 
inas de 35 letras, entre ellas muchas des- 
conocidas en las lenguas occidentales. .. 

En cuanto á las cualidades poéticas es; 
ricoj armonioso, flexible y adaptado ; á: 
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toda especie de versificación^ numeroso^ 
fácil en admitir voces compuestas ; en una 
palabra, posee todos tos elementos de la 
poesia. Tiene metros de todas me4ida^ des- 
de el adónico de cinco silabas hast^ el ale^ 
jandrino, y admite los hexámetros y penta* 
metros latinos. Sus rimas se dividen conao 
las francesas en masculinas y femeninas, se* 
gun carga el acento en la tiltinia ó en la 
penúltima sílaba^ La mejor gramática que 
conoce el senoF Bowringde aquelU lengus^ 
es la de Tappe. 

Ué aquí como se espresa el. traduetor 
acerca del est^ido actual de la civilización 
en Rusia. «Las producciones de la impren- 
ta rusa no son indicio seguro de la cultura 
nacional. La mayor parte de aquel estendi?- 
do imperio está muy cercana todavia.al oa*; 
tado de selvatiquez y rudeza en que I9. 
dejaron los Rurieos y Vladimiros. Ln ^Qcie* 
dad pof desgracia tiene allí muy poeill>> 
gradaciones ; y no hay un ostáeula fHlfOSt 
ni situación mas desesperada para la perfeA- 
oion de la espe¿^¡e humana, que.Í0 i9i«lavÍT 
tuii doméstica apoyarla eo hábitos y,co8¿ianirr 
bres envejecidas. En Rusia el próximo eso»^ 
Ion después da U esclavitud es la nobleza; 
porque las clases intermedias mn' de mw^ 



poca consideración. No hay alli el valor, el 
talento, las virtudes piibUcastí^ privadas 
qué se observan en nuestra dase media y 
que tan admirablemente contribuyen á ci- 
mentar el edificio social. No hay afectos 
generales, no hay patria : todas las simpatías 
son parciales y esclusivasi En nuestros paí- 
ses el espíritu de instrucción donde quiera 
que se tnamfíesta se esparce rápidamente y 
corre todps los eslabones- de la cadena eléc- 
trica de la Sociedad. Asciendo con noble am- 
bición , si tuvo su origen en alguna de las 
clases infiénriOTes ; desciende sin bajeza á 
las clases inferioras^ si nació en los grados 
roas altos : se difunde y lo ilumina todo.: Pe- 
ro en Rusia, en donde quiera que nace 
la llama , aHi se consume. El noble se asocia 
al noble; el esclavo se agavilla con el es- 
clavo; pero el hombre no se comunica con el 
hombre. No hay ningún recinto consagrado 
á la liiencia ó á la virtud, en que el rico y 
et pobre piíedan encontrarse igualados, aun>> 
que solo fuese por un momento, cómo hijos 
de un padre común , de un hacedor supre- 
mo j y seguramente la nación rusa no puede 
hacer grandes' progresos en la civilitación 
hasta que caygán las terribles bañaras q«re 
separan tan ^dcatnptetakaente las diferentes 
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clones. Es de. temer que la multitud igu o ^ 
rante y siOr-i^ñibicion yacerá por mucho 
tiempo en* ián cadenas de la esclavitud. Los 
intereses personales de los poderosos se opo* 
nen tan claramente al bien de los vasallos' 
que n^ es posible esperar nada de los seño- 
res de tierras. íNo negamos que liay en Ru- 
sia almas generosas y enérgicas ; perox ?en 
qué hemos visto su influencia? Conducir una 
nación tan numerosa por los diferentes gra*- 
dos de la civilización á una libertad racio- 
nal y permanente , seria efectivamente un 
objeto digno de la ambición más noble y 
gloriosa. Esla empresa llevada á su perfec- 
ción no ^e celebraria con el sonido de las 
trompetas ó el estruendo de la artillería : el 
inundo desengaíiado, de tan insana infatúa* 
cion, está ya fatigado de los infando&triun» 
fos que se aplauden con tanto estrépito; si ño 
llevariael nombre del que la acabase, ligado 
con .el reconocimiento, la virtud y felicidad 
de mil y mil generaciones á la mas- remota 
posteridad.» ' * 

«Pero no quiero que se equivoquen mis 
lectores , ni crean que miro como impiosi* 
ble^ los futuros progresos de la Rusia en 
cnanto á la civilización. Si:en etvasatlage 
que oprime y degrada la clase van nume- 
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rosa encontramos un ostáculo para qne se 
verifique una mudanza £acU y considerable^ 
tampoco hay que temer una oposición ac- 
tiva á los'prpgresos' de la verdad y de las 
ciencias de parte de la inmensa mayoría del 
pueblo y es decir, de ios esclavos heredita- 
rios.' Forman una masa inerte, y sin in* 
teligencia; y en el presente sistema no da- 
rán los pasos necesarios para adquirir un^ 
grado sensible de civilización ; pero por 
otra parte no están diitpuestos á tomar 
medidas en: fasor del poder arbitrario ni 
á resistir ¿las mudanzas favorables , cu- 
yo buen efecto podrán conocer ellos mis- 
mos con facilidad. Los ru^osl están nray: 
lejos .de^) tomar un iateres. activo en esta 
cuestión ;' y. én lugar de Conducirlos, al bie»,' 
será preciso dárselo ya hecho. Crece. d¡a«^ 
riamente en Rusia una cl^so; media,, has- 
ta ahor'a ni- fuerte ni. numerosa; pero pa- 
so á pasp llegará á ser el 'eslabón que una 
al opresor eon el oprimido y templando 
el orgullo de los unos y e&citando la ara- 
biciou de los otros. Las «almas encadena- 
das aiiOra' llegarán á sentir. los estímulos 
de la esperanii^ y de la gloria; y la Ru- 
sia qne coutiepe todos los elementos de 
que s(i| .forman los héroeSyUp tardará qtii- 
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zá mucho eo ocupar el lugar que le cor- 
responde en la gerarquia intelectual de la 
Europa." 

Este cuadro que no hemos podido tra- 
ducir con toda la energía que tiene en el 
original inglés, es digno de un filósofo elo- 
cuente que ha consagrado sus talentos y 
su existencia á la grande obia de perfec- 
cionar la especie humana. Contiene rasgos 
delicados y profundos , y pinta con suma 
Terdad los ostáculo^ y esperanzas que pre- 
senta La Kusia en su estado actual. 

Las po^sias insertas en este volumen 
son de los mejores . poetas rusos , como 
Derzha.vin 9 Batiushkow , Lomonosow , Zu- 
kouskii , Karamsin , Krilow y otros de 
menos nota. Concluye con algunas can- 
ciones' nacionales. Al fin ttae algunas no- 
tas biográficas y críticas acerca de los au- 
tores y de sus obras. Los géneros de poe- 
sia que contiene esta colección , son el 
el apólogo y los cantos líricos. En la no- 
ticia de Bognadoyich , autor, del poema 
de Psiquis^ forma un cuadro verdadera- 
mente poético de los placeres de la poe?* 
sio. «El contento tranquilo , silencioso , ine- 
fable del poeta es quizá el mas dulpe y 
sereno que pueden gozar los -fiíortaleft 
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']Gon ciíánta isüperiorídad se barian los 
alumnos queridos de las musas de los 
mezquinos fantasmas de la, vanidad y de 
los artificios de las pasiones terrestres! 
^Qiíiéh 'gozó los encantos de tan envidia* 
bles momentos, y no buyé del prestigio 
éfíitieró del mundo al asilo santo, doiide 
pa:só tari deliciosas horas ? Un verso enér- 
gico y armonioso , una emoción .bien 
ésprésáda , una transición graciosa llenan 
él alma del pt>eta de delicia inocente, j 
dejan en su cttrazon unü alegría dulce y 
plácida qutt ^e dobla cuando se comuni- 
ca con títi amigo tierno que se deje con- 
tagiar por eíl entusiasmo y sepa perdonar 
sus esóesws: alegria inocente y espiritual, 
cr^eada por el trabajo, y este mismo tra- 
bajo es un placer; y aun produce la es- 
peranza del aplauso (le los hombres sabios 
y buenos. Pero ¡la envidia! — Los mise- 
rables esfuerzos de la envidia hacen él 
iriuttfo litas espléndido: ella hiere y mur- 
mura , como las pequeñas olas el firme 
pie de los escollos ; y el verdadero mérito 
se eleva con su propia magestad para gloria 
de su pAis y de la inteligencia humana." 
Él seu6r Bowring pone los Mguienteii 
verKos al frente de ^u trachiccibn: 
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«I bore you írom tbe regions of th« 

north/ 
Where ye first blossom'd , flowers of 

poetry, 
Now light your smiles atid pour your 
' incensé forth 

Beneathour Albions more, benignant SlLy 
I ciiird yourgariands' neath the polar 

star, 
From ibe.vast 6elds of everlasting snow? 
Adventurous I transplant your beautiea far; 
Stül breathe in fragrance, still. in beauty 

glow. 
Wilhin oiir temple many a holy wreatb, 
Hallowed by genius and by time, is bfing: 
At our oíd altar man y a bard has sung, 
Whose music víbrales from the realms of 

death • . 

I may lyotlink your lowlier ni^meswitb 

tlieir — 
The giants of p^st ages: — but to bring 
To our Parnassus one delightful tbing, 
WouM gdd my liopcs.and answer all roy 

# i 

Venid, ñores de Clio, de los campos 
Que azota el Bóreas con perpéjLua nievo 
A exhalar vuestro aroma bajo el cielo 



/ 

I 
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De Albion, mas benigno. Si guirnaldas.' 
Tejí á la luz de la poIaF:>estrelta 
Que os vio nacer, mas atrevido ahora 
A transplantaros : voy dó! el ámbar puro 
Aun conservcb y el colorido hermoso. 

En tu templo feliz, britana: musa. 
Penden nobles coronas consagradas . 
Por el genio y el tiempo: ¡cuántos vates^^ 
Cuyo acento aun resuena entré sus tumbas^ 
Tq antiguo altar coa. himnos celebraroa! ^ 

A nombras tan augustos nuevos nombres 
No osaré yo enlazar ; mas si al .Pmrnaso 
Añado Iiumilde don , grato aunque humilde., 

Mi esperanza preniié , llené mis votos. " 

■ "• . ' 

• t . • - .. . , ; ^ I . ■« , 

Para dar una idea de la poesia Siubli- 
me de los rusos , Copiaremos la magnífícs^ 
oda de Derzhavín al ser supr^rpo. El via- 
gero Golovnin dice que est^ sublime com-* 
posición se ha traducido en Japón por pr*- 
den del emperador de aquel pai^, y se ha 
puesto bordada de oro en el templo ide Jeddo. 
El mismo honor ha recibido en la Ghma. S^ 
ha traducido al chino y al tártaro , y esr 
ciita en una pieza de seda finísima está 
cols:ada en el palacio imperial dé Pekin. ,, 

4 

' '« O thóü ^tbrhal ort6Í''WbMe'^r«senc« 
■ bright • ■■ -• • • • ^' - ••■'■ '•-•'' 

TOMO XII, 27 
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Atl spacé doth occupy, all motion guide^ 
Unchanged - through time s' all-devastating 

flight; 
Thou only God ! There is no God beside 
Being abóve all .beings! Three in one! 
Whom none can comprehend and none 

explore;. 
Who'fiU'st existence with Thjself alone: 
Embracing aliy supporting, rulingí e'er,— 
Being whom we cali GOD , -and know no 

more! ' 

> 

In ky i sublime research^.philósopliy 
May mea&cpre out the -óceán^-deep, may 

count !3 
The sands or the sun'$ rays ; but God! for 

theé ' ^ 

Therié is rio weight nór mea^ure: none 

can móúnt 
Üp to Thy tñisteiies: Réasons brightest 
spark , ; 

Thoügh kínidled by Thy light, in váin 

woiüd <ry 
To ti^ace'íhy 'cóurisels, ,infinite*and dárki 
And thqúght is lost ere thought can soat 

so nign ' 
ETen'tike'^aát ihoments iii eternity. - ^ 
V Thpu^i)$^j9f pf imeval nothingnes« didbt cali 
First chaos, then existence; — ^LordlonThee 
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Ecernity had its foúndation j --^all • '' 

Sprung forth, from Thee:— ^of light^ joyj 

harmony, 
Solé origin -^all life, all beauty Thiné^ 
Thy word crealed all, and ddth créate: I 
Thyspleador filis all space with rays dÍT¡ne* 
Thou art and wert and shalt be! Glorions! 

Great! i 

Light-giving, life-sustaining Potentate! • r 
Thy chjains the uúmeafiUred unitérse 

surround: ■ í ; ; . 

Upheld by.Thee, by Thee ¡inspired switli 

breath! ' Afi; 

Thou, ; the beginning \Y:it|i the ^nd. ha5,€ 

bound, i-M.I 

And beautifully mingledílifeiai^d djeathj i 
As sparksiQXount i)t^?^arid$ fi^Qtn the 6er]| 

So suns^ai^e born^ so wogrld^i spritigt forth 
from.Thee: .* •.'//; ::v.,\.. ■-, '....»•.•>/ 
Andas 4,h}e\ sp^pgles in Üüp ^I3|if)y: roy;^ 
Shine round the silver snow, the pagetímlry 
Of he^WQá/]píright arjSiy igUtters ii^vth.]^ 
praise. . ; í 

A ntülioníorehes l%hrpc}ítQí thj^ Jiap^'^ i 
Wa nder| unweari.ed thougb. thí! ibl iie . aby^$ 
They own thy power , accpmplish thy 
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All gay with Ufe, all eloqueiit with btiss; 
What shall we cail them ? Piles of cr jstal 

light — 
A glórious company of golden streams — 
Lam^s of celestial ether burning bright — 
Suns lighting systems with theirsjoyous 

beams? 
But Thou to these art as the noon to 

niglit. 

Yes! as a drop of water in the sea, 
All this magnifícence in thee is lost: 
What are ten thousand worlds comparad to 

thee? 
And w;hat am I then ? Heaven* s unnümber'd 

host, 
Thou multiplied by myriads y and array'd 
Ináll the glory of sublimest thought ; 
Is but an atom in the balance weigh'd 
Against thy greatAess: is a cy{>her brought 
Against infinity. ¿ What am I then? Nought. 
Nought! But the efiSuence.of thy light 

divine, 
Pervading worids, báth'reach'd my bosom 

too: 
Yes! in my spitit dotli' Thy ispirit shine 
As shines thd ^úti-^-^beám in ú drop of 

dew. ..:... 

Kought! but I live, and on ho|>éV|>ifiloils flj 
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Eager towards thy presence: for in Thee 
I live and breathe and dwell : aspiring bigh^ 
Even to the throne of Thy diviníty. 
I am, o Gofi! and surely Tfiou must be! 

Tliou art ; directiag , guiding all, Thou 

an! 

i - • 

Direct my uhderstanding then to Thee: 
Control my spirit, guide my wandering 

heart: 
Though bur an atom midst ímmensity, 
Stiü I ani something, fashion*d by Thy 

hand! 
I hold a middle rank, 'twixt heaven and 

eartb; 
On the last verge of mortal being stand, 
Glose to the, realms where angeb have their 

birlh : 
Just on the boundaries of the sp¡rit.«*-, 

land! 

, The chain of being is complete in me^ 
In me is matter*s last gradation lost 
And the next step is spirít — Deity! 
í can command the lightning, and am dust! 
A monarch,and a slaYe;a worm,a god! 
Whence carne I here and hüw?&o marvel- 

lously • , 

Constructed and conceiyed^ unkuown! this^ 

clod 
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Lives surcly through some highei* energy 
For fiom itself alone it could not be! 

Creator, yesíThy wisdom andThyKword 
Created me! Thou source of life and good! 
Thou 5pir¡t of iny spirit and my lord! 
Thylight, Thy love in theirbrightplenitude 
Fiírd me with an immortal soul^ to spring 
Over the abyss of death, and bade it wear 
Thegarments of eternal day and wing 
Itsheavenly flight beyond this litflesphere, 
Even to its source ; to Thee - iu aathor 

there. 
O «houghts ¡nnefiíble! O visions biest! 
Though worthless our conceptions all of 

Thee, . ■ . .' 

Yét shall Thy shadowed image fill our breast, 
And waft its homage to thy deity. • 
God! ihus alone »roy lowly thbügbts can 



soar; 



Thus scck Thy presence — * Being tv^rse and 
good! . .f • • 

MiJst t hy wast works admiré, obéy, adore; 
And when the tongue is eloqüéní'htt moré, 
The soul shall sj^ak in teáts-ofigi^ititude. 

o tá, eterna unidad, cuya preséiiciti ' 
Llena él esfpatíoy'd'' movimiéhto rige', 
'Brilla inmudable sobre el raudo vuelo ' 



4aS 

Del tiéiftpo'asolacior! Dios sin* segundo i 
Ser sobre todo ser, único y trino! ' 
Incomprensible, i ne^ploráblé,' agotas ' ' 
Contigo solo la existencia entera.' 
Td abrazas, tú diriges, ^fv roaníSenes 
El universo. ¡O ser, á quien el hombre * 
Dios apellida, y lo demás ignora V * *' * 
Podrá osada tíiedir lá'humána mente^ 
Del octano Ids profundos senos!, "-* 

Sus arenas 'contal' , contad ídá favos ^ 
Que se exhalan del sol ; mas hobáj niedidáy 
No hay peso para ti. ¿Qüiéií róVri^¿r*^üdó'' 
El velo én qué ocultaste tus 'ai*6atiofs.í^ '^ 
La centella 'rhás pura, 'nías brillante! '^^ 
De la razón hümatia , amiijúe' sé enícíendá 
En tu sagrada luz, vencer' ni) 'jpnéde 
La inmensa oscuridad de tos' flécrétoífl 
Piérdese en * ella el" perisí'mieiitó altivo, ^ 
Como el instante , que pasóV^é pierde- • 
En la insoi^dable eternidad. Tú f aliste '^ 
Quien á la primer nada llanió' óaoS ' * 
Y existencia después. En ti principib 
Tuvo la eternidad : único origen 
Eres tú de la* loz y.h armenia: * 
Toda' beldad, toda existencia es tuya. 
Tu palabra es creadora : ¿I universo ^ 
Lleno está de ios rayos de ttt lumbre. 
Tú eres, fuiste y serás glorioso, * grande , 
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Da(Jor deKser.^ sostenedor del mundo. 
Kodeaste el universo no Qiedido 

Con tu cadena augusta , y le inspiraste 

El soberano aliento : tú reuniste 

El principio y el fin, sabio enlazando 

La dulce vida i la forzosa muerte. 

Cual de la arxüente llama se desprendea 

Cente;llas voladoras, de tu seno 

Los soles y Ips mundos se exhalaron ; 

Y cual bullendo entre la luz febea 
!M(il á|;omQS f^g^ces de oro brillan 
A\ rededPii; ,dje| la argentada nieve f 
Asi la hueste alada de los ciejlos 
Resplandece cantando tu alabanza. 
¡jGuán tas antorchas que encendió, tu mano^~ 
Vagan infatigables por la esfeía^ . 
Obedecen ¡lu ^ yoz j . muestran , tu gloria, 
Con beldad -elocqente y giro aQii.vol. 
¿Qué sqjs, )>|'illantes astros? ¿Soi$; columnas^ 
De lucido cristal, raudales de oro. 
Lámparas de éter puro ú oíros soles . 
Que mil, y mil sistemas iluminan? 

¿ Y qué son para tí? Lóbrega noche ; 
Comparada al fulgor del m^dipdia : . 
Menos que. gota para el' mar inmenso. • 

Y yo, mortal, ¿qué soy?— rJHiJ y j^il .muudoj^ 
La innumerable hueste d^l empíreo 

'Aumentada á, miríadas, bi:ilIando .... 



* » 

a. • 
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Con cuanta gloria el pensaniiento alcanza, 
¿ Qi^é son en tu presencia ? Solamente 
Un átomo insensible: j yo, la nada. 

Nada soy ; mas tu lumbre bicubechora, . 
Traspasando los orbes , .á mi pecho 
Llegó también.: tu, espíritu divino 
En mi espíritu brilla , qomo el rayo , . , 
Puro del sol en la delgada bruma. . , 
Nada soy mas yo viyp, yá.ti anhelo 
En alas del deseo: por ti animo, r 

Altentp y crezico, y en tu amor confio; 

Y aspiro hasta tu solio soberano. 

Y pues yo existo, ¡ó Diqsi.sin duda existes. 
- Moderador del orbe , tú dirige 

Mi pensamiento á ti: lii lo refrena, . 

Y de mi errante corazor>> sé guia. ;. 
Átomo hundido en el inmenso mundo, . 
Yo soy algjo, señor, pifes tú me hiciste.., ; 
Entre el cielo, y la tierra polocado , ;> . 
Ultimo ^y a de los mortales seres, , .. 
Estoy cercano á la fnansion dichosa j 
Cuna del ángel , y en el linde mismp 
Dó empieza del espíritu la. patria. 

Yo completo, la escala de los seres : , . 
De la mat^epa el último <;elage 
Se piei:de, i^n mí , y á mí se. sigue lueg» 
El espíritu puro. — ¡Yo soy polvo, 

Y mandar puedo al rayo.: yo monarca, 
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Y esclaTO , insecto y Dios! — ¿Cuál fue mi 

origen? 
¿ Cómo existió esta máquina adrhirablej 
Tan misteriosamente concebida, 
Tan portentosamente organi¿lada? 
Nada sé, solo sé que un poder sumo 
Dio al embrión humano ser y vida , 
Que él de sí mismo recibir no pudo. 
¡O palabra creadora, fuente eterna 
De la vida y del bien, alma del almaf 
¡ O Dios de mi sklud! Tu amor, tu lumbre 
En su brillítnté plenitud mi pechó 
De un inmortal espíritu llenaron'. 
El vencerá los reynos de Ik muerte, 
El ceñirá las nobles vestidura» 
De sacra eternidad; y levantando 
Sobre la tierra vil sus santas alas. 
Volará á ti ,'su aiitor, 'su inmenka fuente. 
¡ O esperanza inefable ! Si luo digiios* 
Son de ti los humanos pefnsíátnientos, 
Tu imagen que en los ánimos grabaste, ' 
Te pague el homenage de alabanza. 
Solo asi , ó eiernal sabiduría, " ' ' 
O infinita bondad, solo a^ puede 
Mi humilde pensamiento a tí elevarse. 
Admiro el universo , noble hechura 
De tu diestra ; tus leyes obedezco'; 
Adoro tu grandeza ; y ^cuándo voces 
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Ya faltan á mis labios, habla el alma. 
De gratitud las lagrimas Teniendo. 

Esta traducción se ha hecho en favor 
de los que no saben el inglés ; mas no la 
damos como una verdadera traducción poé- 
tica , porque le falta mucho parar serlo.. Si 
la hemos : puesto, en vev^p , es por no des"- 
truir enteramente el entusiasmo^ (Jmc reyn 
na en la traducción. ingl^s^.;, .. ., 



.. ') 



I., ': 



• •II 






I» ! . 



> ' ". 



4^8 



Sobre algunos descuidiltos de los corres:^ 
ponsales de cierto periódico. 



Por lo mismo qiie han víáto las gentes que 
el Censor no admite artículos comunica- 
dos , parece qué han formado empeño de 
remitirnos tantos y tales , que podriamos^ 
suministrar un fondo de mucho precio a- 
varios periódicos diarios, que se conoce 
que no están muy sobrados, que digamos, 
de artículos de variedades. Porque á no 
ser asi , ¿ cómo es posible que. se aventu- 
raran á hacinar hechos á guisa de noti- 
cias, que mas parece sea su objeto formar 
nn romance insulso y maligno^ en que so 
ven pintadas con negrisimos colores cla- 
ses enteras de ciudadanos , que servir á 
la historia con apuntes y memorias para 
ilustración de la posteridad ? Pera no quie- 
ren creer algunos la dificultad que cuesta 
llenar las columnas de un periódico , cuan- 
do el caudal propio es muy escaso , y ios 
corresponsales no son juiciosos y exactos. 
De aqui nace que en enviando á pedir ori- 
ginal de la imprenta | no hay. mas arbi«» 
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trio que remitir lo primero que se halla á 

manó , y luego sale lo que el diablo quiere. 
Asi ni mas ni menos nos escriben que 
ha sucedido ó debido suceder á cierto pe- 
riódico que se publica en esta corte con 
el título de Espectador , para el Cual ni 
hay mas personas que las que gritan mu« 
cho segün el tono que á él le agrada, ni 
mas clases ni corporaciones que las que 
coinciden con sus ideas. Todo lo demás 
de la nación , es decir, las novecientas no- 
venta y nueve milésimas partes son aleves, 
infames, serviles y enemigas de lo que ¿1 
llama sistema^ y como á tales las denigra, 
ofende / tilda y calumnia, asi como quien 
dice : aqui quú no peco. Por ejemplo , le: 
pareció un día que podría ser un golpe 
patriótico hacer pasar por intrigante y cons- 
pirador á todo el cabildo eclesiástico de 
una catedral de Castilla; pues cáteme us- 
ted en el número 167 un articiilo en el 
cual se da por cosa sentada , que este 
tal cabildo habia despachado á la corte á 
un prebendada suyo, bien provisto de me- 
dallas y de instrucciones secretas para in- 
trigar contra el llamado sistema. Verdad 
es qué no se perdería mucho en que los 
prebendados j no prebendados hiciesen 



430 

cuanto estuviese de su parte para echiir 
sobajo este y otros sistemas^ con tal que no 
se raetiesep para nada con la Constitución. 
Pero como hay todavia muchos que en- 
tienden una misma cosa por estas dos pa- 
labras tan diferentes ^ se hace indispenss^- 
ble saber y que este buen eclesiástico sa- 
lió de aquella ciudad con sus dimisorias 
correspondientes. para ordenarse en Tole- 
do , por carecer . actualmente . de obispo 
aquella diócesis, y que en efecto el cabildo 
le adelantó de sus rentas hasta la canti- 
dad de veinte doblones para los precisos 
gastos. Esta mezquina cantidad es la que 
se pinta en aquel periódico con las pom-> 
posas frases de sendos mejicanos y rubí" 
cundas medallones. No nos anteveremos k 
decir que veirite doblones sean poco4 nlf 
mucho absolutamente hablando^ porque no 
estamos lejos de persuadirnos i.á que. Cfon 
semejante suma se podrían cprrc^mper á lo. 
menos yeinie pulmon^irios ,que se estarian 
gritando un dia entero aquello que se íes 
encargase., y aun servirían ,de comparss^ 
para cualquiera procesión, .p^eudo-pairíó-^ 
tica. Pero mírese como .se, quiera , .veinte 
doblones nunea pasarán de jpil, y4oscieii- 
tos realeis; y si el Esp^c^opr ,XWí^ .quf 
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con esta cantidad se puede hacer bambo- 
near á su sistema , poca confianza muestra 
déla solidez y estabilidad suya. No, suce- 
de asi á la Constitución ax^tual de la mo- 
narquia , qiie esa ciertamente no se con- 
moverá por ataques monetarios , y sabr4 
resistir aún á los empujes de los falsos 
adictos é identificados. . ■ ^ 

Otro artículito muy curioso , y no me-^ 
nos bien intencionado, estampó el Espec-> 
tador en su número iSi con el objeto de 
plañir la separación del comandante de 
las armas de Avila y y su traslación á la 
plaza de Yigo , con lo cual dice que que- 
dó traspasado el corazón de aquellos á quie- 
nes ¿1 solo acostumbra á Uamqr liberales^ 
Nosotros que también tenemos, algún os ami- 
gos en aquella ciudad, hemos tenido fa- 
cilidad para instruirnos de I(i verdad de 
estos lagrimones , como de toda lo de- 
mas quei contiene aquel artículo sentimen- 
tal ; y el resultado que se nos presenta es 
el siguiente. . 

La parte, sana del pueblo de Avila, qu© 
es casi todo su vecindario , no trató ja- 
mas de íítóaclarse en averiguar los méri- 
tos ó deméritos que pudiese, tener el co- 
mandante de armas trasladado á Yigo, ni 
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mucho menos pudo presumir que fuese pro- 
tegido del Espectador, en cuyo <;aso lejos 
de sentir su salida para otra parte la hu- 
bieran celebrado con repique general de 
campanas. Lo que con verdad sentia vi- 
vamente el pueblo de Avila, como lo sien- 
ten también otros muchos pueblos , era 
que por estas y otras semejantes bachille- 
rias de liberalismo estuviesen s:ravados sus 
vecinos con los alojamientos de la oficia- 
lidad de artillería y á pesar de las justísi- 
mas reclümaciones de su ayuntamiento cons- 
titucional. Sintió también aquel honrado 
y benéfico pueblo, que por acceder á la 
ferocidad de ciertos genios exaltados , á 
quienes admira y respeta el Espectador, no 
hubiese estado siempre encargada la cus- 
todia de los presos de aquella cárcel á la 
milicia provincial bajo las órdenes de su 
benemérito coronel. Entonces hubiera vis-< 
to el pueblo de Avila que estos infelices 
gozaban de todos los consuelos y alivio^ 
que son compatibles con su seguridad^ y 
que tanto recomienda nuestra Constitución. 
A buen seguro que si hubieren estado 
siempre encomendados á la- milicia pro- 
vincial, no se hubieran verificado alboro* 
tos á deshora , ni se habría insultado á loi 
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centes y abominables , projpias .solamente*^^ 
de hombres sin yergüenz;]i. y (ju^ bastar¡s|ii 
ellas solas para hacer aborrecible. la mji.s-. 
ma virtud . si la virtud pudiera residir en; 
los «que las promueven. .fii:i todo el tienv- 
po que estuvo lil cuidadp de a^uéila mi- 
licia la custodia de las parceles^ disfruta- 
ron los presos que tenian comunicacic»i 
el uso de i^lla y todas l^s den^iis consi^ 
deraciones que dicta. |a l^uqaai^jdad y re^^ 
comiendan' las leyes ; pero la humanidad 
y la beneficencia son un suplicio iosopor- 
table para un cobarde tragalista que qui-> 
siera inventar cada dia nuevos .tormentos 
con que afligir á los qué' están bajo el im- 
perio de la ley. , ^ . 

. Lq que verdaderamente traspasaba el 
cora^n á los habitantes. :4e., Avila , y lü 
que los llenaba de horror era ver que ade- 
9ias de los crueles tratamientos que se ha- 
cia sufrirá los presos , se les imputaban 
falsos planes de escalamientos de cárceles 
para proporcionarse la fuga^ siendo asi que 
ellos estaban muy distantes de intentar es- 
te medio que hubiera empeorado su cau« 
sa. ¡ Cuántas yeces hubieran podido fugar- 
se facilisimamente sin necesidad de kcu- 

TOMO XII. 28 
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dlr' á ese estrémo! Se ha c[ueri3o impu- 
tar á los tristes ' eticarceladós el ' incendio 
de la caree! antigua ; pero' no h'ay ya nin- 
gún vecino de mediana ra^óU' que cote- 
jando los anteceden te3 y consiguientes, du-* 
dé de que este atentado fue obra de algu- 
nos perveisos que se propusieron abrasar 
eri sus ¿ncierrós a cinco indivídños que lia- 
í)ia únicamente en ella de los veinte y dos 
complicados en la causa de conspira- 
cióh. Los cflez -'^ siete restantes con su 
cbroíierMoráTe¿' Kan éstáUo" siempre asé- 
guradbs en la* nueVa cárcel, dé donde 
jamas lian iiiientáuo ' fugarse^ ' ní" era po- 
sible que IpVoíísigiíiéseñ á no' al^riríes ías 
puertas. 

La caí cel antigua ardió á üii misino tiem- 
po por sus, cuatro ángulos y tóÜa la te- 
chumbre , queáaíido ¡en pocos ' miríuíbs 
reducido á cenizas todo eí éáiflcio , ^in 
causar la menor lesión á' tos presos, los 
cuates en vez de aprovecharse déla cori- 
fusión para la fugarse fueron reuniendo Cíí 
un portal inmediato , y desde alli se tra's- 
ladaron a la cárcel nueva.' No "lograi-on 
les malvados el un que sé prepusieron ; 
pero sí logró eK vecindario '¿ó' A t|la ver 
destruidos los horrendos calabozos do 



aquel edifi.cio, doBcle ppr tantos, años ; ^e 
ha estado ^a^oranentando inhumanamente 
4' tantas flesgraciadas victimas, y donde ^ 
pesar de las disposiciones de las Cor tes. y 
de las órdenes del gobierno^ todavía, per- 
maneció j^epultado al tiempo del fuego un 
infeliz que pi:^do salir de entre las ll<jinia$ 
á costa del p^lig^ro á que se arrojó el car- 
celero para librarle. 

r • ' •■ .11- • . , i i - 

Habiéndp^ inutilizado est^ f^^rbaro pror 
yecto, fue prfKÚso inventar ni^eyos m^.dio3 
para i9gravar :1a suerte de los procesadqs 
y ocasionarle^ gastos y dilaciones , trasla- 
dándolos 4iY;aUadolid , bajo pi^^te^to de qup 
ts^mpoco era segiira:para ellos la nueva pri- 
sión. Lo erataiito corao que en ella es- 
tan. encerrados los asesinos y ladrones ,, sin 
que haya el me^or repelo de que puedan 
fugarse, á pes^^ de que. debe inspirarles 
mayor deseo Ijl; certeza moral que tienen 
de que les aguarda el patíbulo. 

Traspasaba taniüi¿:i e¿ cofuzo/i de los 
honrados habitantes de Avila el ver la in- 
humanidad , con que se oprimía á aquellos 
desgraciados anj,ps desu .í;*as!í»ciun^ sola- 
mente por la^.bárbajra arbitr^^iqdad de los 
que estaban encargados de is^.cu|^codia, cu- 
yas virtudes ensalza el humanisimo Espec- 
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tador. En vano les concedía el juez de pri- 
mera instancia la comunicación con arreglo 
á la ley y al estado de la causa; poi*que 
el tenerla ó no tenerla había de depender 
esclusivamente del carácter mas ó menos 
compasivo del oficial que mandaba la guanlia* 
£1 dia que por desgracia les tocaba un ato* 
londrado gritador, ¿I mismo los mandaba en- 
cerrar en sus estrechas mansiones, estor- 
bando la necesaria ventilación y priván- 
doles hasta de la luz artificial, aun cuan- 
do les entraban la cena. Si se quejaban 
al juez de estos ii otros átropellDmientos, 
este les contestaba que ño tenia fuerzas 
para oponerse á aquel nuevo género de 
despotismo. Y por último era tal la dn^ 
reza de su trato , que hubieran pei*e- 
cido indudablemente sin la compasión <Ie 
algunos oíros oficíales que pensaban de 
un modo muy opuesto al de sus com- 
pañeros. 

Estas y otras escenas eran las que tf^- 
pasaban el corazón de los verdaderos libe- 
rales de Avila , que son los que nos escri- 
ben, y no ¿a insignificante traslación de 
que se lamenta tanto el corrjéipónsal cM 
Espectador, quien le hizo estampar uno& 
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artíailos que á no haber ocasionado el 
desprecio y la risa, hubieran ciertamente 
despertado la indignación de aquella mi" 
licia provincial. 
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TEATROS: 



El mozo de café caballero^ ó el expósito ilus^ 
tre: comedia en cinco actos en verso, es- 
crita en italiano por el señor Camilo Fe- 
derico, y traducida al español. 



Es un principio incontestable que el 
protagonista de un -drama , á cuyo favor se 
quiere escitar el interés de los espectado- 
res, no debe cometer ninguna bajeza ; por- 
que es imposible interesarnos por iin al- 
ma vil. 

También es otro principio dramático, 
que el amor debe inspirar sentimientos no- 
bles y generosos en el drama; y si se le con- 
sidera como una debilidad, deber ^er la debili- 
dad de las almas bien nacidas. Sus yerros, re- 
presentados en la escena, han de ser impru* 
dencias , no ruindades. ^ 

Si atendemos á estos principios para juz- 
gar el carácter del Mozo de caféy no hay me- 
dio de disculparle. Un espósito recibido 
por caridad en casa de un cafetero , á 
quien sirve igualmente que al público , ve 
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una señorita de la primera distinción /se 
enamora de éllaj y para lograr su correspon- 
dencia, se unge un personage ilustre con 
vestidqs y modales propios ¡ie la cíase que 
mentia. Un caballero de industria no piíedé 
ser protagonista de un drama. Y es lo bue- 
no, que el impostor manifiesta en el tercer 
acto los sentimientos mas tieicnos y virtuo- 
sos. La impostura se desqubré; y le hublé- 
ra costac|o,.rauy cara, á, no. averiguarse al 
mismo tiempo que en efecto su cuna es tan 
noble cofno Ifi de su amada^ y que profetizó 
mintiendo: lo que naturalmente debe ani- 
raaí á otros á mentir , y á otros^á dejarse 
engañar,,. con la esperanza de acertar. Resul- 
tado de pésima moral; pero no es otro el 
que dan las novelad y los dramas novelescos. 
¡Ahí I cuan diferentemente han trata- 
do este asunto nuestros antiguos poetas có- 
micos ! Se han guardado muy bien de atri- 
buir al amante de baja estraccion la per- 
fidia de engañar a la señora de sus pen- 
samientos. Véase sino el Carbonero de To^ 
ledo^ de Matos Fragoso, que enamorado de 
una daina de aquella ciudad , consagra to- 
da su existencia al amor , y parte á Flan- 
des á merecer en la guerra por su valor 
el esplendor necesario para obtener á su 
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amada. Si esto es novelesco, es noble y 
no da mal ejemplo; por(|üe al cabo baj 
mucbos capaces de fingirse mas dé lo que 
son para engañar á una joven ; pero ¿cuán- 
tos hay que vuelen á prodigar su vida 
para hacerse dignos del objeto de su amor? 
T ¿qué daño resultaría á la sociedad de 
qiíe el amor produjese béroes? 

En los actos tercero , cuarto y quinto 
del Mozo de café hay bastante tráfago dra- 
mático, ruido sin sustancia. Lo mas gra- 
cioso ^s la or4en reservada del príncipe á 
favor del espósito, y que viene como de 
perilla para hacer rabiar al bkrón. Esta pie- 
za se representa poco, y lo mejor seria no 
representarla nunca. 
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Estado verdadero en que se encuentran los 
caballeros exaltados. 



s 



Le suceden á udo tales y tales cosas, que 
á no mirar que hay Dios y que hay infier'^' 
no. fuera asunto de ahorcarse diariamente 
5Í diariamente se pudiese adquirir uil nue- 
vo pescuezo. Ahora que nosotros empezá- 
bamos a levantarnos de cascos, y que creia- 
mos que era llegado el momento de poder- 
nos meter á calaveras sin que nadie se atre- 
viese á motejarnos ; ahora que al calorcito 
gaditano empezábamos á romper el frenó 
de £sa fastidiosa obediencia con que nos 
están apestando los oidos desde el paraiso 
terrenal hasta la última ley que se ha pu- 
blicado en nuestros dias ; ahora qué estába- 
mos ya, por decirlo asi , saboreando los es- 
quisitos y nunca bien ponderados frutos de 
una guerra intestina , provocada por nues- 
tros filosóficos exaltados, que ni pueden en- 
gañarse j)i engañarnos ; ahora en fin que 
creiamos á ojos cerrados que todo el cam- 
po era nuestro , puesto que asi nos lo ase- 
guraban con su modesto ayre de triunfó la 
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Antorcha^ el Noticioso^ el Eco^ e\,Espectadory 
el Zurriago , la Manopla , el Diario nuesiQ^ 
el Cartel de toros y démas espejos luminosos 
que representan al vivo la opinión pública, 
¿salimos con que la casi totalidad de la na- 
ción armada j por armar está tenazmente 
decidida á sostener la Constitución jurada? 
Mal haya amen quien se fia de engañosas 
apariencias y quien espone su crédito y re^ 
putacion por el informe solo de los papeles 
públicos. 

¿Quién pen$ara que después de haber 
oido á las espumas y natas del liberalismo 
contar por millaradas los hombres y por 
docenas las provincias que estaban prontas 
y dispuestas á romper lanzas con.. todo lo 
que es orden y armonia , habíamos de «en- 
contrarnos de pronto con que todo eso era 
una pura pamema y conversación? No hay 
duda en que ,es muy antigua y respetable 
la usanza de .ponderar las propias fuerzas 
antes de entrar en la batalla para inspirar 
ánimo y fortaleza, á los soldados;^pero ha, 4,e 
tenerse gran, cuidado con que no se disoqv" 
nuya tanto su "número al principiar la j^:- 
qion, que ellos .mismos conozcan sti.corter 
dad y flaquj^za^.porque entonces es casi ine* 
vitablela dj^p/^^on y la fuga. )^to misoU^ 



vemos verificarse con el mayor dolor en la 
gloriosisima empresa que habian acometido 
ciertos individuos disfrazados de ciudades 
para acabar de una vez con esa sumisión 
legal que tanto nos ha incomodado desde 
los principios. Quisosenos hacer creer hace 
dos meses que iodo el pueblo de Zaragoza 
y aun la mayor y mas sana parte de su pro- 
vincia estaban decididamente resueltos á 
soberan izarse de pronto , y que por voto y 
acuerdo general de paysanos y militares ha- 
bía sido depuesta la primera autoridad ci- 
vil y militar. No cabia la menor duda en 
cuanto ;á lo sustancial del hecho, que 
era la deposición ó quitadura de aquel 
gefe ; pero sin duda debió de haber al- 
guna equivocación involuntaria en cuanto 
á la votad ura y aquiescencia de los za- 
ragozanos, puesto que no ha habido ciu- 
dadano grande ni pequeño que no clame 
contra semejante atropel la miento^ y qiie 
no pida el castigo de aquella numerosa 
media docena de bribones. Era cosa de 
aterrarse ai oir la multitud de bayonetas^^ 
espadas y afusiles que estaban prontos en 
esos diarios para acabar con todos loé ge- 
fes y gefaturas constitucionales; y era tan- 
to loque se contaba con que aquella ^ra 
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la opinión pública, que al priiner desen- 
gaño que llegó á Madrid el clia siguien- 
' te, vimos hombres dispuestos á analizar 
la noticia y aun casi casi á desmentirla: 
¡tanta era su patriótica fascinación! Pero 
afortunadamente nos libramos del análisis 
espectadoril , porque quedó de por sí tan 
analizada la intriga , ó llámese como quie- 
ra, de los que querían pasar por muchos, 
que al fin no noá quedó duda de que eran 
pocos y muy pocos. 

De alli á unos dias se trasladó la de* 
coracion á Andalucía ; y al ver el tono de 
diferentes representaciones de Cádiz , su 
costa, Sevilla y otros pueblos de segun- 
do orden , debimos creer que toda la cris- 
tiandad, y aun la morisma toda entera, 
hombres , mugeres y ancianos iban á ar- 
marse y salir en forma de cruzada para^ 
sostener á unos tres ó cuatro predilectos 
yarones que se hallan bien avenidos con 
sus destinos. Alli fue ver el estrujamien* 
to de la lógica & aun tfe la mas sublime 
metafísica para apoyar en razones sólidas 
é indestructibles el antiguo refrán ó sen- 
tencia , de que quien por camer no se ma^ 
tá , lo demás es patarata^ Alli el amenazar 
a la nación entera con una amputación 



445 

geogcáfico-quirúrgica^ si no se barrenaba la 
Constitución española en todo lo que dL- 
ce relación con las facultades que ella rais- 
iifá concede al Rey. Aili el echar plantas 
al sentido común queriendo revestir de 
celo á la rebelión , y de patriotismo á 
la desobediencia. Alli en fin el darse 
por ofendidos de que no se respondía 
á vuelta de correo á sus liberalisimas ra- 
banerias. 

¿ Quién no habia de persuadirse que 
en negocios de esta gravedad se habría 
contada antes con la voluntad del pueblo y 
no de un pueblo solo; e^t^n la disposición dé 
la tropay ytM eon algún otro oficialejo; con 
la autoridad del cuerpo de propietarios , j no 
con este ú el otruaventureroPEnbuenhóm 
que para restaUecer la Constitución sear^ 
rojasen tinos pocos ^ digámoslo asi, á cuer- 
po perdido, sin detenerae á calcular < los 
evidentes riesgos á que se esponian , por- 
que al fin no era dudosa la generalidad de 
la opinión en todo el rey no y aun en 
toda Europa; pero proponerse unos cuan- 
tos derribar la Constitución (que ese y 
no otro, ha «ido el atentado de Cadi;^ y 
Sevilla), sin contar ni. siquiera con .cin- 
cuenta:^ ilusos capaces de reclutar á o|rós, 
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es una empresa capaz de abochornar al 

mismo cura Merino.. 

Mas no es en verdad estraño que no- 
sotros nos dejásemos alucinar de estas se- 
ductoras apariencias, que al fín sernos unos 
pobres periodistas de mala muerte, Lo que 
deb^ admirar ^i , y lo que saca de quicio 
muestro mísero quiebro es ver que basta en 
la. , Qoruña .se. .per^pacjiesen coq U misma 
facilidad que nosotros, que este .nuevo 
géiii^ro de iSuqiiston constitucional tenia 
tina4> raijües, profundisimas y dilatadas , y 
qué iba . á iberecéc la aprobación, de los 
honradiaimos . gallegos. Ello al. fin :^ si bien 
se mira^ con < tal «que ese sisiem^ de in*^ 
svibordin-doion. ad ¿¿biturn ne generalizase y 
difundiese y. nb. s^oloen todos los' pueUos, 
sino también jed.Uodas las familias ,■ la cp- 
sa no era tan «mala . como aparece i pri- 
mera vista. Porque ¿quién que se 'báUerbien 
penetrado de los derec|[ios del hombrey de su 
n<»ble y distiilguidanaturalexa,dejaiiáde co:^ 
nocer lo incómodo -y violento quedes el que 
otro hombre , hermano suyo, ^r Adán y 
Eva , con los mismos mien<biii>sii y fecul^ 
tades que uno pi^opio, y si»'! mas* «que 
porque á los demás se les ha*|Hiesto Isa ki 
cabeza nombrarle rey, papa ó cosa' asi, 
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ha de tener facultad para decidir quién 
conviene qué mande en Cádiz , en la Co- 
rufía ó en Sevilla? ¿Ignoran acaso aque- 
llos gefes que ellos se hallan' muy bien en 
sus empleos, y que en proveyéndolos en 
otros, poí" fuerza se han de quedar sin 
ellos? Fuera de que és imposible que al 
darles posesión de sus destinos no se 
omitiese enumerar entre sus atribuciones 
la de dejar aquel puesto luego que el roy 
sé lo mandase; porque' á no haber pil;- 
cedido éste olvido , ¿ quién ha dé creer que 
ellos se rebelasen abiertamente, cuando el 
que 'maá y él que menos dióe que ha 
dádó tales' pruebas de átnOr, de obedietl*- 
cia y de adhesión á estar empleado, qué 
ériternece ^oló el oírlos?* ¿No ha sido 
testigo Já ilación entera de la docili- 
dad y mansedumbre con que se pusie- 
ron todos 'ellos las charreteras cuándo les 
hicieron capitanes , los galones cíuando leí 
precisaron á áér coroneles,^ ló's borda- 
dos cuando les dieron orden para ser gene- 
rales? ¡Pobrecillús ! Pue^ sí entoneles obe- 
decieron con tanta résigrta<iión , ¿ por qué 
se ha de sospechar que ahora no habián 
de hacer lo mismo ? No hay "que Cansar- 
se , señores, el- bien y nó liiás que el bien 
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es lo que se proponían y proponen estos 
patriotas^ y cualquiera que se atreva á du- 
darlo, sé espone á oir una retahila de 
liberalidades de antaño y de ogaño que sea 
necesario darles gracias y premios enc¡ma« 
Sit^mpre nos ha parecido niuy violen- 
to , y aun sobradamente injusto , que solo 
porque el sargento es sargento no haya 
de poder el soldado hacerle que esté de 
centinela durante las noches fr ias del in- 
vierno; del mismo modo que es una gran 
picardia que los oficiales tengan mayor 
sueldo, duerman en sus casa^ y priven do. 
su natural libertad á los soldados siem- 
pre que faltan á su obligación. Por mucho 
c[ue se ppnderen las ventajas de eso que 
llaman disciplina y subordinación, noso- 
tros no vemos en tino ni otro mas que 
una coartación de los derechos impresorip^ 
tibies, y por consiguiente una. cortapisa 
para hacer ó no hacer lo que á uno le 
dé la gan^. Son tan palpables estas verda^ 
des que , cierto , es mucho de admirar có- 
mo no hacen mucha mas fuerza en el 
ánimo de los qu^ están destinados á obe^ 
decer. y mucha mas si han estado man- 
dando algún tiempo. Por eso nos ha sor- 
pr^dido tanto el saber que aquello de 
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movimiento general, lio sólo rio era lá' 
Galicia toda\ mas ni taímpóco parte dé éHa, 
como no sea en la acepción en que se sué^ 
le llamar parte del globo terreatre á unes 
cuantos seranos de arena. 

Esto mismo nos escriben que sucederá 
en Andalucía; y según las trazas en esto 
y no en mas vendrán á parar todas las 
vociferaciones de la gente exaltada, por 
mas que hablen de ejércitos, de vanguar* 
dias, de cañoives y de toda esa nomencla* 
tura que algunas veces dicta solo el mie- 
do. De modo que por la cuenta, aqui 
lo que hay que temer es la risa y la bur- 
leta que nos van á hacer en todas partes 
luego que sepan que también nosotros te- 
níamos tentaciones de exaltarnos. Creemos 
pues muy oportuno aconsejar á los mis- 
mos que nos aconsejaban la exaltación, 
que se vayan muy despacio; porque se acer- 
ca el tiempo en que cansados de tanta 
moderación los constitucionales modera- 
dos , emprentlan con un Zurriago de me- 
jor temple que el que se imprime en Ma* 
drid, y pongan las posaderas de los su- 
blimes exaltados de uno y otro partido 
mas encarnadas que un tomate. Este y 
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no otrp nos. parece que es el castigo que 
luerecen, y que llevarán sin duda los que 
á fáerza de tontería f»e suelen;dar á sí mis- 
mos semejante nombre. 
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El triunfo de los principios y ¿ sesiones mema^ 
rabks de las Cortes en los días g^ ii 

de diciembre. 



No afligiremos el ánimo dé nuestros lec- 
tores recordándoles circunstanciadamente 
los tristes acontecimientos que con tanta ra« 
pidez ^e han aerificado y sucedido en va^ 
rios pueblos de la península desde que el 
, Rey tuvo por conveniente separar de la co-? 
mandamcia militar de Aragón al general 
Riego. ¡Fatal separación ^ue nosotros qui- 
siéramos haber podido evitar aun á costa 
de nuestra sangre ; porque ella ha servido 
no de justo úiotivo, sino de eispecioso pre*- 
testo para todos los desórdenes , atentados 
y tumultuosos movimientos que hemos pre- 
senciado ó sabido! Pero pues ella ha smIo 
el origen de los males que ó ya existen ó 
nos amenazan , seanos permitido hacer dog 
observaciones. 

I. a Por lo mismo que RÍQgo es el pri- 
mer campeón de la libertad, el ídolo de 
todos los patriotas, y el hijo predilecto de 
la pütria , ¿ puede ni aun suponerse , ha- 
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blando de buena fe , que el Rey se resol- 
Ties« á separarle de su deslino sin tener para 
ello motivos muy poderosos? Los ministros 
al proponer al Rey esta arriesgada providen- 
cia, ¿ podían no ver la tempestad de odio 
que iba á descargar sobre sus cabezas? 
¿ No es preciso que al firmar la orden de 
separación estuviesen ya resonando en sus 
oidos cuantas imprecaciones , cuantos de- 
nuestos, cuantas horribles calumnias se 
han vomitado desde aquel aciago dia has- 
ta el presente por los enemigos del po- 
der? ¿Podian ignorar que les ponían en las 
manos el arma mas terrible de que no tar- 
darían en valerse? ¿Podían desconocer que 
el nombre de Riego iba á ser la voz de 
alarma para todos los que ó temen real- 
mente la ruina de la libertad,, ó aparea- 
tan temerla para honrarse ¿ sí mismos con 
el título de ardientes y celosos* liberales? 
Pues si con tales presentimientos y con 
t;ierta ciencia de que con aquella provi- 
dlsncia iban á despopularizarse y á atraer- 
se la persecución de un partido temible 
y poderoso, se determinaron sin embaí^ 
á dar un paso en que iban á comprome- 
ter su honor ^ su destino , su tranquilidad, 
%\\ reputación de civismo, y quizá hasta 
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•u misma existencia , ¿ no está diciendo el 
sentido común que las razones que los obli- 
garon á darle dcbian de ser de aquellas 
ante las cuales ceden y desaparecen en los 
gobernantes todas las consideraciones de 
conveniencia particular? Y no se infiera 
de aquí que el general Riego es un de- 
lincuente á quien sea necesario entregar 
á la venganza de la ley. Los hombres pú- 
blicos pueden caer> en una multitud de 
descuidos , faltas y debilidades , que sin 
llegar á ser crímenes que. den lugar á la 
formación de causa, hagan necesaria su se-* 
paracion del destino que opupaban* De- 
cimos mas: pueden tener ciertas cualidades 
personales y hasta ciertas virtudes que los 
hagan muy recomendables como personas 
privadas , y muy poco á propósito para el 
mando. La franqueza , el candor , la falta 
de malicia , la no suspicacia , la amistad ar- 
diente , el celo mismo del bien pueden á 
veces ser muy funestos en los hombres 
encargados de gobernar , y precipitarlos en 
errores de grandisima trascendencia ; y aca- 
so el general Riego se hallará ya muy arre- 
pentido de haber sido demasiado franco, 
demasiado candoroso^ demasiado bueno, 
y demasiado confiado. 
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fl.* La acusación qué tantas ve-* 
ees y c#Q tanto énfasis se ha repetido con- 
tra el gobierno, porque no ha revelado al 
público los motivos que tuvo para exo- 
nerar á Ri^o, es una acusación infunda- 
da, injusta, inconstitucional y contraria á 
los principios liberales que tanto cacarean 
sin entenderlo los gritadores de los ca- 
fes, i.^ en el hecho de conceder la Cons-^ 
titucion al Rey la facultad de elegir y re-r 
mover libremente á ciertos funcionarios pú- 
blicos , exime al gobierno de la obligación 
de dar cuenta y satisfacción al público de 
las razones en que funda la remoción de 
los empleados de libre nombramiento. Es- 
to es exactamente lo que en el lenguage 
constitucional significan las voces libremenr 
tCj á su ürbítrio^ ú otras semejantes .que se 
emplean cuando se quiere espresar la fa- 
cuitad que tiene todo gobierno constitu- 
cional para elegir sin propuesta ciertos em- 
pleados y separarlos sin previa formación 
de causa, ct.^ En ninguno dé. los gobier- 
nos representativos que existen , luty la 
costumbi'e de informar al público de los 
motivos que el gobierno ha tenido para 
nombrar ó destituir á tai ó cual funcio- 
nario público de aquellos, cuya elección 
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les está confiada por lá le]r.faQdamenfálf,{(i 
el rey dé j^raneia , jiiíel. de ios. Paifesr]^ 
jos, ni el'de Inglaterra hiin dicho!. ni; dir 
ceii jamás al |)iiblico cuaa^o idügén ó ^qnit' 
tSLU un préfecMóv un comandante -miUMr. 
un embajador, un ministÍPO'é>!CttaJquieF i>||^ 
empleada, '^ué lo hacen por esta ó.-aqii^ 
llá( r^tzén : ' á • to mas espresán ; ^n* tos nomf 
braínientosvy esto porque quieren^ largar 
neralidad dé que han escogido al eiecle 
en ateáeio4A . á. sus méritos 7 servicios: :Ml 
presidente .mismo! de. los .{Istadps-uiiidiM 
nombra y tniui^ y sepsari^ los^ agentas <dir 
plomáticos y los gcfes[ militares ^ue isipin 
de nombramiento! suyo 5 ^in decir, al.púfi^ 
blo el por* qué dé sus.resoluciones ^ Jf ún 
que á los ciudadanas se les baya pftsldd 
jamas por la^ tsabeza pedirle cuenl«l'Pficúil 
de lo que hace en esta parte. El cejqde 
Iriglaterra acaba de retirar' de su servicie 
al! general Wilson 5 pero por ' mas qué -^e 
-ha criticado, esta providencia, á ningún in* 
glés se le ha ocurrido la originalidad » de 
pedir al ministerio que comunique losmó- 
tiros eñ qué la funda. 3.^' no solo no. «es 
cÓQFehieiiteque un ministerio constituoi<>^- 
nal dé satisfacción al público de semejan- 
tes resoluciones , sino que si este abuso se 



introdujese , en «que! dia acababa la pre-^ 
rogatÍTa real, y con etia el .equilibrio de 
los poderes^ y de consiguiente ]á Gonsti*- 
tucion misma que en ellos está fundada. 
¿No han visto 'los que piden los mótiyos^ 
de la separación de Riego, que si en fa- 
TOi; de este general se hiciese semejante 
innovación, todos los separados la alegarían 
con justísima ra%ovi para pedir que dije- 
se el ministerio por qué los había- separa- 
do ? Si hoy cedía en esta parte el minis* 
terio con respecto á Riego y mañana ten- 
dría que hacer lo mismo para el Empeci- 
nado , luego para Jauregui ^ después para 
Mina y Velasco, Escobedo, y en rigor has* 
tá para el último giiaitla de. puertas que 
hubiese tenido por conveniente separar. Es>^ 
te ciudadano es tan ciudadano como un 
'espitan general > y es igual á él ante la ley; 
y por consiguiente si el general tiene de« 
recho á que se le den y se publiquen loa 
motivos de su remoción , el mismo dere- 
cho tiene ti simple guarda del último por- 
tillo de la monarquia. ¿No venios grita- 
dores á qué absurdos tan ridiculos con- 
ducen sus falsas doctrinas y sus rprincipios 
anárquicos? ¡Qué cosa tan graciosa sería que 
todos los días vinieran llenos lois periódicos 
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de manifiestos -tW gobiertio en que justi- 
ficase los nambramientos j remociones que 
hubiese decretado ! ¡ Qué gracioso y qué 
edificante seria que dijese bl público: «he 
separado á fulano de tal empleo porque es 
un loco de atar, á tal otro porque envile- 
ce su dignidad con un grosero cinismo , á 
este porque se embriaga , á aquel porque 
haciendo ahora del patriota lie sabido 
que en el año de i4 se honraba con que- 
mar ejemplares de la Constitución , espar* 
cía al ayre las cenizas con la punta de su 
sable ', y después le lavaba para que sv ser- 
-vilisimo acero ne quedase contagiado! ¡Las * 
tima es por cierto que el decqro público 
y la esencia misma del gobierop represen- 
tativo no permitan hacer semejante^ reve- 
laciones! ¡Qué de cosas se verían! ¡qué de 
reputaciones usurpadas quedarian destrui- 
das ! ¡ en qué horrible deformidad apare- 
cerían muchos que hoy la encubren con 
la máscara del liberalismo ! Si el gobier* 
no para justificar sus providencias fuese á 
escudriñar la conducta anterior de las per- 
sonas , y hubiese de revelar todas sus tor- 
pezas^ ¡cuántos que hoy se llenan la boca 
con el pomposo título de patriotas, y que 
insultan á hombres que acaso valen mu-* 
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cho mas que ell^s por sus uleAfc^s j sus 
virtudes , su educación y áus útiles aep« 
TÍcios, resultarían fíeles servidoi^s dé la 
arbitrariedad en los seis años ^ oeltfsos 
satélites del despotismo y cómplices aca- 
so de sus ma9 horribles atentados! No 
{carece sino que cuantos hay blasonan de li- 
berales han estado durante al gobierno dalas 
eamarillas en presidio , en calabozos, ó 
fugitivos por amantes de la libertad. Los que 
tuvieron esta' honrosa aunque dfssgractada 
suerte, conocídiis son y pueden señalarse 
con el dedo ; pero esa multitud de Dua- 
vos adictos ¿dónde estuvieron? ¿a quién aii>- 
vieron ?¿ de qui^n recibieron honras ,.pref- 
mies y condecoraciones y ascensos y grados^ 
con que entonces se envanecían P (¿ qué 
hicieron hasta que una feliz cásüajíidaxl y tal 
.vez el valor ageno les proporcionó hp- 
lir de su osouridacl y humillación ,i*j :e¿haiw 
la de valientes y de héroes? Pero irolva^ 
mos al punto principal de que, insensible^ 
mente nos híemos distraído yatinque no sin 
utilidad; poí^qae és muy * impóitanta fijar 
bien la doctrina constitucional • da ; que el 
gobierno ni debe ni puedan' 4Íq -gnives 
inconvenientes publicar los ; malinos ^que 
tiene para tomar ciertas resoluáiones quo 
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están dentro, de sus legitimas facultades. : 
Sin renovar pues la dolprosa memoria 
de lo ocurrido en varios puntos del rejno 
en e^tos tres últimos meses , vengamos ya 
á las dos memorables sesiones del 9 y 1 1 
de este mes, en las cuales puede decirse 
sin adulación que la sabiduria de las. Cor- 
tes , su prudencia y su ilustración han 
salvado la patria. Llegados ya los desórde* 
nes al punto de que no solo se haya insul- 
tado en injuriosos libelos ala sagrada pec-^ 
sona d/el Key, á la moral pública, á \qs 
primeras. ,gefes de la administración , y. de 
que se hayan profesado y pioclamado los, 
principios ;mas subversivos y las doctri- 
nas mas perjudiciales, sino que se haya 
negado formalmente la obediencia á las 
órdenes constitucionales del gobierno , y 
se hayan hecho publica mejíi te preparativos 
hostiles para resistir á su autoridaid; cre- 
yó el Rey que para evitar los horrores de 
una guerra ; civil , convendría que las Cor- 
tes hiciesen oir su voz á los estraviados^ 
disidentes y rebeldes, á fin de que si su es- 
travio , disidencia y rebelión procedian de 
un error ó de un celo mal entendido^ pu- 
diesen volver á la senda déla obedien^^ 
cia y <Iel orden sin espooner la nación á, 
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todas las convulsiones y calamidades in- 
separables de las hostilidades civiles. A es- 
te fin pasó á las Cortes en 26 de* noviem- 
bre ultimo el mensage que nuestros lec- 
tores habrán visto ya en los diarios, y es- 
cusamos copiar ahora. Las Cortes con- 
testaron inmediatamente asegurando áS.M. 
de la firme resolución en que estaban de 
mantener el gobierno constitucional , del 
cual es una parte tan necesaria la pre- 
rogativa de la corona, y manifestando en 
general cuanto desaprobaban cualquiera 
acto de inobediencia é insubordinación , y 
nombraron una comisión para que pro- 
pusiese su dictamen sobre el contenido del 
mensage real. Esta 'comisión pues leyó 
en la sesión del 9 de este mes la prime- 
ra parte de su informe , pidiendo «que la 
segunda quedase cerrada sin leerse hasta 
discutida y decretada la primera ; y ha- 
biéndose acordado asi , se señaló para tan 
importante asunto la sesión del 1 1, la mas 
interesante que ha habido desde la ins- 
talación del congreso en julio de i8ao. 
Por esta razón nos detendremos á dar su 
análisis y hacer algunas observaciones so* 
bre los discursos prenunciados en pro y 
en contra del dictamen , y sobre lá reso^^ 



lucion definitiva que ha consagrado el 
principio tutelar de que en ningún caso 
se pueden desobedecer las órdenes consr 
titucionalmente ^espedidas por autoridad 
legítima. 

La comisión después de la relación his-^ ' 
tórica de lo ocurrido en Cádiz y en Ser- 
villa en orden á los nombramientos del 
general Venegas , barón de Andilla , ge- 
neral Moreno y señor Albistu, y haber com- 
probado con documentos auténticos la 
existencia de los hechos, es decir, de la 
pronunciada resistencia á. reconocer los 
nombramientos he9hos por el Rey y i obe- 
decer á las reales órdenes que los anunciaban, 
sin embargo de que aquellos estaban en 
las facultades constitucionales 4^1 monar- 
ca , y estas iban refrendadas por los res- 
pectivos secretarios del despacho como pre- 
viene la Constitución ,. pasa á esponer su 
dictamen sobre tan desagradables sucesos; 
y lo hace con aquel dolor que ningún hom- 
bre que ame á su patria puede dejar de 
sentir al verla amenazada de una guerra 
civil y y con toda aquella prudencia y sua- 
vidad que exige la naturaleza misma de los 
acontecimientos. Separando muy juiciosa- 
' mente las dos cuestiones que los defenso- 
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res de la inobediencia han confundido y 
confunden maliciosamente para oscurecer la 
verdad, á saber , la de si es ó no r^rensible, 
j si se quiere criminal en otros puntos , la 
conducta del ministerio ; y la de si el gobier- 
no , cualesquiera que sean los ministros ^ se, 
ha escedído de sus facultades ó contraven- 
nido á las leyes cuando ha nombiado á 
los señores Andilla ( de Yenegas ya no hay 
que hablar habiendo renunciado ), More- 
no y Albistu. En cuanto á lo primero, la 
comisión reconoce en el Rey ( y ¿ cómo 
podia no reconocerla ) la facultad de pro* 
veer todos los empleos civiles y mili- 
tares. En cuanto á lo segundo, aunque los 
empleos no se deben proveer sino en per- 
sonas que hayan dado pruebas positivas de 
adhesión á la Constitución política de la 
monarquia, la comisión observa muy opor- 
tunamente: I.* que el calificar estas prue- 
bas, y juzgar al gobierno en esta parta, 
no toca á unos cuantos individuos 6 puS" 
blos en particular: i.* que el nombramien- 
to de Andilla fue dado á conocer á la 
provincia de Cádiz por su anterior co- 
mandante general en 5 de noviembre, y 
no se manifestó descontento ni repugnan- 
-cia contra el nombrado basta el i6: 
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3.^ que aun entonces confiesa el mismo 
Jauregui que no tuvieron parte alguna en 
el descontento las cualidades del barón i 
4.^ que el comandante Fonfreda que le 
detuvo en Jerez le manifestó, ^a5\yM per-^ 
sona no le inspiraba descorríanla alguna : 
5.^ que lo propio dijeron cii cunstancia^ 
dámente los diputados de las autoridades 
y corporaciones de Cádiz: 6.* que la di- 
putación provincial objetó únicamente 
que cualquiera que haya sido la conduc- 
ta pública y privada del barón , nadarse 
sabia de su adhesión al sistema constitucional^ 
y de si ^ dado phiebas que le recomenda- 
sen \ pero en verdad, añade muy bien la 
comisión, el que la diputación de Cádiz 
BO lo sepa no quita que el barón las ha- 
ya dado , y que las tenga el gobierno : 
^.® que en cuanto á los seSores Moreno 
y Albistu ninguna •bjecion puedeú hacer 
contra sus calidades los desobedientes (de 
Sevilla, cuando estos confiesan terminante* 
mente, «que todos les hacen justicia, y 
reconocen las, apreciables circunstancias 
que los adoman^v y cuando hace pocos Ine- 
ses que el general Moreno ejercia en 
aquella ciudad y provincia el mismo car- 
go de comandante militar á que ahora es 
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destinado ( j pudiera haberse aaadi- 
do , cuando acaba de ser ministro que es 
algo mas que comandante de provincia^ 
j cuando fue indicado al 'Rey para' este 
alto destino por el consejo de estado)» 
De estas observadones , ó por mejor de- 
cir de estos hechos, deduce la comisión, 
que n¿ el gobierfio se ha escedido en estos 
nombramientos^ ni ha habido fundamento le' 
gal para desobedecer sics prot^idencias. 

La comisión pasa después á refutar la& 
razones que se han alegado en Cádiz para 
no recibir á And illa , J -en Sevilla para no' 
admitir a Moreno y .á Albistu. 

lias primeras son : que el ir en posta 
Anditla hacia sospechosa su llegada ; que 
el gobierno no habia contestado á la re* 
presentación hecha contra el nombramiento 
de Yenegas, y por fin que desconfiaban del 
ministerio actual ; y la comisión responde 
asi: en cuanto á las sospechas que podía in- 
fundir el que un gefe nombrado hacia un mes 
fuese al fin en posta á tomar posesión de su 
destino , esto á lo mas hubiera sido mo^ 
tivo para suspender la admisión hasta cer- 
ciorarse ; pero jamas para llegar la estre- 
mo que hc^mos visto : en orden á la fal- 
ta de contestación, cuando esto sea un de^» 



^ttnda^.S9ljfff |daL|)o^. cofí^vs^ %u«kin%< 
piran I03 actuales ministros , enr « j9^rp^<;<3a#e^ 
»P pidfi.ftl ,^,8u. .#cpiiraciftnvÓí*¿»l«»Llde. 
nji^cía, I ,U;ppi||ipn jpjjüblJi^^.ÁIW^ I^i^Wn 
9a .<?pi^ a^/pgip i^^s íey^i; p^^^iepti^ft 
exis^n ^.<(^ijrii#ist<ffi<;^.9t 9Ú§mf%;h imyJil 

el úni^ío «««,^$¡^o^,)(|<>(^^t|tf^ 

las ópdfflp^ ¿^yl^y ?9c>^f>|nHBÍV<^n>ld99r^ 

tro de^qjifflíflg^ (fk^pcti^oml^m Aébm 

s^bí^, j^isgusi9!^ tec).r^P«P^Ífln^í©,9^...]\Ii|b 
Wicl; yeteft9PíJLj^ RagM)9i,jti4l>j»Rf^cob§T| 

inílíg?fCÍttHT¡:ad3l <ííWt;iP*s<MftSjt;f<da^jbWi 

BQ, ma^.^gpen^b^wnqujtóílfri'j/lfliup^ 
vi^tpia y , maf^ fíixe, 4 :;CWf3íípíQj,<te{,;loS;L<ÍSh 
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Dii^'%ek(|»t^ Y Vlrbsofrbii'MilNBrcfmds : Í7 «1 
la -iátu« liéiVi^ifilt^i^^iíkí'^acauiriulS 

D«nibt»> ^(»enCláí(Milr«'l«mc^o\i de OiS-' 

«iudtftt i«ft^tt«tl» intetMá- tflá'ydj6iAíitet*''¿iéf- 
tt> tcávüct^ l^t^teúNk ,-'itl <|(MJ^:^e tíH Idi* 
aefGkdl«>Íié't>imim<hr''4i;éí«^itéMltf I^'^^it-ds: 

mucho la Iibot«A(f 'yvhiM''^^átfle<!l«l8^HÍ'ttclí(^ 
po^ ella tíT^ cfCMÍ sin »tUbal|tt"ér*ei¥o^ en 
aifbs>; ^ '«t «ittii^d'^'' <iilg«tatf "^fíbaair 

en <ótto*V^'^A''tai«» ^tié' M'MMíiisiialif td^ 
atrfbiiTÜ'ií- láuMsfl6ntttd^"^')>tHídeá"m%i^ 
dé' -inMréieer • 'la>'kidu^é(icftl dé'^'ltiilr i(SoAéitf 
p«rb- 'afiadé' im» <4i«l '>koti^ifo 'iVitídnal' iM^ 
fmi^ »ta^^''«MKj»'d«MÍlMlj(MíbBar'aMÍ> 
MMté'-it-la«ifSr«iÍitqtodil> Ki:£ni^11i iÚdi^ 
be^iéniñai»ií «M|l^s ü>rdM!aiiMeiitd«^''liiír 
a^llas:snitoi«ái(A¡es:"16- cilaPIftsflM aitV 
dlida paraf'qdé^i'nMivañ'á^'aii débkr ÜRAÍ/ 
nociendo que httn errado. " 
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«SirVah^é tas Goftt's^ cotitínuá la conií^ 
^ioúy 'éxláihinar este punto', y' ijüede auti; 



todas cÓÁáé augurada la bbieifvan'cra delá 
Goilstitüciotí' y la obediencia á la auiór^- 
dad i^al, conforme á ella. Son muy irí* 
separables éstos dos objetos; pues' /t¿'i¿ 
t^ata dé los ministros sino ¿leí gobierno jr 
de la potestad, , qUe Id CóhstiiUcion señala 
al Rey, Los ministros púe<fen ser, culpables 
y desapáf'ecér; pero el' gótierhó y la pó- 
testad real , cuando se ^contienen en los 
límites constitucionales, uel>én^ser Í»agrádoi 
jiara tbdlísr^Qiíé será d^ ía libertad , si nó 
yigen 'Us'feyeá? ¿Y cónio regirán si es 1£- 
dto dé^tfbedeóer ñl encargado dé eje'éii- 
taHás cüaay-'tó <^ntrá'<te k/ ellas? *^¿i 
<n^lór dii 'sostener la 'Q)r?sHmcum , se lid 
Inffingíctó^ escandalosamente erí Cádiz 'y en 
Sevilla ^ ¿tídiidó con el Hlulo dé juntas y una¿ 
aíltóridadei'que^la Constitución desconoce*^ 
atacáríáo 'prefogaXi^Mis que' la Constitución 
consdgra^yf resistiendo órdenes que la Cóns^ 
titucion'inanda obedecer V órganos ilegítimos 
se engen e/i intefpretes de la opinión y vo^- 
luntad de ^ ios pueblos , y no reparan en 
usurpar sus junciones ' a todos los poderes 
rlef^éstddo'^ji^'sttímputsó háfí cedido la ¿e^ 
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áilidadd Ul urejwciéfk , y- por pnmem pez ^c 
han precipitada á la desobediencia. Teman 
l^fl Corteja que no se i^umenten los males 
si no los cortan en su origen." Palabras 
preciosas que deberían esculpirse en, le- 
tras de oro en todas las plazas y ^parages 
públicos del rey no, al lado de las inscrip- 
ciones de la Gonstitucien. 

Hé aqui lo que nosotros Uamainps^ y con 
ra^on, y llenos- de jubilo : » El TaniifFO n|t 
Lo^ pamciPios.— Ya lo oyen ustedes, seno- 
ref Espectadores^ .]^^^i Diaristas^. ^Noticiosos 
y demás apostóles y panegirista^ de. los 
atentados de Cádiz ySeñUa, Ya lo oyev 
ustedes. «En Qadiz y ep SeyUla , scH^qlor de 
sostener la Gonst^tueion, se hainfrifigidp es- 
candalosamente! se han creado autoridades 
que ella desconoce , se han atacafjo prerp- 
gativas que ella consagra ^ se Iif DL^resi^tido 
órdenes que ella manda obedece^ :. órganpj 
íl^itimos se han eri|[ido en interpretes 
de la opinión ]^ voluntad dé lps'n|ieblosjy 
han usurpado sus funciones á todíos los 
poderes del estado: á su impulso h||n cedi- 
do la debilidad ó la irreflexión, y por pri- 
mera'vez sé ha pi^ipitado á la dfSMÜbe^^n- 
cia; y los males se aumentaran, sí las Cortes 



no los cortan eü «n origen. » ¿Lo ojeti 
ustedes? '¿y saben ustedes que esto no lo 
4ice ningún afrancesad* , sino la comisión 
de Cortes jr la inmensa mayoría deIeongi*eso 
que ba sancionado este dibtaiíüen; y por me- 
jor decir las Cortes españolas á la unanimi- 
dad, porque aunque algunos diputadoá ño 
hayan aprobado el mensage al Rey tal cual 
se propo^nia/ ninguno ha habido que 'haya 
negado estos principios de eterata Tgrdád? 
¿Y qué dicen ustedes ahora de esas atrbces 
doctrinas couque han estado corrompiendo 
la opinión páblica, y provocando á la rebe- 
lión por espacio de dos meses; de esos prinbí- 
pios anárquicos que han sentado en sus as- 
querosos sermótíes ? ¿No sé confunden uste- 
des aBofaf ¿ lítf van á ocultar 'adonde nadie 
los conozca su vergüenza, stt derrota, su íg« 
nbminia? Ahora es tiemjkif: ojeen ustedes los 
doce tomois del Censor, y señalen una sola es- 
presión, una sola cláusula, una sola doctrina 
(jue no esté de acuerdo, que ño sea confor* 
me coti lo^ p^iiicipios proclamados solemne- 
mente en el augusto congreso nacional de 
las Españas. Atrévanse ustedes todavía á 
decir qne la dotrina , que las máximas del 
Censor no son taíl puras conio la luz. Lié- ' 
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góel día de su triunfo. Este dia esperaba^ 
y no podia faltar: ojalá que asi como su 
doctrina está ja canonizada, no $e cumplan 
janaas las triste5prefIicc^ones que. tiene he- 
chas! ¡Ojalá qtjt^ Cádiz, y Sevilla obedezcan, 
reconozcan su error y yuelvan al buen 
camino! ¡Ojalá que las semillas ,de guerra 
civil, de anarquia, de rij^ina y . .desprgani» 
zacion social que ustedes y ^us protegidos 
h^n sembrado ya en esta triste nación^ 
queden ahogadas^ ^.para siem^pre y no 
fructifiquen jam^s.J ^¡ Ojalá, que el (¿en-^ 
sor se engaña, en , sus tristes preseoti*- 
miemos! ¡ Ojalá.... Pjfro vojy.amos^á 1^ co- 
misión. , .^ . ^^ .. 

Esta concluyó sju inform^ presen^nc^o 
i la aprobación de las Cprtes, una i^auta 
del mensage opu que estas podrian contes- 
tar al del Buey. Nc). le copia^'ápsos porqui^. 
esbastante conoddo^ y pprque en. suma no 
(ontiene mas que la sustancia, eje lo es- 
|*uesto en el cuerpo del dicta^nen , es. decir, 
/a solemne defloración de que »^^9s gefies po-r. 
líticos y comandantes generaleíi de^ Cádiz 
y Sevilla han debidpy, deben obedecer jcfi^an* 
plir las providencias ^del Rey , que fió Aa^, 
llevado á efecto^ bien seguras las Cortes de . 
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que esta resolución será bastaiite para que 
aquellas autoridades ^/.CM ftodas las que a 
su ejemplo se hayan estraviado en la senda 
de sus deberes , obedezcan^ sin poner á la 
representaciQu nacional en.^el i^fp^rgp con- 
flicto de t.ener que adpp]^^ 9^^ .,iQ^4Í<^ 
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^''' LeÓ€tí)hys Ütit&s y a^gmkaites'^peíra ms^ 
ehie¿Í0ri'dé"loi ñiños que frecuentan las es^ 
cuelas de primeras tetras^ Las dedica i la 
del Uariríé dé'Afiigidos de esta corte su 
autor y diputado del mismo A. de S. Un 
tomo en 8.^ Se vende en Madrid en la 
librería de Sojo , calle de las Carretas , á 
,io rf« en rústi'ca y la en pasta. Esplicar 
á los niños las obligaciones que deben des* 
empeñar con respecto i la divinidad y al 
estado social ; darles idea de las necesida* 
des en que se fundan las relaciones de in- 
dividuo á' individuo, y de todos los ciu- 
dadanos con respecto á la patria ; inspirar 
en sus ánimos el amor al trabajo y á las 
artes , mostrándoles la utilidad que de aquel 
y de estas lea resulta á ellos mismos y al 
estado; presentarles con sencillez y de. un 
modo accesible á sus cortas luces los mé- 
todos que SQ observan en las diferentes ar» 
tes y oficios (objeto utilisimo, pero desaten* 
dido en las obras de educación primaria); 
y sobre todo formar buenos ciudadanos y 



ardientes patriotas con las máximas y ejem* 
pios ñéeoffá(M *de ^ila^^abiinda eMa obfita 
apreciable: tales son Jos principales obje- 
tos 4{tte sé propuso MVL antoronaudole óiur^ 
rió' 1» fdib >iúe9í de escribolBr^ y á ^ffSMf' 
de^qn^'Cn, oÉodestia iio<le'<periiiite cmisi^^ 
d«rarlap lina come un etaayo> di que to^és'»' 
timuUi sortéelo* por la- mejoÁ inAroóüonp 
de loiímluDs^' no. hay duda; eb ijue con di- 
ficultad ifiedrüpiesentamláestoe uíiawoo^ 
leccioA d^ n^dSf doeiuMMos y ebáerviUt 
cióñésT'myáC.á- propeaitoi paja^que. adfuie*' 
rao= Iqs con^iniéut€ia7qnp.;axig6 :8U'édad,•• 
y qud gp(a]ifi4QS< eiir «icriÉiemoAi les ^sér&n 
miij4 úlilMie^-tQdoel diic^iid de la ^idaJ 

' Dé hsfáétdtMes y'éhligaówries tu^^ 
«foip; ^óbw'^étórita en 'iitjg!(ís^p6k^Sir Richatd 
Phillips; trttdnciAí'to fñinisiSiporlISfVGomtej' 
puéstá'eif ^^i§te]t»ha^y aiíHiénf^a coii lá píir- 
te'!egíÍliftfva'(|ue'"sobrejura3os está en ^Hc- 
tító en • Fi^aiicm- y én l¿s Kstádbs-uniáó¿ 
déla'^Ahietíta sdptentríotíál , gor dori AÁ-- 
toiífe^tói^áe ZáratefltléHéwT^tri^ri lá de- 
dica y l«s' Cortes' éstrábi*dQSHás ' dd reyüír." 
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Materias qtíó bc tratan en ^eéta^. obra. * ■ 

:> ¡Discurso preliminar del traductor frati- 
cés.- r= PrefaóiOvdel-^auUM*. »niti Gajb^I/Ob- 
seryaciopes preliminaros^^str ifiap'^IL '*^Dé 
la manera. de. üoNimay Lu «ettmon^del^urj.' 
:ss Gap.IXL Oi( .losj.^nuodee iurjrr Uáma-^' 
dos de^cufaci^n»: 3¿c Cap. IV. 'Dé It ma* 
ñera. de pracedeB:en losrrpeqtieños jurys 
llamado» de ^tfenleaeia; ít=z ^Gap? Vi Oé^^ia 
unanimidad(deloa jiira4Qs;'.c=:<Cap.«VI. De 
los jueces. .:=& Cap; . VIL > Dtrids 'abogados. 
=:Capv Vin.De4ositesci^of>f déí'la pnte-' 
ba legal. = Gafy^ 1£. De4a detfitfrácibir dé- 
los jurados. = Gap. X. De la responsabili- 
dad de los jueces. =: Cap. XI. Del pro* 
ceso por libelo , y de la ley sobre el li- 
belo. = Cap. XII. De las leyes crimina-, 
les. ::;=: Cap. ^^; Conclusí ones ifenerales. 
=: Apéndice. Ca|ir I; J^sglas para losrjw^' 
rados, ¿ estrato ^elaa.^pctrínaii conte- 
nidas en esta obra..;::: Gap. IL De*los li- 
belos, y la ley sobre los. libelos.» ^^Cap^ 
III.' Rel^clojí de, la. causa de William 
Peen y de Willi/i^m jilead. = Cap;rK. De- 
claración d^l jury- en la. causa' dcA' Dea» 



de S. Aáaph, sobre una aciii|iet6n de.li» 
belo-/?;= De lot Jurados. , segttn la (mpA»» 
fiea cfue se observa en Francáa^aaYDekMr 
Jurados segWK^Mj^rtfctseat dfc kisJBiiiados^ 
unidps de Au^ificaké Uiv foiaa: mrSA maw 
yor de bueti .pap^l y. :€4tfioiw>t.8er«iiSGrib9 
e^ Madrid ^a las . libiü^^^deoPaz^ jt^Dá^ 
▼ila^ y :GoUado „ 7 ^epi .laa; libwtías de-fafi 
principales, /p^pitaleí de) .scfraéi áii<fi> M. 4 
la rústica. La obra está en ¿pNnsavijK seti 
drá á luz i principios de enero próximo. 



Consejas á mí Hija , escritos eri fr^Jticés 
por J. N. Bouilly/y tmdncidój íibremen- 
te de la seStá edición por don Féandsífó' 
Grimaud dé Véfaundé. Dos VoHtnféiieS ^ 
12.^ marquilla;, de hermosa léCfá y co^] 
láminas finas. Esta obra se hatlafá de Ven- 
ta en la librería de Denné , hijo , calle 
de la Montera niimero 38, á 44 reales. 



Informe y apéndices importantes sobre 
la urgente necesidad y i^onveniencia de 
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que se haga* efeetiTa la decIiñ*acioTÍ del 

comercio 'libre de las América^ i mantfies- 
tanse también las verdadeitis causas del 
deterioro de Ja haciepda pública en aque- 
llas provincias^ Por un diputado ameri- 
cano, deseoso del bien general de la mo- 
narq^uía española. Un cuaderno en 4*^i 
que se hallará de venta en esta corte en 
la librería de Paz , enfrente -tas gradas de 
san Felipe el real. 



Los diálogos argelinos é conversaciones en* 
tre un eclesiástico y un átabe^ sobre la ley y 
voto del celibato. Los da á luz nnevamente 
un español amante de la felicidad desu pa» 
tría, del bien y decoro del estado ecle- 
siástico. Un cuaderno en 8.^, que .se ha» 
Ua de venu en h citada librería del 
señor Paz. 
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